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P r e s e n t a c ió n

El 18 de marzo de 1938, hace 75 años, el presidente de la República, general 
Lázaro Cárdenas, decretó la expropiación, a favor de la nación, de la industria 
del petróleo. Se puede afirmar que todo mexicano ha escuchado alguna vez 
en su vida esta afirmación, aunque quizá algunos lo hayan olvidado. De lo 
que poco se sabe, es del papel que tuvo la clase obrera mexicana, que hizo 
posible que un presidente patriota tomara esa importante decisión, con la que 
da inicio la segunda independencia mexicana, la económica.

Aunque la explotación comercial del petróleo inicia en 1901, la primera 
organización de los trabajadores petroleros, de carácter mutual, data de 1913, 
y la constitución de su organización nacional, el Sindicato de Trabajadores 
Petroleros de la República Mexicana (STPRM), ocurre en agosto de 1935. En 
enero de 1936, el STPRM ingresa al Comité Nacional de Defensa Proletaria, 
que un mes después constituiría la Confederación de Trabajadores de Méxi­
co, que elige como secretario general a Vicente Lombardo Toledano, quien 
traza y aplica la estrategia que lleva a la expropiación.

Con estos dos hechos trascendentes para el proletariado mexicano, se 
sientan las bases que permiten iniciar la lucha por la defensa de los intereses 
de los trabajadores de las múltiples empresas petroleras, que se encontraban 
en manos del capital extranjero, de dos grandes monopolios internacionales: 
la Royal Dutch Shell, poseedora de 60 por ciento de la industria, y de la Standard 
Oil Company, propietaria de 39.2 por ciento de la misma. El conflicto se inicia 
por demandas contractuales, y en el transcurso de su lucha Lombardo 
Toledano a transforma en una batalla por la defensa de la soberanía y de la 
independencia de la nación.

En mayo de 1937, después de varios meses de negociaciones infructuosas 
con las empresas petroleras, que se negaron a suscribir un solo contrato 
colectivo de trabajo, causa inicial del conflicto, estalla la huelga. Las empresas 
ofrecen resolver sólo una parte del pliego petitorio, lo que no satisface ni al
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sindicato ni a la CTM, por lo que de común acuerdo levantan la huelga para 
plantear un "conflicto de orden económico", que faculta a la Junta Federal de 
Conciliación y Arbitraje para investigar los ingresos de las empresas petrole­
ras y, con los resultados obtenidos, fallar en favor de los trabajadores. Las 
empresas se amparan ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación, la que 
ratifica el laudo, que las empresas no reconocen. En ese preciso momento, los 
trabajadores rescinden sus contratos de trabajo, lo que permite al gobierno 
expropiar y nacionalizar el petróleo, y constituir, en junio de ese mismo año, 
la empresa Petróleos Mexicanos, lo que traería como necesaria consecuencia 
el impulso al desarrollo económico y social del país.

La lucha y la estrategia de la clase obrera, dirigida por Vicente Lombardo 
Toledano, establecen las bases para esa medida. Sin embargo, se puede 
afirmar que a lo largo de su existencia, Petróleos Mexicanos no siempre ha 
sido dirigido con patriotismo y ha estado siempre en la mira de los apetitos 
del capital financiero internacional, particularmente estadounidense. A los 
intentos privatizadores de la etapa de la guerra fría, durante el gobierno de 
Miguel Alemán, se suman, desde fines del siglo pasado, las políticas neolibe­
rales de los sucesivos gobiernos de México, que pretenden revertir la nacio­
nalización del petróleo en favor del capital extranjero y de los intereses 
imperialistas.

Por ese motivo, la presente recopilación de documentos, escritos y discur­
sos relacionados directamente con la expropiación petrolera adquieren una 
importancia singular. Recopilación y edición que ha sido posible gracias a la 
incansable labor desarrollada por nuestro Centro de Estudios y, en especial, 
por su directora, la maestra Marcela Lombardo Otero.

Juan Campos Vega



C ir c u l a r  d e  l a  c .t .m .
UN DÍA ANTERIOR AL ESTALLIDO 
DE LA HUELGA PETROLERA

La huelga que ha emplazado el Sindicato de Petroleros, miembro de la CTM, 
a las empresas imperialistas estallará a las 00:01 horas de mañana 28. El comité 
nacional ha analizado conscientemente la actitud del Sindicato de Petroleros 
y la encuentra plenamente justificada. Las peticiones hechas a las empresas 
son razonables e imprescindibles para mejorar la condición de los trabajado­
res petroleros. La huelga que ha sido emplazada llena todos los requisitos 
legales. En virtud de tratarse de una lucha abierta contra el imperialismo, que 
oprime brutalmente a nuestro país, el proletariado mexicano, que representa 
la CTM, debe asumir el papel que le corresponde respaldando la conducta de 
los camaradas petroleros.

Esa organización debe proceder a cumplimentar los siguientes acuerdos 
de este comité nacional:

Primero. Declarar públicamente su apoyo decidido a la huelga de petro­
leros.

Segundo. Acordar urgentemente la ayuda económica que debe prestarse 
a los huelguistas, remitiendo las cantidades de dinero a este comité 
nacional, en Balderas 27.

Tercero. Realizar, desde luego, mítines y manifestaciones en apoyo de la 
huelga, explicando al pueblo la intransigencia de las empresas y la 
actitud razonable y ponderada de los trabajadores petroleros.

Cuarto. Todos los sindicatos dependientes de esa organización deben 
nombrar guardias que cooperen con los trabajadores petroleros en el 
movimiento de huelga.

Tomado de "La huelga de los trabajadores petroleros". CTM, 1936-1941, vol. 2, pp. 284-285. Edición 
facsímil del CEFPSVLT. Véase VLT, Obra histórico-cronológica III, vol. V, pág. 263. Ediciones del 
CEFPSVLT. México, D. F., 1996.
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Quinto. Convocar inmediatamente a un consejo extraordinario que se 
declare permanente, a fin de que tome resoluciones respecto a las medi­
das que vaya dictando este comité nacional y en caso necesario declare 
la huelga por solidaridad.

Sexto. Las organizaciones de trabajadores de transportes de tracción de 
gasolina están más obligadas que nadie a apoyar resueltamente el 
movimiento de huelga, desentendiéndose de sus intereses particulares.

Contesten de enterados.
Fraternalmente.

México, D. F., 27 de mayo de 1937.

El comité nacional de la CTM,
Vicente Lombardo Toledano, Julio Batres Alarcón, Fidel Velázquez, Ma­

riano Padilla, David Vilchis, Manuel Gutiérrez Bustamente y Salvador Loba­
to.



D e c l a r a c io n e s  d e l  s in d ic a t o
DE TRABAJADORES PETROLEROS

No obstante los múltiples esfuerzos que llevó a cabo el Sindicato de Trabaja­
dores Petroleros de la República Mexicana para obtener de las empresas un 
mejoramiento en las condiciones de trabajo para los obreros, después de más 
de seis meses de discusiones privadas se declara la huelga en la industria 
petrolera el 28 de mayo de 1937, que paraliza muchas de las actividades 
económicas del país. Con el fin de evitar mayores trastornos, el Sindicato de 
Trabajadores Petroleros, de acuerdo con el comité nacional de la CTM, decidió 
plantear a las compañías petroleras extranjeras un conflicto de orden econó­
mico.

Para lograr los objetivos inmediatos perseguidos por la huelga, o sea la 
obtención de determinadas reivindicaciones de orden económico, fue plan­
teado el conflicto ante la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje.

La Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, a fin de fundar debidamente 
su laudo en el conflicto de orden económico, que le fue planteado por el 
Sindicato de Trabajadores Petroleros, designó para el estudio de la cuestión 
a una comisión pericial.

El estudio de los peritos demuestra que las utilidades obtenidas por las 
compañías son de naturaleza tal que les han permitido recuperar, desde hace 
más de un decenio, los capitales invertidos; que sus ganancias son propor­
cionalmente superiores a las de las empresas que operan en los Estados 
U nidos y  que, p or otra p arte , los salarios reales de la m ayor p arte  de los

Tomado de "La huelga de los trabajadores petroleros". CTM, 1936-1941, vol. 2, pp. 286. Edición 
facsímil del CEFPSVLT. México, D. F., 2011. Se publica aquí por su indudable interés y por su 
aportación al contexto histórico del tema que nos ocupa.
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trabajadores petroleros son inferiores en un 20 por ciento a los que ganaban 
en 1934. Teniendo estos y muchos otros factores en consideración, la comisión 
pericial dicta su opinión en agosto de 1937 en el sentido de que las empresas 
"están perfectamente capacitadas para acceder a las demandas del Sindicato, 
hasta por una suma anual alrededor de 26 millones de pesos".

Sin esperar siquiera a que el laudo de la junta sea dictado, las compañías 
petroleras, habiendo agotado en vano todas las argucias imaginables para 
impugnar los fundamentos del dictamen pericial, en declaraciones publica­
das en la prensa del día 11 de noviembre afirmaban textualmente: "Nos 
rehusamos a aceptar la decisión de los tribunales del trabajo si está concebida 
en los términos que señalan los peritos nombrados por el gobierno o se nos 
impone algo más de lo que hemos ofrecido conceder".

Tales declaraciones sólo son concebibles en un país que los imperialistas 
consideran como feudo de su propiedad. Constituyen un reto insolente, no 
sólo a las Leyes, no sólo al gobierno, sino a toda la nación mexicana.

A pesar de la presión que por todos los medios posibles las compañías 
petroleras ejercen en su contra, la junta de conciliación dicta su laudo el día 
18 de diciembre de 1937, fundándose en el dictamen rendido por los peritos. 
Al día siguiente de conocerse el fallo, las empresas petroleras reiteran sus 
amenazas. Dicen, mintiendo a sabiendas, que el fallo les impone nuevas 
obligaciones que montan a 40 o 50 millones; se quejan de la parcialidad de 
las autoridades del trabajo y hacen estas declaraciones ambiguas y preñadas 
de amenaza: "Las compañías petroleras que suscriben, hacen constar que no 
pueden aceptar responsabilidad alguna por las consecuencias que de la 
actual situación sobrevengan y se verán obligadas a adoptar todas las medi­
das que sean necesarias para la salvaguarda de sus derechos".

Recurren las compañías al amparo, pidiendo la suspensión de la aplicación 
del laudo. A pesar de que su petición no procede, la Junta Federal de 
Conciliación y Arbitraje la concede, a fin de que aparezca que se tolera a las 
compañías petroleras aún más de lo que nuestras leyes permiten.

DECLARACIONES DEL SINDICATO DE TRABAJADORES PETROLEROS 
Durante la reciente huelga de trabajadores de la industria del petróleo las 
compañías petroleras ocuparon muchas páginas de los diarios de esta capital 
con avisos desplegados en los que, bajo el título de "El pueblo de México tiene 
derecho a saber", dieron a conocer ciertos datos y cifras que, según ellas, 
prueban que los trabajadores petroleros forman una "aristocracia proletaria".
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Ejemplo de la manera como las compañías petroleras aportan sus datos y 
cifras con el fin de tratar de engañar al pueblo de México, vamos a analizar el aviso 
publicado en los diarios de esta capital con fecha 26 de mayo próximo pasado. 
En el aviso de referencia se publicaron los dibujos de dos obreros y un 
campesino. El dibujo del primer trabajador, a una escala mayor que la de los 
otros dos dibujos, se dice representa el salario medio de 8.02 pesos ofrecido 
a los trabajadores petroleros sin incluir prestaciones sociales; el segundo 
dibujo representa, según las compañías petroleras, el salario medio industrial 
de 743 407 trabajadores; y el tercero representa el salario medio agrícola.

Además, en el aviso citado y con referencia a los dibujos que acabamos de 
mencionar, se dice textualmente lo siguiente: "A pesar de ser una minoría tan 
pequeña, estos dieciocho mil obreros de la industria petrolera, como se 
demuestra en la gráfica anexa, reciben un promedio de salario tres veces 
mayor que el que obtienen 743 407 trabajadores industriales, y siete veces 
mayor que el total pagado a 3'626 278 trabajadores agrícolas. Así se ha creado 
una aristocracia proletaria de trabajadores petroleros".

El párrafo anteriormente transcrito contiene tal número de errores que 
bien pudiera ser citado por Rippley o alguno de los autores que se dedican a 
coleccionar datos curiosos, pues muestra cómo en un pequeño párrafo de 
cincuenta y nueve palabras se puede incurrir en tantas falsedades.

Analicemos primero el dato de que los 18 000 obreros/trabajadores de la 
industria petrolera reciben un promedio de salarios tres veces mayor del que 
obtienen 743 403 trabajadores industriales.

Desde luego, puede observarse que si lo que las compañías petroleras 
pretendieron decir es que el salario ofrecido a los trabajadores petroleros que, 
según ellas, alcanza un promedio de 8.02 pesos es tres veces mayor que el 
salario medio industrial de 2.03 pesos que, según ellas, obtienen 743 403 
trabajadores, podrá verse que la proporción es más bien cuatro veces mayor 
en lugar de tres, puesto que si se hace punto omiso de los centavos, ocho, es 
cuatro veces mayor que dos.

Pero este es un pequeño error, en comparación a los demás que vamos a 
señalar.

El dato de que el salario medio industrial es de 2.03 pesos probablemente 
fue tomado de la revista Realidades, que en su número de abril, página 23, 
inserta una tabla en la que se anota el jornal medio por día de los obreros 
ocupados en los establecimientos que obtuvieron una producción mayor de 
diez mil pesos y que fueron incluidos en el censo industrial de 1935; pero 
debe hacerse notar que el promedio de 2.03 pesos, aunque indica el promedio 
aplicable a los 283 772 obreros que se incluyeron en el censo citado, no puede
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hacerse extensivo al número total de la población ocupada en la extracción 
de minerales y en las industrias, de acuerdo con el censo de 1930.

La cifra de 743 407 trabajadores indudablemente debe haber sido tomada 
del quinto censo de población verificado el 15 de mayo de 1930, puesto que 
en la publicación oficial de la Dirección General de Estadística relativa a este 
censo, consta en la página 72, que el número de personas ocupadas en la 
extracción de minerales (minerales, carbón de piedra, petróleo, salinas, etc.) 
fue de 51 246 y el número de personas ocupadas en la industria en el mismo 
año de 1930, fue de 692161. La suma de estas cifras da el total de 743 407. Pero 
esta cifra no indica precisamente el número de trabajadores industriales, sino 
el número de personas ocupadas en la extracción de minerales y en las 
industrias, incluyendo no solamente a un número considerable de personas 
que trabajan por su cuenta en pequeños talleres, sino también a los patrones 
mismos.

¿Cómo las compañías petroleras llegaron a determinar que estas 743 407 
personas perciben un salario medio de 2.03 pesos? Una rara coincidencia sería 
la de que realmente dichas 743 407 personas hubieran obtenido el promedio 
del salario de los 283 772 obreros alisados en 1935; pero como no existe en las 
estadísticas oficiales dato alguno que indique el total de lo pagado al grupo 
primeramente citado, tenemos que concluir que las compañías petroleras, 
como ya dijimos, hicieron aplicable el sueldo pagado a 283 772 trabajadores 
en 1935, al total de las personas ocupadas en 1930 en la extracción de 
minerales e industrias.

Por otra parte, el censo muestra que no son 18 000 los obreros de la 
industria petrolera, sino que el número total de obreros ocupados, según la 
estadística a que nos hemos venido refiriendo, fue únicamente de 13 267, a 
los cuales se les pagó un total de 19'321190, por concepto de jornales, lo cual 
da un promedio de 4.00 pesos diarios; y fácil será comprender que si el 
promedio es de 4.00 pesos diarios, debe de haber muchos obreros cuyo salario 
es muy inferior al de 4.00 pesos, lo cual contrasta con las afirmaciones de las 
empresas de que el salario mínimo pagado a los obreros petroleros es mayor 
de cuatro y aún de cinco pesos.

Pero todo lo anterior resulta de escasa importancia si se compara con la 
afirmación hecha por las compañías petroleras de que el total pagado a 
3'626 278 trabajadores agrícolas es siete veces menor que el total pagado a los 
obreros de la industria petrolera.

Si lo que las compañías petroleras quisieron decir con esto es que el salario 
medio agrícola, que según los datos de Realidades es de 18.5 centavos es siete 
veces menor que el salario medio de 8.02 pesos de los trabajadores petroleros,



LA HUELGA DE LOS TRABAJADORES PETROLEROS / 7

el error es evidente, pues 8.02 divididos entre 18.5 centavos no da como 
cociente 7 sino 44 y si, por otra parte, las compañías petroleras realmente 
quisieron decir lo que textualmente dijeron, el error no puede ser más 
garrafal, pues el total pagado a 3'626 278 trabajadores agrícolas, según los 
datos que tomaron de Realidades, fue de 241 millones; y si esta cantidad se 
multiplica por 7 resulta un total de 1 687 millones de pesos, que constituye 
una cifra que es aproximadamente cinco veces mayor que el total del monto 
bruto de la producción anual de todas las compañías petroleras, de acuerdo 
con los datos del censo industrial de 1935. El total pagado por sueldos a 
directores y empleados en 1934 fue de 9'873 837; y el total de los jornales 
pagados a 13 267 obreros en el mismo año, fue de 19'321 190.

Así, pues, en el pequeño párrafo de cincuenta y nueve palabras existen los 
siguientes errores e inexactitudes:

1. El número de los obreros de la industria petrolera no es 18 000 sino 13 
267, de acuerdo con el censo industrial de 1935.

2. El salario medio de los trabajadores de la industria del petróleo no es de 
8.02 pesos sino de 4.00 pesos, de acuerdo también con el censo industrial de 
1935.

3. No es exacto que existan 743 407 obreros industriales, pues esta cifra del 
censo de 1930 no se refiere a obreros únicamente, sino al número total de 
personas ocupadas en la extracción de minerales y en las industrias, inclu­
yendo a los artesanos que trabajan por su cuenta y a los mismos patrones.

4. No existe dato alguno que indique cuáles fueron los sueldos, salarios o 
ingresos percibidos por las 743 407 personas ocupadas en las industrias 
citadas y, por lo tanto, el dato de que éstas reciben como promedio 2.03 pesos 
es falso.

5. El hacer aplicable el salario que recibieron 283 772 obreros en 1395 al 
total de 743 407 personas ocupadas en la extracción de minerales de indus­
trias, es algo que muestra la poca seriedad de las compañías petroleras y 
muestra también la forma como ellas hacen sus apreciaciones.

6. Decir que 8.02 pesos es tres veces mayor que 2.03 pesos es un obvio error 
aritmético.

7. Decir que 8.02 pesos es siete veces mayor que 18.5 centavos es un error 
aritmético de mayor consideración.

8. Y, finalmente, decir que el total pagado a 3'626 278 trabajadores agrícolas 
es siete veces menor de lo pagado a 18 000 obreros en la industria petrolera, 
es un error garrafal de tremendas dimensiones.
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¿Podrá, pues, el pueblo de México con los datos anteriores como premisas, 
aceptar el veredicto de que los trabajadores petroleros forman una aristocra­
cia proletaria, cuando todos los datos aportados son inexactos?

En publicaciones subsecuentes nosotros demostraremos que justamente 
es lo contrario, pues quien sí constituye una aristocracia industrial son las 
compañías petroleras, que efectivamente están recibiendo fabulosas utilida­
des en relación, no solamente con los impuestos que reciben las autoridades 
y los sueldos que se pagan a los trabajadores, sino también en relación con el 
capital invertido.

DERECHO PROLETARIO, UNIFICACIÓN Y PROGRESO.

México, D. F., junio 26 de 1937.

Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana.



LA HUELGA DE LOS 
TRABAJADORES PETROLEROS

La reciente huelga de los trabajadores petroleros no constituye un simple acto 
en la lucha obrero-patronal, sino, además, un movimiento del pueblo mexi­
cano en contra de los imperialismos inglés y norteamericano. Éstos, por 
medio de los trusts denominados Royal Dutch Shell y Standard Oil Co., ejercen 
la dominación económico-política que mantiene a nuestro país en la calidad 
de un Estado semicolonial.

Tales características del movimiento de huelga le plantearon a éste un 
peligro evidente: se luchaba en contra de los dos imperialismos más fuertes 
del mundo, que cuentan con una potencialidad económica superior a la del 
Estado mexicano y con una fuerza política incontrastable, principalmente en 
los momentos actuales, en que la defensa por el control del petróleo consti­
tuye una base fundamental en los preparativos de la guerra.

Como resultado de lo anterior, el triunfo definitivo de la huelga exigía, en 
forma imperativa, el apoyo unánime de la masa obrera de todos los sectores 
populares y el respaldo decidido del gobierno, es decir, el respeto total de los 
derechos obreros consignados en nuestra legislación del trabajo.

El apoyo de las masas trabajadoras se puso de manifiesto desde el primer 
momento. Pero ese apoyo sólo puede tener valor importante cuando se 
manifiesta por medio de la huelga general. Es seguro que a una exhortación 
del Sindicato de Petroleros, todo el proletariado nacional habría respondido 
lanzándose a la huelga general. Ahora bien, un movimiento de esta natura­
leza, que aparentemente habría proporcionado una fuerza enorme al movi­
miento de los petroleros, en realidad habría revertido en contra de éstos, y, 
aún más, en contra de los intereses del pueblo de México. Examinando con 
sentido realista el papel que podía haber jugado la huelga general, nos

Editorial sin firma, escrito por VLT como director de la publicación. Revista Futuro núm. 16. 
México, D. F., julio de 1937. Véase VLT, Obra histórico-cronológica III, vol. 6, pág. 17. Ediciones del 
CEFPSVLT. México, D. F., 1996.
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encontramos con que ésta habría sido un arma eficaz en manos de las 
compañías petroleras para provocar un estado de alarma general en el país. 
Además, habría tenido una repercusión de tal naturaleza, que habría facilita­
do a la clase patronal de México el camino para presionar al gobierno a fin de 
que éste reprimiera el movimiento, y, de realizarse esto, obligadamente las 
fuerzas del proletariado se habrían lanzado a la lucha en contra del mismo 
gobierno, situación ésta que hasta el momento presente sería injustificada, ya 
que el gobierno que preside el general Lázaro Cárdenas permite a la clase 
trabajadora el desenvolvimiento libre de sus propias fuerzas y respeta el 
ejercicio de un mínimo de garantías populares de las que el proletariado 
nacional necesita gozar para conducir la lucha por su liberación económica. 
En suma, los trabajadores petroleros habrían significado un peligro para el 
proletariado nacional, dadas las probabilidades de que provocara una reac­
ción por parte de las poderosas fuerzas que actúan fuera del radio de acción 
de la clase trabajadora.

Para el éxito definitivo de la huelga petrolera habría sido necesario, según 
antes se ha dicho, el respaldo unánime de todos los sectores populares. En 
un principio este respaldo se demostró de manera evidente, pero a medida 
que con la suspensión de los servicios petroleros se fueron resintiendo 
perjuicios económicos inmediatos que gravitaron, principalmente, entre las 
masas populares, éstas fueron disminuyendo el apoyo que le prestaron a la 
huelga, y aun se realizaron actos aislados que acusaban un descontento hacia 
la misma huelga, fomentado hábilmente por el sector capitalista y por la 
reacción. Este fenómeno es explicable dado que en nuestro país no se ha 
logrado aún crear una robusta conciencia de clase ni obtener que los sectores 
populares precisen con exactitud las verdaderas causas del desnivel econó­
mico de las clases sociales, ni, por último, cuál es la posición que deben asumir 
en la lucha en contra del imperialismo, que las mantiene avasalladas econó­
mica y políticamente. La huelga petrolera, en el caso de permanecer indefi­
nidamente, se habría hecho impopular por las causas antes señaladas.

En atención a todas estas circunstancias, y ante el peligro de que la huelga 
petrolera fracasara, pues, además, era imposible impedir que el gobierno, los 
industriales y los comerciantes importaran petróleo, gasolina y demás deri­
vados de aquél, de los Estados Unidos, lo cual traería como resultado que el 
movimiento huelguístico resultara ilusorio, el Sindicato de Trabajadores 
Petroleros de la República Mexicana, con aprobación del comité nacional de 
la Confederación de Trabajadores de México, decidió plantear a las compa­
ñías petroleras un conflicto de orden económico, presentando la correspon­
diente demanda ante la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje.
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Para lograr los objetivos inmediatos perseguidos por la huelga o sea la 
obtención de determinadas reivindicaciones de orden económico, el sindica­
to disponía de diversos procedimientos legales:

a. Someter el conflicto al arbitraje del ciudadano Presidente de la Repú­
blica o de cualquier otro funcionario. Este procedimiento presenta 
muchos inconvenientes, pues, en primer lugar, las empresas no ha­
brían aceptado el arbitraje del general Cárdenas, ya que éste, contra 
todo lo que las mismas empresas esperaban, declaró la existencia legal 
de la huelga; en segundo lugar, el arbitraje del Presidente o de otro 
alto funcionario del gobierno resulta inconveniente para la clase tra­
bajadora, pues la resolución que en él recayera, en caso de ser favorable 
a los trabajadores, aparecería como un favor político especial que 
obligaría políticamente a la clase obrera para con el gobierno.

b. Someter la huelga al arbitraje de la junta federal para que ésta calificara 
el fondo de la huelga; este procedimiento es totalmente inaceptable, 
porque la clase trabajadora de México sostiene abiertamente que en la 
ley no existe el arbitraje obligatorio de las huelgas.

Después de un estudio minucioso, hecho con sentido realista, y con el 
propósito de lograr que las demandas de los trabajadores petroleros se vieran 
satisfechas, y también, de demostrar ante la opinión nacional que esas de­
mandas pueden ser cumplidas, dado el monto fabuloso de las ganancias que 
las empresas petroleras obtienen en nuestro país, se encontró como único 
camino eficaz el de plantear ante la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje 
un conflicto de carácter económico en contra de las empresas petroleras, sin 
levantar previamente la huelga.

El argumento único que esgrimen las empresas para negarse a aceptar las 
demandas de los trabajadores petroleros, es el de que resultaría para ellas 
imposible, por ser incosteable para la industria, obsequiar tales peticiones. El 
planteamiento de un conflicto de orden económico es el único medio que 
existe para investigar y calificar el estado financiero de las compañías petro­
leras. Lo que las empresas tienen derecho a negarse, a aceptar mediante una 
acción política o de coacción administrativa, no pueden negarse a cumplir 
tratándose de una resolución del tribunal competente, como es la Junta 
Federal de Conciliación y Arbitraje. En los conflictos de orden económico, 
reglamentados por el capítulo séptimo del título noveno de la Ley Federal 
del Trabajo, las juntas tienen facultad legal para inquirir, en forma amplia, no 
sólo sobre los datos de la contabilidad del patrón, sino también para estudiar,
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a fondo, la situación del negocio mismo, controlando la producción por el 
tiempo que sea indispensable, de tal manera que es imposible que se oculte 
la verdadera situación económica de una negociación.

Mediante ese procedimiento, no sólo da a conocerse el dato exacto, o muy 
aproximado, de la situación financiera de las empresas, con el propósito de 
que la autoridad del trabajo condene a las compañías a aceptar las justas 
peticiones de los trabajadores, sino que la clase obrera prestará un importante 
servicio al pueblo mexicano, pues al conocerse de manera evidente y legal la 
situación real de la industria petrolera y las ganancias que ésta obtiene en 
nuestro país, cuya absoluta mayoría es remitida al extranjero, el pueblo y el 
gobierno mexicano, con justificación plena, tendrán derecho a exigir a las 
empresas las cantidades que deben dejar en beneficio de México.

Por otra parte, las proposiciones que, por medio de la huelga, pudieron 
arrancar los trabajadores petroleros a las empresas, servirán de base a la junta 
para calificar respecto de la justificación de las demandas, pues aun cuando 
las compañías se desistieron de esas proposiciones, el solo hecho de haberlas 
formulado tiene el valor de una confesión de las propias compañías respecto 
de que no se perjudican al dar a los trabajadores las prestaciones que éstos 
reclamaron. En tal virtud, lo que la junta va a apreciar es la procedencia de 
las peticiones que las empresas se han negado a aceptar, y siendo indudable 
que al conocerse las utilidades que obtienen las compañías no resultarán 
exageradas esas peticiones, la junta tendrá que condenar a las empresas tanto 
a cumplir las prestaciones que ya han ofrecido cuanto las que no han sido 
aceptadas por ellas.

Hasta donde pudo significar la huelga de los trabajadores petroleros un 
movimiento social importante, logró arrancarle a las empresas la satisfacción 
de determinadas prestaciones y también logró convertirse en una demostra­
ción de fuerza cuyo resultado no puede ser otro que el de la manifestación 
del propósito del proletariado mexicano de luchar por salvar las reivindica­
ciones de carácter económico que legítimamente le corresponden.

Por las consideraciones que se han señalado con anterioridad, se compren­
de que la huelga no podría alcanzar más, y que, en atención a esas mismas 
consideraciones, el único camino eficaz para llevar adelante con éxito las 
pretensiones de los obreros petroleros era el que siguió el sindicato.

Algunos individuos carentes del discernimiento necesario para enfocar en 
sus justas proporciones la realidad de los acontecimientos, y ausentes tam­
bién del más mínimo contacto con las masas obreras, han lanzado críticas 
diversas a la conducta asumida por los trabajadores petroleros.
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Pero esas críticas caen por su base cuando se enfocan desde el ángulo de 
la realidad, que es la única forma honesta y leal de actuar en defensa de los 
intereses del proletariado.

Ahora, en resumen, la lucha de los trabajadores petroleros contra las 
empresas imperialistas que los explotan y que esquilman las riquezas nacio­
nales, se ha desplazado a un plano distinto al que tuvo en un principio. En el 
actual, como en el anterior, el apoyo unánime y decidido del proletariado 
organizado y del pueblo mexicano todo es condición básica de la victoria 
final, victoria que, como es evidente, significará un triunfo indiscutible no 
sólo del proletariado contra la clase patronal sino además, de México como 
nación en contra del imperialismo, poniéndose en evidencia el papel progre­
sista de vanguardia que en la etapa histórica actual desempeña la clase obrera, 
pese a todo lo que para combatirla y aislarla afirman constantemente sus 
deturpadores, que bajo sonoras frases falsamente patrióticas ocultan su rostro 
inmundo de servidores del imperialismo y, por ende, de traidores a la patria.



ACTA DE LA AUDIENCIA DEL 27 DE AGOSTO 
DE 1937 EN LA JUNTA FEDERAL DE 
CONCILIACIÓN Y ARBITRAJE

En la Ciudad de México, Distrito Federal, siendo las diez horas treinta 
minutos del día veintisiete de agosto de mil novecientos treinta y siete, día y 
hora señalados para la celebración de la audiencia a que se refiere el segundo 
párrafo del artículo 575 de la Ley Federal del Trabajo, comparecieron por el 
Sindicato actor, el señor Eduardo Soto Innes, Manuel Gutiérrez V., Carlos G. 
Flores y Víctor F. Sánchez, secretarios, respectivamente, General, del Exterior, 
de Conflictos, del Interior del mismo Sindicato, asesorados por los señores 
licenciados Vicente Lombardo Toledano, Celestino Pérez, A. M. Barragán y 
José Pifia Stein; por las empresas demandadas el señor licenciado Juan 
Manuel Torres; por la Compañía Mexicana de Petróleo El Águila, S. A., por 
la Naviera San Cristóbal, Naviera San Ricardo, S. A. licenciado José Calero; 
por la Huasteca Petroleum Co., licenciado Manuel White Morquecho; por la 
Sinclair Pierce Oil, Co., A. R. Carruthers; por la California Standard Oil Co., W. 
C. Hulme; por la Richmond Petroleum Co. of México, S. A., licenciado Miguel R. 
Cárdenas; por la Mexican Sinclair Petroleum Corporation Stanford y Cia. Suers., 
y Penn Mex. Ful Co., licenciados Alejandro Quijano, Jenaro Fernández Mac 
Gregor y Eduardo Murguía Quijano; por la Cía. de Gas y Combustible 
Imperio, licenciado José Luna y Parra; por The Consolidated Oil Co. of México, 
licenciado Emilio S. Cervi; por la Sabalo Transportation Co. S. A., licenciado Luis 
Araujo Valdivia; por la Compañía Explotadora de Petróleo La Imperial, 
licenciado Juan García Aguirre; por la Mexican Gulf Oil Co., ingeniero Ricardo 
Monges López; por la Compañía Petrolera El Awí, S. A. Concedida la palabra 
al señor licenciado Emilio S. Cervi manifestó: Que designa para que repre­
senten a su poderdante en esta audiencia, a los señores licenciado don Juan 
Manuel Torres, Miguel R. Cárdenas y Manuel White Morquecho, conjunta o 
separadamente, tanto en esta audiencia como en las subsecuentes, con todas

Acta del proceso de la demanda que a nombre del Sindicato de Petroleros presenta VLT en contra 
de las empresas petroleras. Se incluye en esta publicación por su indudable interés y por su 
aportación al contexto histórico del tema aque nos ocupa.
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las facultades necesarias para hacer las promociones que estimen conducen­
tes. Agregando el señor licenciado Cervi, que el poder que desempeña le ha 
sido concedido con toda la amplitud de facultades que designa el Código 
Civil, entre los cuales, aunque no expresa, está la de sustitución en términos 
generales. Enseguida la Junta acordó: Por sustituido el poder en los términos 
anteriores y ténganse a los señores licenciados Juan Manuel Torres, Miguel 
R. Cárdenas y Manuel White Morquecho, en el ejercicio de dicho poder. 
Enseguida se concedió la palabra a las empresas, digo al Sindicato, actor, para 
el ofrecimiento de pruebas de su parte.

En uso de la palabra, el señor licenciado Vicente Lombardo Toledano, a 
nombre del Sindicato, manifestó: Que presenta en este acto un escrito firmado 
por los representantes legales del Sindicato con esta fecha y en ochenta y 
cuatro fojas útiles, en el cual escrito se especifican las pruebas de la misma 
agrupación, consistiendo en las siguientes:

A. Instrumental
1. Las constancias de los autos.
2. El expediente de la Huelga.
3. El Proyecto del Sindicato para el contrato general.
4. El Informe y el Dictamen de los Peritos Oficiales.

B. Documental 
1. Estatutos del Sindicato Actor.
2. Diversos contratos colectivos de trabajo en vigor, relacionados con la 

industria petrolera, y especialmente ciertas cláusulas de los mismos 
contratos.

3. Tres convenios relativos al pago del salario en caso de enfermedades 
no profesionales.

4. Convenio celebrado por la Sección Número Cuatro del Sindicato con la 
Compañía de Petróleos El Águila, relativo a puestos de confianza.

5. Tres convenios firmados por el Sindicato y las respectivas empresas 
respecto de subsidios para el pago del arrendamiento de habitaciones.

6. Lista de salarios no tabulados, con el objetivo de que sea cotejada con 
los contratos a que antes se hace mención.

7. Convenio relativo al trabajo de estibadores, por día y por tarea.
8. Once cuadros relativos al costo de tabuladores y diversas prestaciones 

demandadas por el Sindicato.
9. Actas de la Asamblea Obrero-patronal, reunida con el objeto de discutir

el proyecto de contrato general de trabajo.
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10. Cuadro explicativo sobre nivelación de salarios en la zona central de 
la industria petrolera.

11. Contratos y convenios diversos, relativos a la retroactividad del con­
trato general del trabajo.

C. Prueba pericial
1. Interrogatorio a los peritos de las empresas, el cual será objetado por 

los peritos que oportunamente ha designado el Sindicato.
2. Interrogatorio a los peritos oficiales por parte del Sindicato, con el 

carácter de aclaraciones a su Informe y a su Dictamen.

D. Se ofrecen también diversas ejecutorias de la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación sobre accidentes del trabajo, sobre el carácter no limitativo 
del artículo 123 Constitucional, y acerca de un conflicto de orden 
económico relacionado con la Compañía Huasteca. La Ley Federal del 
Trabajo, en determinadas de sus disposiciones, lo mismo el artículo 123 
Constitucional. Como el escrito que se menciona al principio fija con 
precisión el carácter de las pruebas ofrecidas por el actor, pide a la Junta 
que se tenga ese mismo escrito como la fiel expresión de las pruebas 
del Sindicato y, además, que sean aceptadas en la inteligencia de que 
el Sindicato se reserva su derecho para objetar las pruebas de las 
empresas y para ofrecer nuevas pruebas en caso necesario. Por último, 
expresa que ratifica en todas sus partes el escrito del día diez de agosto 
relativo a las objeciones hechas por el mismo sindicato al Dictamen de 
los Peritos, exhibiendo en este acto el escrito que aparece como parte 
integrante del mismo escrito de esta fecha y también que se tenga por 
presentada la refutación que el mismo Sindicato formula a las objecio­
nes hechas por las empresas al dictamen de los peritos y que forma 
parte también del escrito mencionado tantas veces y firmado en este 
día de la fecha. En consecuencia de lo anterior, ratifica los puntos 
petitorios del mencionado escrito en el sentido de tener por ofrecidas 
y desahogadas las pruebas del Sindicato de Trabajadores Petroleros de 
la República Mexicana. Tener por hechas las manifestaciones a que 
hubiere lugar y dictar resolución, dentro del término de Ley y habién­
dose concluido la tramitación de este asunto, en los términos del escrito 
de demanda presentado por el Sindicato, con fecha siete de junio 
próximo pasado. Hace constar que junto con el escrito se entregan 
veintiún anexos marcados en forma progresiva del uno al veintiuno, 
debidamente foliados...



C o n c l u s io n e s  d e  l a  c o m is ió n  p e r ic ia l
DESIGNADA POR LA PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA 
PARA CONOCER EL ESTADO ECONÓMICO 
DE LAS COMPAÑÍAS PETROLERAS

1. Las principales empresas petroleras que operan en México forman parte 
de grandes unidades económicas norteamericanas o inglesas.

2. Las principales empresas petroleras que operan en México, nunca han 
estado vinculadas al país y sus intereses han sido siempre ajenos y en 
ocasiones hasta opuestos al interés nacional.

3. Las principales empresas petroleras que operan en México no han 
dejado a la República sino salarios e impuestos sin que en realidad hayan 
aportado su cooperación al progreso social de México.

4. Las principales empresas petroleras que operan en México han obtenido 
utilidades de la explotación del subsuelo positivamente cuantiosas. No es 
posible calcular su monto; pero puede afirmarse, con criterio conservador, 
que la mayoría de ellas recuperaron el capital invertido hace más de un 
decenio.

5. La industria petrolera, mundialmente considerada, es en su aspecto 
financiero más importante que cualquiera otra gran industria.

6. Los grandes intereses petroleros han influido en más de una ocasión en 
acontecimientos políticos tanto nacionales como internacionales.

7. La producción petrolera en México, iniciada en 1901, en cantidad 
insignificante, adquiere su mayor volumen en 1921 y decrece constantemente 
hasta 1932. A partir de este año se nota ligera mejoría que se origina en la 
explotación de los campos de Poza Rica y El Plan.

Tomado de "La huelga de los trabajadores petroleros". CTM, 1936-1941, vol. 2, pp. 286. Edición 
facsímil del CEFPSVLT. México, D. F., 2011. Se publica aquí por su indudable interés y por su 
aportación al contexto histórico del tema que nos ocupa.
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8. La disminución de la producción petrolera en México se debe al agota­
miento de los yacimientos, principalmente a los de la Faja de Oro y Cacalilao; 
a la falta de nuevas e intensas exploraciones para descubrir otros campos, y 
posiblemente también a la política de las compañías petroleras.

9. La actividad en la perforación de pozos ha disminuido en forma alar­
mante en los últimos años. En 1936 es muchas veces menor que en 1934, a 
pesar de que el porcentaje de pozos perforados que han resultado producti­
vos es mayor en la actualidad que hace 10 años.

10. Todos los campos petroleros de México están a punto de agotarse, 
excepción hecha de los de Poza Rica y El Plan, cuya producción se estima que 
puede ser de 50 millones de barriles al año durante un periodo de 10 a 12 
años.

11. La exploración de nuevos campos y la perforación de nuevos pozos es 
un problema de magnitud nacional que precisa resolver. De lo contrario, 
existe el peligro de que México carezca de petróleo en un plazo relativamente 
corto y de que se vea obligado a importarlo.

12. Existen grandes zonas de terrenos posiblemente petroleros en la llanu­
ra costeña del Golfo de México, en la parte norte de los estados de Coahuila 
y Nuevo León y Tamaulipas, y en algunas otras zonas del país.

13. La producción en 1936 aumentó en 7.48 por ciento en comparación con 
la de 1934. Esto se debe a una elevación muy importante en la producción de 
petróleo crudo ligero, que ha sido de 26.17 por ciento, porque la de crudo 
pesado ha disminuido en 33.14 por ciento.

14. Las características de la industria petrolera establecida en México se 
han modificado en los últimos años. De 1920 a 1924 y aún en los años 
subsecuentes se exportaba la mayor parte de la producción, en tanto que en 
1936 el consumo nacional representaba el 16.86 por ciento de petróleo crudo 
pesado, el 99.9 por ciento del crudo ligero y el 43.50 por ciento de productos 
refinados.

15. Muy cerca del 60 por ciento de la producción mexicana de petróleo 
crudo y derivados se exporta a dos países: Estados Unidos e Inglaterra.

16. La Compañía Mexicana de Petróleo "El Águila", con sus empresas 
filiales, representó en el año de 1936 el 59.33 por ciento sobre la producción 
total. Esto acusa una tendencia monopolística.

17. La curva de los precios del petróleo y derivados en los últimos meses 
es ascendente, lo que indica que son buenas las perspectivas de la industria, 
por lo menos durante los próximos años.

18. Los precios de los artículos de primera necesidad que forman el costo 
de provisiones de una familia obrera compuesta de cinco miembros habían
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aumentado en los centros de trabajo petroleros en junio de 1937, en compa­
ración con los promedios de 1934, en 88.96 por ciento.

19. Los salarios reales de la gran mayoría de los trabajadores petroleros 
son en la actualidad inferiores a los que ganan los de la industria minera.

20. Los salarios reales de la inmensa mayoría de los trabajadores petroleros 
son inferiores en la actualidad a los que ganan los de los Ferrocarriles 
Nacionales de México.

21. Los salarios reales de la inmensa mayoría de los trabajadores petroleros 
son en la actualidad inferiores a los que ganaban en 1934, por lo menos en un 
22 a un 16 por ciento, siendo menor la disminución a medida que el salario 
es mayor.

22. Los salarios reales de los trabajadores petroleros norteamericanos en 
el segundo trimestre de 1937 eran un 7.84 por ciento mayores que los que 
ganaban en 1934.

23. Los precios a que según las contabilidades de las empresas petroleras 
venden sus productos son invariablemente inferiores a los precios que apa­
recen en las publicaciones especialistas, los que reflejan con toda exactitud 
las condiciones del mercado.

24. Los precios a que las compañías venden los productos derivados del 
petróleo de México son considerablemente más altos que los precios a que 
venden esos mismos productos en el exterior.

25. El precio a que la Compañía de Petróleo "El Águila", y lo mismo puede 
decirse de otras compañías, vendió el gas oil en México (promedio 1934-1936), 
fue de 171.75 por ciento más alto que el precio a que vendió la misma 
mercancía en el exterior.

26. El precio a que la Compañía de Petróleo "El Águila", y lo mismo puede 
decirse de otras compañías, vendió la gasolina en México (promedio 1934­
1936), descontando el impuesto de consumo, fue de 193.40 por ciento más 
alto que el precio a que vendió la misma mercancía en el exterior.

27. El precio a que vendió la Compañía de Petróleo "El Águila", y lo mismo 
puede decirse de otras compañías, la kerosina en México (promedio de 
1934-1936) fue de 341.18 por ciento más alto que el precio a que vendió la 
misma mercancía en el exterior.

28. El precio a que la Compañía de Petróleo "El Águila", y lo mismo puede 
decirse de otras compañías, vendió los lubricantes en México (promedio de 
1934-1936), fue de 350.76 por ciento más alto que el precio a que vendió los 
mismos productos en el exterior.
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29. Los precios a que las Compañías petroleras venden sus productos 
derivados del petróleo en México son de tal manera elevados, que es evidente 
que constituyen un obstáculo para el desarrollo económico de la Nación.

30. El promedio anual del capital social de las empresas petroleras deman­
dadas, excepción hecha de la Mexican Gulf, que no permitió la revisión de su 
contabilidad fue, en el trienio de 1934-1936, de 164 millones de pesos.

31. El promedio anual del capital invertido no amortizado de las empresas 
petroleras demandadas, excepción hecha de la Mexican Gulf en el trienio de 
1934-1936, fue de 335 millones de pesos.

32. Las reservas y superávit de las empresas petroleras demandadas 
(promedio de 1934-1936), excepción hecha de la Mexican Gulf, fue de 79 
millones de pesos.

33. El por ciento de utilidades en relación con el capital social de las 
empresas petroleras demandadas, excepción hecha de la Méxican Gulf, fue 
en promedio con los años de 1931 a 1936 de 34.28 por ciento.

34. El por ciento de utilidad en relación con el capital invertido no amor­
tizado de las empresas petroleras demandadas, excepción hecha de la Mexi­
can Gulf, fue en promedio en los años de 1934 a 1936, de 16.81 por ciento.

35. Las principales empresas establecidas en los Estados Unidos tuvieron 
en el año de 1935, una utilidad en relación con su capital invertido de 6.13 
por ciento.

36. Las utilidades de todas las empresas petroleras establecidas en los 
Estados Unidos, en relación con el capital invertido fueron en el año de 1931 
de 2.76 por ciento, en el año de 1932 no hubo utilidades sino pérdidas, en el 
año de 1933 de 1.70 por ciento, en el año de 1934 de 2.20 por ciento y en el 
año de 1935 de 1.44 por ciento.

37. Las utilidades de las empresas petroleras que operan en México son 
considerablemente mayores que las de las que operan en los Estados Unidos.

38. El capital invertido en la industria petrolera establecida en México, en 
el año de 1935, representaba apenas el 0.73 por ciento en comparación con el 
capital invertido en la industria petrolera en México, representaba el 4.05 por 
ciento en comparación con la de aquel país.

39. En el año de 1935 fue necesario haber invertido en México 8.64 pesos 
para producir un barril de petróleo crudo y en los Estados Unidos la suma de 
48.12 pesos. La necesidad de inversión en México equivale al 17.96 por ciento 
respecto a la de Estados Unidos.

40. Las compañías petroleras demandadas han obtenido en los tres últimos 
años (1934-1936) utilidades muy considerables; su situación financiera debe 
calificarse de extraordinariamente bonancible y, en consecuencia, puede
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asegurarse que sin perjuicio alguno para su situación presente ni futura, por 
lo menos durante los próximos años, están perfectamente capacitadas para 
acceder a las demandas del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la Repú­
blica Mexicana hasta por una suma anual de alrededor de 26 millones de 
pesos.



EL r e t o  d e  l a s  c o m p a ñ ía s  p e t r o l e r a s

Bien conocidas son las actividades depredatorias de los grandes trusts petro­
leros, a cuya cabeza se encuentran la Standard Oil, norteamericana, y la Royal 
Dutch Shell, inglesa, cuyos tentáculos, en forma de compañías subsidiarias, se 
extienden a todas las regiones del mundo donde existen yacimientos petro­
líferos. Algunas de las páginas más sangrientas de las actividades del impe­
rialismo han sido escritas por las empresas petroleras, cuyos métodos 
favoritos para lograr el control de extensas regiones han sido el robo, el 
soborno y el asesinato.

Contándose el petróleo entre las riquezas naturales de México, no podía­
mos haber escapado a la acción de los trusts imperialistas. Son proverbiales 
los actos de vandalismo cometidos por las compañías petroleras establecidas 
en México, que forman parte de los grandes monopolios ingleses y america­
nos, para hacerse de "derechos" sobre las zonas petrolíferas en la región de 
la Huasteca, para aterrorizar a los trabajadores por medio de las tristemente 
célebres "guardias blancas", integradas por rufianes a sueldo de las compa­
ñías.

No solamente no han cooperado las empresas petroleras al mejoramiento 
económico del país; no sólo se han esforzado por arrancar a nuestro subsuelo 
la mayor riqueza posible, al regatear los mendrugos que nos han dejado bajo 
la forma de impuestos y salarios, sino que en diversas ocasiones, particular­
mente en los momentos en que se trataba de forjar, y posteriormente aplicar, 
el artículo 27 constitucional, se han convertido en fuente de agitaciones 
políticas al asumir una posición de franca rebeldía contra nuestras leyes e 
instituciones.

Nuevamente esas compañías han dado una prueba de su desprecio hacia 
nuestro país y de su deseo de situarse al margen de nuestras leyes.

Editorial sin firma, escrito por VLT como director de la publicación. Revista Futuro núm. 22. México, 
D. F., diciembre de 1937. Véase VLT, Obra histórico-cronológica III, vol. 6, pág. 287. Ediciones del 
CEFPSVLT. México, D. F., 1996.
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Después de que los trabajadores petroleros, en un esfuerzo para mejorar 
sus condiciones de vida, se vieron obligados a lanzarse a la huelga, hace unos 
cuantos meses, al no haber cedido las compañías en su intransigencia, el 
Sindicato de Trabajadores Petroleros resolvió plantear a aquéllas un conflicto 
de orden económico, presentando la correspondiente demanda ante la Junta 
Federal de Conciliación y Arbitraje. A fin de fundar debidamente su laudo, 
este tribunal designó para el estudio de la cuestión a una comisión pericial, 
cuyo dictamen fue rendido oportunamente.

Nunca había sido hecho un estudio tan acucioso de la posición económica 
que guardan las compañías petroleras en México. Entre otras cosas, ha venido 
a demostrar que las utilidades obtenidas por las compañías son de tal natu­
raleza que han permitido a la mayor parte de ellas recuperar, desde hace más 
de un decenio, capitales invertidos anteriormente; que sus ganancias, con 
relación al capital invertido, son considerablemente superiores a las de las 
compañías que operan en los Estados Unidos; que la curva de los precios del 
petróleo durante los últimos meses es ascendente, lo que indica que, particu­
larmente, ante la inminencia de una nueva guerra, las perspectivas de las 
industrias para los próximos años son magníficas, y que, por otra parte, los 
salarios reales de la mayor parte de los obreros petroleros son inferiores en un 
20 por ciento a los que ganaban en 1934 y son, en la actualidad, inferiores a los 
que ganan los trabajadores de la industria minera y de los ferrocarriles.

Al tener estos y otros factores en consideración, la comisión pericial 
resolvió que las empresas "están perfectamente capacitadas para acceder a 
las demandas del Sindicato de Trabajadores Petroleros hasta por una suma 
anual de alrededor de 26 millones de pesos".

Sin esperar el laudo de la Junta de Conciliación y Arbitraje, las compañías 
petroleras, al haber agotado en vano todas las argucias imaginables para 
impugnar los fundamentos del dictamen pericial, en declaraciones publica­
das en la prensa del día 11 de noviembre, afirmaron textualmente: "Nos 
rehusaremos a aceptar la decisión de los tribunales del trabajo si está conce­
bida en los términos que señalan los peritos nombrados por el gobierno o se 
nos impone algo más de lo que hemos ofrecido conceder". A la pregunta de 
si nuevos permisos de perforación y otras facilidades que pudiera conceder 
el gobierno serían una base para la eliminación de sus dificultades, contes­
taron negativamente.

Sólo son concebibles declaraciones semejantes en un país que los imperia­
listas consideran como un feudo de su propiedad. Constituyen un reto 
insolente, no sólo a las leyes, no sólo al gobierno, sino a toda la nación mexicana. 
Y ante esta situación, fiel a la "patriótica" misión que se ha impuesto Excélsior,
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en editorial publicado al día siguiente de las declaraciones de los imperialis­
tas, saltó a su defensa afirmando, con toda falsedad, que les habían sido 
negados los recursos legales y que el fallo de la junta, en caso de fundarse en 
el dictamen pericial, tendría repercusiones desastrosas para la economía del 
país.

Independientemente del carácter audaz de las declaraciones de los petro­
leros, no se les puede atribuir más valor que el de un grotesco bluff, que viene 
a ser la culminación de las versiones que desde hace varios meses han hecho 
circular, en el sentido de que abandonarían la explotación de los campos 
petroleros en caso de que el conflicto fuera resuelto favorablemente a las 
demandas de los trabajadores. Decir ahora que "no se cumplirá un fallo de 
la justicia" es haber dado un gran paso. Las compañías petroleras, tras de 
litigar en las Juntas de Conciliación, tendrán que ir a responder de su rebeldía 
ante los jueces penales. En México, el que se alza contra la justicia, para en la 
cárcel... o se va del país.

Pero no. Las compañías petroleras no abandonarán la explotación del 
subsuelo mexicano, presa demasiado valiosa para ser desdeñada. Y cumpli­
rán con el laudo de la Junta de Conciliación y Arbitraje... sin que con ello se 
causen perjuicios a la economía nacional, como lo augura el "patriótico" 
Excélsior.



EL PUEBLO DE MÉXICO Y LAS 
COMPAÑÍAS PETROLERAS

Desde que se inició el conflicto provocado por el Sindicato de Trabajadores 
Petroleros de la República Mexicana, al emplazar a las empresas exigiéndoles 
la firma de un contrato colectivo general, tanto el comité ejecutivo de esa 
agrupación como el comité nacional de la Confederación, analizaron amplia­
mente los diversos aspectos del asunto, conscientes de la trascendencia de 
una lucha de esta índole, sobre todo, tomando en cuenta la conducta que de 
una manera sistemática han asumido las empresas petroleras en nuestro país, 
desde que se inició la explotación del petróleo en una forma importante.

Todos los mexicanos, no sólo los trabajadores, sabemos que las empresas 
petroleras ubicadas en México son las representativas del imperialismo ex­
tranjero y del imperialismo internacional, no sólo por la cuantía de los 
intereses materiales que representan ni por su actitud intransigente en sus 
relaciones con la clase trabajadora, sino particularmente porque en su des­
bordado afán de explotar el petróleo ajeno, el de México, al menor costo 
posible, han intervenido en numerosas ocasiones en la vida política de la 
nación.

Sería inútil recordar ahora todas estas intervenciones de las empresas 
petroleras en la vida política de México; los hechos fueron tan escandalosos 
y han sido relativamente tan recientes, que sin duda están en la memoria de 
todos los compañeros que asisten a esta asamblea. No ha cambiado esta 
manera de actuar del imperialismo petrolero en México en los últimos años: 
primero, como se sabe, las empresas trataron de impedir que se formaran 
sindicatos y lucharon por todos los medios imaginables, los ilícitos y los

Discurso pronunciado en el Consejo Nacional Extraordinario de la CTM, el 6 de enero de 1938. 
Revista Futuro núm. 24. México, D.F., febrero de 1938. Véase VLT, Obra histórico-cronológica III, 
vol. 7, pág. 1. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1996.
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ilícitos, para impedir la organización de sus asalariados; fue imposible, sin 
embargo, evitar que los trabajadores ejercieran con éxito sus derechos; en­
tonces las empresas simularon agrupaciones en algunos casos, enfrentando 
a los sindicatos blancos con los sindicatos independientes; llegó un momento 
en que la obra de las compañías fue destruida por nuestros camaradas, y 
entraron, entonces, en una tercera etapa dentro de su misma táctica de 
oposición a las leyes de nuestro país, enfrentando los sindicatos de los 
trabajadores entre sí, con el objeto de impedir que se asociaran en una sola 
agrupación los trabajadores de una misma empresa, y, posteriormente, que 
los trabajadores de una empresa constituyeran un solo organismo. Fueron 
derrotadas también las empresas petroleras en esta su nueva actitud, y se 
lograron consolidar los intereses de los trabajadores dependientes de una 
compañía en un solo grupo sindical. Fue entonces cuando surgió, de la 
necesidad y de la conciencia ya evolucionada de las masas, la idea de formar 
un solo organismo que representara los intereses de los trabajadores petro­
leros. Triste es decirlo, pero incluso algunos funcionarios federales y algunas 
autoridades locales, particularmente en los estados de Tamaulipas y Vera- 
cruz, se opusieron a la constitución de un sindicato que protegiera a todos 
los trabajadores de la industria. Precisamente en los últimos meses anteriores 
a la constitución de la CTM, fue menester que las centrales obreras de aquella 
época, al sentir la urgencia de que el derecho de los trabajadores de la 
industria petrolera fuera respetado y culminara el propósito final que perse­
guía, hicieran presión ante el Departamento del Trabajo para que el sindicato 
fuera registrado.

Conseguido este objetivo, la lucha entró en el periodo en que actualmente 
se encuentra: un solo sindicato de los trabajadores del petróleo implicaba un 
solo contrato para los trabajadores petroleros; las empresas empezaron a 
poner nuevos obstáculos; transcurrieron largos meses de conversaciones 
privadas entre el sindicato y las empresas, hasta que fue preciso emplazar a 
las compañías, y amenazarlas con una huelga, para que éstas cumplieran con 
la Ley Federal del Trabajo y celebraran un contrato único.

Las condiciones creadas por la lucha anterior, que he recordado de un 
modo muy esquemático, colocaban a nuestros camaradas de la industria del 
petróleo en condiciones completamente distintas: por un trabajo igual salario 
diverso, y dentro de una misma empresa una situación igualmente anárqui­
ca, en condiciones materiales y sociales, por lo que toca a los contratos de 
trabajo.

Los compañeros pretendían, por supuesto, estandarizar las condiciones 
contractuales y reclamar salario igual para trabajo igual, al mismo tiempo que
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elevar los salarios y otras prestaciones, hasta compensar en alguna forma los 
sacrificios que tiene que soportar la mayoría de los trabajadores que laboran 
en las zonas llamadas inclementes, que son las zonas de producción petrolera.

Cuando se emplazó a las empresas para la huelga, intervino el gobierno: 
el general Cárdenas entonces se hallaba en la región lagunera repartiendo las 
tierras; una comisión del sindicato y del comité nacional entrevistó al general 
Cárdenas, y éste les sugirió que no fueran a la huelga en vista de que el 
movimiento traería un gran trastorno en los momentos en que él estaba 
empeñado en repartir las haciendas de La Laguna, lo cual seguramente 
tendría repercusión en esos casos de importancia social y estorbaría su 
propósito de acabar con la situación de la comarca lagunera.

Nuestros compañeros, dispuestos a cooperar en cualquier sentido, aun 
con el sacrificio de sus intereses, con el general Cárdenas, para que éste 
cumpliera lo que por otra parte la propia CTM exigía: el reparto de tierras de 
la comarca lagunera, se desistieron de su empeño de ir a la huelga y aceptaron 
un plazo bastante amplio dentro del cual, el gobierno de la República, por 
conducto de su jefe, ofrecía que las empresas petroleras discutirían y llegarían 
a la firma del contrato general. Desgraciadamente, el plazo transcurrió sin 
que se hubiera logrado la firma del contrato: subterfugios, evasivas, verda­
deras "chicanas" de mala ley fueron empleadas por los representantes de las 
compañías petroleras para no discutir un proyecto de contrato que contenía, 
por supuesto, numerosas prestaciones y artículos de carácter técnico, sino tan 
solo unos cuantos preceptos del documento. Todavía hubo más: antes de que 
terminara el plazo recurrimos al Presidente de la República, insistimos ante 
el Departamento del Trabajo para que obligara a las empresas moralmente a 
cumplir con su compromiso, pero fue inútil, su actitud era la misma: mala fe, 
amenazas encubiertas, incluso de carácter internacional, todo con el propó­
sito de hacer nugatorios los derechos de los camaradas.

La huelga estalló, se planteaba entonces para el comité del sindicato y para 
el comité nacional de la CTM, que habían marchado desde el primer momento 
de perfecto acuerdo, el problema de resolver la táctica de lucha que debería 
emplearse en el momento que estallara la huelga para conseguir con éxito 
completo la finalidad perseguida por los trabajadores de la industria petro­
lera. Ya el consejo nacional en alguna ocasión escuchó el informe que rendi­
mos sobre este particular, pero es preciso recordar ahora, ya que pasó todo y 
resuelto el problema por las autoridades del trabajo, ciertos aspectos y tácticas 
de lucha, para justificar plenamente la actitud del sindicato y del comité 
nacional, en el sentido de que nuestra previsión fue exacta y de que, en 
consecuencia, nuestra táctica fue perfecta.
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Algunos camaradas sugerían: la huelga debe continuar indefinidamente, 
y debe apoyarse con otras huelgas parciales, para hacer coacción sobre las 
empresas petroleras y obligarlas a ceder. Rechazamos esta petición; en Mé­
xico no hay una burguesía nacional organizada; país semicolonial, tiene una 
burguesía nacional mestiza o criolla, raquítica desde el punto de vista econó­
mico y, por lo tanto, político, y junto a esta burguesía de escaso valor material 
y social se encuentra la burguesía imperialista, que es la que tiene en sus 
manos las principales fuentes de producción económica del país; entre ambos 
grupos de la clase capitalista no hay punto alguno de contacto; la burguesía 
nacional jamás será suficiente fuerza de coacción sobre la burguesía imperia­
lista establecida en México; en cambio, las fuerzas del imperialismo económi­
co sí serán siempre un factor decisivo de coacción sobre la pequeña burguesía 
nacional; proceder en la forma propuesta significaba, por lo tanto, una 
desviación en la táctica del movimiento obrero. Rechazamos, pues, esa insi­
nuación.

Se planteaba otra sugerencia, que era continuar la huelga, pero para que 
no sufra el pueblo de México y no se vuelva la huelga impopular, que se 
importen los productos del petróleo del extranjero. Esta propuesta se rechazó 
por los inconvenientes que saltan a la vista: una huelga que no tiene la acogida 
y la simpatía del pueblo de México, o, por lo menos, la simpatía del sector de 
los trabajadores, es una huelga condenada a morir en la penumbra o en las 
sombras. Otra sugerencia fue que continuara la huelga, pero que los mismos 
camaradas huelguistas permitieran que se explotara el petróleo necesario 
para las actividades fundamentales del país: huelga sin huelga, huelga muer­
ta y en consecuencia, también se rechazó.

¿Cuál camino sería el mejor? Después de deliberar largamente el sindicato 
y el comité nacional resolvieron: frente a la lucha imperialista, la única lucha 
posible es la de un frente popular. ¿Cómo realizar la táctica del frente popular 
de cara a la actitud de las empresas imperialistas del petróleo? Ligar los 
intereses del movimiento obrero y del pueblo de México con los del gobierno 
nacional; hacer un frente común en el sector proletario y el pueblo, frente a 
las empresas imperialistas. Y ese fue el camino elegido.

Entonces planteamos un conflicto de orden económico, para que las 
autoridades del trabajo investigaran la situación de las empresas por primera 
vez en la historia del petróleo en México, porque jamás las empresas han 
permitido que se hurgue en sus libros y que se investigue su situación 
financiera. Al darse cuenta los empresarios que nosotros desistíamos de la 
huelga y planteábamos un conflicto de orden económico sufrieron, natural­
mente, una desorientación muy grande, pero tratándose de un problema de
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esta magnitud, no recurrimos al procedimiento sólo amparados en el derecho 
de pedir justicia ante los tribunales competentes; explicamos al general 
Cárdenas, como jefe del gobierno, todos los aspectos del problema, y su 
decisión fue que el asunto era de gran importancia, tanto para los trabajado­
res como para el gobierno nacional.

Conseguido el propósito de asociar los intereses del pueblo y los intereses 
representados por el proletariado con los intereses del representante del 
pueblo, que es el gobierno, adquirimos la confianza de que se encomendaría 
a personas solventes, por su capacidad técnica y por su honorabilidad, la 
solución del problema y que, en consecuencia, el fallo del tribunal del trabajo 
tendría que hacernos completa justicia. Y así fue: se realizó una investigación 
con ochenta técnicos al servicio de los peritos; el gobierno empleó el dinero 
necesario con eficacia y prontitud, y se hizo un estudio que honra a sus 
autores y que sienta un precedente en la historia del derecho obrero de 
nuestro país, porque es una historia completa de la industria petrolera desde 
el punto de vista social, técnico y político social que presenta conclusiones de 
gran importancia.

Ese documento revela la entraña de la industria petrolera ubicada en 
México; descubre cómo la táctica imperialista en un país semicolonial explota 
el petróleo en condiciones realmente desastrosas para los intereses humanos 
y económicos del país; cómo se valen de muchos ardides las empresas 
extranjeras para explotarnos en todos los sentidos: en salarios, en condiciones 
de trabajo, en precios de petróleo, incluso en sus relaciones de carácter 
industrial, tomando lo que de México necesitan en las mejores condiciones 
para su industria, y cómo la industria petrolera mexicana, comparada, por 
ejemplo, con la de los Estados Unidos por unidad de medida de explotación, 
da rendimientos muy superiores, sin que las ventajas que obtienen el gobier­
no y el pueblo sean siquiera comparables a las que reciben el gobierno y el 
pueblo de los Estados Unidos.

Al conocer las empresas petroleras el informe y el dictamen de los peritos 
empezaron a maniobrar con el objeto de amenazar al gobierno y amenazar 
a la clase trabajadora; se hicieron mil maniobras: maniobras por abajo y por 
arriba, maniobras dentro y fuera de México, todas tendentes a quebrantar la 
actitud del gobierno y, sobre todo, a dividir a los trabajadores, a sobornarlos 
en muchos sentidos, y a hacer imposible el cumplimiento de un dictamen de 
los peritos que arrojaba la cifra de veintiséis millones de pesos como una 
cantidad que debería aumentarse cada año a las prestaciones actuales de los 
trabajadores. Nunca en la historia de las luchas del movimiento obrero de 
nuestro país se ha dictado una sentencia por la cual se condene a un patrón
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a aumentar las prestaciones para sus obreros en veintiséis millones; claro que 
no todas las empresas tienen la importancia económica y social de la industria 
petrolera, pero independientemente de eso, en la proporción en que las 
empresas se hallan, por lo que toca a sus recursos, jamás había habido una 
sentencia así.

Las empresas amenazaron inmediatamente con retirarse del país con 
todos los recursos de que disponían. Bien sabido es que hay dos grandes 
consorcios petroleros en el mundo: el trust inglés, angloholandés, y el trust 
yanqui: la Standard Oil y la Royal Dutch, y que todas las empresas son 
subsidiarias, lo mismo en un país que en los demás. Estas son algunas de las 
catorce empresas que gustan de influir en la composición de los gobiernos y 
en la trayectoria de la lucha armada, incluso en las condiciones en que se 
pactó la paz; tratándose de un país como el nuestro, atrasado en su industria 
y no suficientemente poderoso para defenderse de sus enemigos, considera­
ron que era fácil obligar al gobierno a que desistiera de su empeño, y paz, y 
de influir también para que la sentencia que debería darse, basada en el 
dictamen de los peritos, no fuese de acuerdo con lo que los peritos mismos 
habían resuelto.

Hemos trabajado, camaradas, constantemente en estos problemas, la ma­
yor parte de las ocasiones en asuntos que no van a ser públicos nunca; esta 
es la parte interna de la lucha del Sindicato de Trabajadores Petroleros y del 
comité nacional, pero los resultados ustedes los conocen: la sentencia tomó 
en cuenta el dictamen de los peritos y condenó a las empresas a pagar 
veintiséis millones de pesos más al año a los trabajadores miembros del 
Sindicato de Trabajadores Petroleros. Las compañías han amenazado con 
retirar sus fondos; algunas de ellas ya los han sacado, sustraído de los bancos; 
incluso han tratado de movilizar sus equipos hacia Estados Unidos, y en este 
momento estamos en una situación crítica esperando la actitud política final 
de las compañías.

Recurrieron al amparo, pidieron que se suspendiera la aplicación del 
laudo; la Junta de Conciliación y Arbitraje, sin ninguna base en la ley, 
concedió la suspensión, excepto en el pago de los salarios caídos en una 
proporción del 75 por ciento. No hay fundamento en la Ley Federal del 
Trabajo que sirva a la Junta de Conciliación para haber concedido la suspen­
sión del laudo dictado por ella misma, como no sea, seguramente, por una 
razón política y no legal, de decirles a propios y extraños, a las empresas 
petroleras que se les ha tolerado todo, para que no se quejen de que no han 
sido escuchadas de acuerdo con las instituciones jurídicas de México.
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El sindicato resolvió no apelar ante la Corte, no pedir la revisión contra el 
auto de la Junta; las empresas petroleras, a su vez, pidieron amparo directo 
ante la Suprema Corte para que ésta analice el fondo del problema, y nosotros 
vamos solamente a alegar ante la Corte por lo que toca al fondo del problema. 
¿Tienen razón las compañías petroleras al declarar que la sentencia no puede 
ser cumplida? No, no tienen razón, porque cuidándose el procedimiento de 
una manera escrupulosa, no hay más agravio que alegar, por lo que toca a si 
fueron escuchadas o no las compañías; no tienen razón desde el punto de 
vista de la materia misma del amparo, porque las empresas nunca alegaron 
estar en imposibilidad de pagar, y aun cuando ahora dicen que no les es 
costeable producir petróleo en México con las prestaciones a que las obligan 
las autoridades del trabajo, con los propios datos de las empresas, ellas 
mismas prueban que pueden seguir trabajando con buenas utilidades y con 
mejores utilidades, sobre todo, que las que en la actualidad obtienen en todos 
los países del mundo. ¿Qué no obtienen ya las utilidades fabulosas de otras 
épocas, de la del general Díaz, o de los gobiernos emanados de la Revolución? 
Es cierto, eso es verdad, pero ¿qué es lo menos que puede hacer el pueblo de 
México que exigirles a las empresas extranjeras parte de las utilidades cuan­
tiosas que ellas sacan de nuestra riqueza material y humana? ¿Qué menos 
puede hacer un país que eso? ¿Eso es un atentado a los intereses de las 
empresas imperialistas? ¿Obligarlas a reducir sus utilidades y obligarlas a que 
cooperen al progreso del país que a ellas mismas hace prosperar? ¿Es un 
atentado al derecho internacional, o es un atentado a la ética que un gobierno 
representativo de un pueblo que está dando para el exterior sus mejores 
riquezas exija a esas empresas que dejen parte de sus ganancias y que sigan 
medrando en nuestro país? Resulta inútil responder a esta interrogación 
porque la respuesta es categórica, rotunda e inevitable. México, apenas 
ejerciendo su soberanía y tratando de ejecutarla, cumple con un deber 
elemental siguiendo esta política frente al imperialismo petrolero.

No sabemos, camaradas, cuál será la actitud final de las empresas petrole­
ras. ¿Se retirarán de México? ¿Tratarán de orillar al gobierno a que incaute 
los pozos, las refinerías y todo el tren de la industria, para después quejarse 
desde el punto de vista político y llamarse despojados? Lo ignoramos. ¿Pre­
tenderán simplemente las empresas crear una situación política grave para 
que el gobierno ceda como cedió el gobierno de Calles en otra época? Lo 
ignoramos también. ¿Tratarán las empresas petroleras de influir ante otras 
compañías extranjeras ubicadas en México para que en conjunto procuren 
crear una situación de boicot restándole ingresos al gobierno federal, para 
que éste no pueda cumplir con su programa revolucionario? Tampoco lo
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sabemos. ¿Al fin, cumplirán las compañías petroleras con las leyes de México, 
que están obligadas a respetar por un deber elemental? No sabemos tampoco 
qué pueda acontecer. Lo que sí sabemos, porque tenemos fe en él, es que el 
general Cárdenas no cederá ante el imperialismo extranjero; muchas veces 
hemos tenido su promesa y hemos visto su actitud inquebrantable. ¡Cárdenas 
no es Calles! Cuando Calles provocó con la Ley del Petróleo, la actitud, como 
en esta ocasión, de parte del imperialismo petrolero contra el pueblo de 
México, desde un principio le advertimos la trascendencia de su actitud y las 
consecuencias de la forma en que el gobierno de México iba a resolver la 
cuestión petrolera; la última vez que hablamos del asunto, incluso se disgus­
tó: "Ya hemos dicho que tenemos conciencia de lo que estamos haciendo, y 
de que, a sabiendas de las consecuencias internas o externas, llevaremos a 
cabo inquebrantablemente nuestros propósitos, de acuerdo con la explota­
ción petrolera inicua de que somos víctimas". Desgraciadamente, cuando el 
conflicto llegaba a tomar características de casi una intervención del gobierno 
americano en los intereses políticos de México cedió el gobierno, y se le indicó 
a la Suprema Corte de ese entonces, por conducto de su presidente, que 
debería amparar a las compañías petroleras extranjeras contra la ley petrole­
ra, dictada por el Congreso de la Unión, y que para salvar el honor de México 
la rectificación viniera de uno de los poderes públicos de nuestro país. 
Honroso método de cuidar el honor manchando la honra que se trataba de 
cuidar, y es natural que se asuma esta debilidad cuando estas actitudes de 
provocación no son el resultado de un programa inflexible, amparado por 
una convicción revolucionaria. La situación actual no es la de aquella época, 
por fortuna; el general Cárdenas no ha provocado, se ha limitado a cumplir 
con la ley; los trabajadores petroleros, al exigir mejores condiciones de vida, 
exigen un derecho elemental de seres humanos, independientemente de la 
protección que las leyes de nuestro país les otorguen. Es indudable, pues, que 
Cárdenas no podrá retroceder ante la amenaza de las compañías porque éstas 
se nieguen a cumplir las leyes del país que están explotando. No es un acto 
de provocación, es simple defensa, decoro nacional, y los trabajadores petro­
leros, todo el conglomerado de la CTM y los principales sectores del pueblo 
de México, haremos causa común en el momento en que sea preciso o 
necesario.

En estos momentos llega el expediente a la Suprema Corte de Justicia; está 
en manos del ministro Iñárritu, miembro de la cuarta sala de la Sala del 
Trabajo; pido al consejo que se traslade en masa ahora mismo a la Suprema 
Corte y que exhorte a los ministros para que resuelvan este asunto respaldan­
do el laudo dictado por la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, laudo
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impecable desde el punto de vista moral, legal e histórico, para que no sean 
burlados los derechos ni de los trabajadores petroleros ni del pueblo de 
México. Es indispensable que el Poder Judicial Federal haga honor al Poder 
Ejecutivo Federal y que no se trate de guardar el expediente para estudiarlo, 
pues no tiene nada que estudiarse desde el punto de vista del procedimiento 
ante la Suprema Corte.

Es necesario que el sector capitalista sepa que el sector trabajador no ceja 
en sus demandas, y que si las compañías petroleras quieren crear un conflicto 
en el país, el proletariado sabrá contestar como se merezca la provocación de 
los imperialismos extranjeros. No estamos en actitud de provocación; es 
nuestro deber cumplir con el programa nacionalista-revolucionario y defen­
der los intereses que nos han sido confiados. Este es un momento de prueba 
para el proletariado y para todo el pueblo de México, y por eso, después de 
esta exposición, en nombre del comité nacional respecto del conflicto petro­
lero, hago la proposición que acaba de escucharse.



L a  C.T.M. ANTE LA AMENAZA FASCISTA

LA CTM Y LAS COMPAÑÍAS PETROLERAS
Estamos en vísperas de entrar en una situación crítica; nuestro deber de 
revolucionarios nos obliga a decir el panorama probable, no seguro, pero sí 
probable de México en pocas semanas. En 1926, gobernando el general 
Plutarco Elías Calles, se hizo la ley del petróleo; algunos elementos de la 
Cámara de Diputados de la época tuvimos oportunidad de intervenir en la 
redacción de la Ley del Petróleo. Fue para nosotros, en lo personal, un 
estímulo vigoroso para nuestra conducta, saber que por la primera vez se iba 
a dictar una ley de tipo antimperialista que retuviera para beneficio del 
conjunto del pueblo de México una de las principales fuentes de riqueza 
nacional: la riqueza petrolera.

Varias veces fue interrogado el general Plutarco Elías Calles respecto de si 
había pesado ya las consecuencias de su actitud; la última vez que se le hizo 
la pregunta pareció ofenderse: "ya he dicho que el gobierno que presido ha 
meditado en las consecuencias de su conducta, y que está dispuesto a caer 
pero no a transigir frente a las fuerzas históricamente enemigas de nuestra 
patria".

Creímos sinceras sus palabras y fuimos a la pelea; conferencias antimpe­
rialistas en todo el país, manifestaciones públicas en apoyo de la Ley del 
Petróleo; delación nacional e internacional de la conducta de las empresas 
petroleras anglosajonas y norteamericanas, con el fin de que el pueblo de 
México se levantara como un solo hombre y diera la pelea, con el fin de que 
la Revolución echara raíces profundas y definitivas. Desgraciadamente, en el 
momento en que parecía que México iba a ser objeto de una embestida feroz,

Fragmento del discurso pronunciado en la sesión inaugural del Primer Congreso Ordinario 
de la CTM el 22 de febrero de 1938, en la Ciudad de México. Revista Futuro núm. 25. México, D. F., 
marzo de 1938. Véase VLT, Obra histórico-cronológica III, vol. 7, pág. 85. Ediciones del CEFPSVLT. 
México, D. F., 1996.
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no sólo por parte de las empresas, sino incluso por parte del gobierno de los 
Estados Unidos, el gobierno que presidía Calles retrocedió lamentablemente. 
Un día, no se me olvidará jamás mientras yo viva, fue llamado el entonces 
presidente de la Suprema Corte de Justicia de la Nación a la Secretaría de 
Industria, Comercio y Trabajo, y Morones le transmitió la consigna del 
general Calles: "Señor presidente de la Corte, el gobierno está en peligro y es 
menester que antes de que nos obligue la fuerza de afuera a claudicar, que la 
Suprema Corte declare la Ley del Petróleo contraria a la Constitución del país, 
y ampare a las compañías petroleras".

A partir de ese momento, el ocaso de Calles, que tuvo una etapa revolu­
cionaria al principio, se inició de un modo evidente ante el país entero y, sobre 
todo, ante el grupo de los revolucionarios.

Después vino el famoso embajador Morrow, el representante de los ban­
queros de Nueva York, y ya ustedes recuerdan la etapa de las ignominias de 
la dictadura callista.

Siempre ha sido así hasta hoy, por desgracia para México, país sin indus­
tria, sin capital propio, confiando su existencia a la venta de sus materias 
primas en el exterior. Cada vez que la Revolución se enciende y camina, cada 
vez que los gobernantes quieren hacer que el pueblo mexicano viva de un 
modo mejor, esas fuerzas del exterior se arrojan contra todo el pueblo 
mexicano, y cuando encuentran un gobernante débil o claudicante, su em­
peño se traduce en un retroceso de la Revolución y es una humillación para 
la patria, sobre todo tratándose de las empresas petroleras.

Ustedes recuerdan, camaradas, cómo se hizo la fortuna de las empresas 
imperialistas en México. Cuando se descubrió el petróleo, cuando después 
vino la lucha entre los imperialismos por conquistar nuestras fuentes de 
riqueza, no se pararon en medio las compañías petroleras. ¡Cuántos indíge­
nas en Veracruz, Tamaulipas, en Tabasco, en otras partes del país sucumbie­
ron! Tenían guardias blancas; las compañías petroleras incluso tuvieron hasta 
un ejército durante los días aciagos de la Revolución. Como los condottieri de 
la Italia del Renacimiento, estos traidores a su patria eran pagados por las 
compañías petroleras con el objeto de cuidar sus propiedades. Y luego la 
corrupción entre muchos funcionarios altos y pequeños, de carácter federal 
y local, jueces venales en los poblados. Notarios públicos que inventaban 
derechos, policía que asesinaba a los verdaderos propietarios de los terrenos, 
incendio inclusive de pequeños poblados con el objeto de hacer desaparecer 
una escritura pública; todos los crímenes. La imaginación de los mejores 
escritores contemporáneos del mundo no ha dado todavía una novela, un
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escrito, que pinte con todos los caracteres que debe tener la pugna de las 
empresas extranjeras en México por la conquista del petróleo.

Por esa causa, cuando la CTM compartió la responsabilidad con el Sindicato 
de Trabajadores Petroleros, planteó el conflicto para obligar a las empresas a 
firmar un contrato colectivo general, meditó en las consecuencias de esa 
actitud, habló largamente con el general Cárdenas en varias ocasiones, y 
estamos en la pelea final. Ya ustedes han escuchado el informe: veintiséis 
millones de pesos más al año sobre los contratos vigentes para los compañe­
ros de la industria petrolera y un contrato colectivo general para toda la 
industria. Las empresas se han valido de todas las maquinaciones a su 
alcance; ya han sacado sus reservas metálicas de México; ni un solo dólar, ni 
una libra esterlina perteneciente a las compañías petroleras hay en los bancos 
de México. Se ha resentido el crédito del país con este motivo porque, además 
de haber sustraído sus fondos, las compañías petroleras, de acuerdo con la 
Asociación Nacional de Banqueros, han creado un ambiente artificial de 
espanto y de miedo para que los propietarios medrosos, que son la mayoría, 
particularmente la burguesía mexicano-española que tiene un espíritu de 
lucro, de avaricia durante siglos, saque también sus fondos de los bancos y 
haga el vacío a las finanzas del país e impida el cumplimiento del programa 
revolucionario del presidente Cárdenas.

Pero eso no es todo, camaradas: tengo la convicción de que el viernes de 
esta semana se dictará la sentencia de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación, y se confirmará el laudo de la Junta Federal de Conciliación y 
Arbitraje. Las empresas petroleras hasta este momento no han dado pasos 
para buscar un arreglo satisfactorio y privado con nuestros camaradas. Hace 
unas cuantas semanas vino a México un señor Armstrong, representante de 
las compañías petroleras de los Estados Unidos; se asoció con el representante 
general de las compañías inglesas; trató de buscar una conciliación. Habla­
mos con ellos, y no sólo no vimos que hubiera el deseo de hallar una solución 
amistosa, sino que trataron de retrotraer el problema a su principio, y nos 
presentaron condiciones que por cuestión de honor no aceptamos. Este 
individuo, Armstrong, ha llegado a los Estados Unidos y ha hecho declara­
ciones diciendo que no ve posibilidad de arreglo ni con el gobierno ni con los 
trabajadores de México.

POSIBLE CRISIS
Después de la sentencia, ¿qué va a ocurrir? Después del fallo de la Corte, ¿qué 
va a acontecer? Llegará un momento, camaradas, parece inevitable, en que
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las compañías petroleras tendrán que ser remplazadas por los representantes 
del Estado y de los trabajadores mexicanos para mantener la producción del 
petróleo. Estamos dispuestos a asumir la responsabilidad técnica, económica, 
legal, moral e histórica que compete a un pueblo de hombres libres.

Pero esta actitud nuestra no puede ser otra, no hay otra para nosotros; 
puede traer graves consecuencias para nuestro país. La mayoría absoluta del 
petróleo que producen nuestros pozos en manos de compañías yanquis se 
consume en México; pero la mayoría del petróleo que producen los pozos en 
manos de las compañías inglesas es material de exportación. ¿A quién vender 
el petróleo si los dos grandes consorcios internacionales, la Standard Oil 
Company y la Royal Dutch Company, propietarias, además, de todas las flotas 
de los buques tanques harán muy difícil la colocación del petróleo mexicano? 
Por otra parte, en cuanto las empresas queden en manos del gobierno y de 
los trabajadores, ¿qué otros medios empleará el imperialismo petrolero para 
agudizar una crisis artificial creada por ellos, y que apenas se inicia? ¿No 
habrá, en cierta forma, una labor de sabotaje para restarle recursos al erario 
federal? Es indudable que recurrirán al sabotaje, es indudable que la burgue­
sía nacional tendrá que prestarse a la maniobra del imperialismo, y en todas 
partes, camaradas, en todos los lugares del país en donde haya una tribuna 
de la reacción o de la burguesía, o del imperialismo, se presentará el argu­
mento fundamental: "un puñado de hombres, veinticinco mil trabajadores 
petroleros, han orillado a México entero a un fracaso. ¡Qué egoísmo el de los 
trabajadores petroleros! ¡Qué espíritu de avaricia! ¡Qué ruindad de su parte! 
Veinticinco mil hombres en un conjunto de dieciséis millones de habitantes 
colocan a la patria ante el peligro de morir sólo por querer sacar mayores 
ventajas personales cuando ya viven bien y son los niños mimados de la 
industria".

Y otros argumentos tendrán que esgrimirse. Por eso es menester que 
nosotros hablemos claro y que prevengamos a todos los compañeros de los 
métodos que van a emplear los enemigos de nuestra patria para que de 
antemano lo sepan y, sobre todo, para que ningún argumento pueda caber 
en el corazón de los trabajadores mexicanos, de cualquier profesión u oficio, 
que por lo menos les reste ímpetus, ánimo para luchar contra el imperialismo 
extranjero.

Puede llegar el instante en que el gobierno se encuentre frente a una 
situación muy grave, de reducir su presupuesto, de reducir las obras públicas, 
y esto puede producir el desempleo de millares de trabajadores; puede 
producir un desconcierto evidente en muchos sectores de la población, y 
también puede producir el levantamiento armado de ciertos grupos ya
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conocidos de nosotros, como Saturnino Cedillo y otros, con el objeto de crear, 
de acuerdo con el imperialismo y de acuerdo con el fascismo internacional y 
con la reacción mexicana, un frente en contra de la patria, un frente de acción 
ya con las armas en la mano, para tratar de derrocar al gobierno y para 
instaurar en México un régimen de opresión de tipo fascista criollo, que 
entregue la autonomía nacional al imperialismo, y que acabe con las mejores 
conquistas y los triunfos de la Revolución Mexicana.

Todo esto puede ocurrir; también puede que no ocurra nada. El capitalis­
mo inglés no puede pensar en que el petróleo de Persia, el de Irak, el petróleo 
que él controla en el oriente es un petróleo del que pueda disponer a su antojo 
en el momento más crítico para sus propios intereses. El Mediterráneo está 
amenazado; sólo la cobardía de los conservadores ingleses y la falta de 
conciencia de las grandes masas proletarias de Inglaterra han podido tolerar 
todavía la actitud de agresión del fascismo internacional en contra de los 
intereses del pueblo británico. Y aun cuando circunstancialmente se uniera 
el gobierno de Inglaterra con el de Italia y de Alemania, no por eso habrá 
desaparecido la rivalidad entre los imperialismos y de que en un momento 
difícil el Mediterráneo sea el Mare Nostrum para el fascismo, y no irá el 
petróleo de oriente a Inglaterra. En cambio el petróleo mexicano irá a Ingla­
terra, podrá ir a Inglaterra siempre; los Estados Unidos e Inglaterra lucharán 
juntos, tienen intereses comunes que defender. ¿Inglaterra se atreverá a irse 
de México para seguir su programa de rearmamento y de industrialización 
de materiales de guerra solamente con el petróleo del oriente amenazado por 
Italia? Lo veremos dentro de muy pocas semanas. Puede ser, digo, que no 
ocurra nada, pero nosotros tenemos el deber de pensar en lo que puede 
acontecer, no para alarmar. Estamos en una asamblea del proletariado mexi­
cano, es decir, en una asamblea de hombres y de mujeres conscientes de su 
responsabilidad, en una asamblea de revolucionarios.



In t e r v e n c i ó n  d e l  m in is t r o  X a v ie r  ic a z a
A PROPÓSITO DE SU EXCUSA EN EL FALLO SOBRE 
EL AMPARO PROMOVIDO POR LAS EMPRESAS PETROLERAS 
CONTRA EL LAUDO DE LA JUNTA 
FEDERAL DE CONCILIACIÓN Y ARBITRAJE

Estamos asistiendo a un acto histórico; a una sesión de la Cuarta Sala cuyos 
resultados pueden ser de enorme trascendencia para la nación mexicana.

Tenemos el privilegio de actuar en ella o, por lo menos, de presenciarla. 
Quizá este sea un acto simbólico en nuestra historia, como lo son todos 
aquellos que alojan en su seno destinos fundamentales de un pueblo. Con­
currimos con plena conciencia de nuestra responsabilidad, ya que sabemos 
que asistimos a la culminación de una lucha popular de carácter histórico.

Yo, quizá, no podré participar activamente ahora, pero ya he actuado. 
Traté de evitar este conflicto, que no se hubiera llevado adelante a no ser por 
la ceguera de unos y la torpeza de otros, pero quizá haya sido bueno que así 
sucediera, para que el pueblo de México temple sus armas y repita una lucha 
análoga a la que culminó con la muerte de Maximiliano.

Se ha presentado a la consideración de esta Cuarta Sala un curioso escrito 
de las compañías de petróleo en el que se plantea, prácticamente, mi recusa­
ción, aunque se evita emplear tal término.

Vamos a ver los fundamentos de esa instancia.
Se pretende que yo debo excusarme por las siguientes causas:
Primera. Por mi amistad íntima con Vicente Lombardo Toledano que, 

según los promoventes, es tal que ha vivido en mi casa, lo que es falso. La 
amistad íntima a que se ha referido el legislador es una de carácter personal,

Palabras pronunciadas por el ministro en la sesión del 1 de marzo de 1938 en la Cuarta Sala de 
la Suprema Corte de Justicia de la Nación. Se publica aquí por su indudable interés y por su 
aportación al contexto histórico del tema que nos ocupa.
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una en virtud de la cual quienes la tienen pasean juntos, se ven a diario ellos 
solos o con sus familias, es decir, que conviven en una vida diaria semejante 
y unida. Y no es esa la amistad que me liga con Lombardo y de la que me 
ufano. La amistad que nos liga es de carácter político-social, y se caracteriza 
por nuestra coincidencia de tendencias y comunidad de propósitos e ideales, 
y origina que se busquen fines análogos a los asuntos de importancia. Y esa, 
repito, no es la amistad a que se refiere el legislador. En días de la Reforma 
habrían tenido que excusarse en negocios en que el Estado se hallaba intere­
sado, ministros como Vallarta y Altamirano; y en el tiempo de esta nueva 
Reforma, que por fortuna nosotros estamos conviviendo y ayudando a 
construir, Valencia no podría intervenir en asunto alguno de carácter admi­
nistrativo por su intimidad político-social con Cárdenas y Múgica, ni en la 
Sala Administrativa, en asuntos de Comunicaciones, podría intervenir el 
ministro Gómez Campos por su amistad política con Múgica. No podía, pues, 
ser esta amistad, que estriba en coincidencia de ideales o tendencias, a la que 
se refirió el legislador. Y eso lo saben los abogados que aconsejaron el escrito 
de las compañías quejosas, pues si no lo supieran serían malos abogados, y 
están lejos de serlo. Si procedieron como malos abogados fue por razones 
políticas. Mi excusa, pues, por esa causa, aunque quisiera presentarla, care­
cería de base.

La tercera causa que aducen es también deleznable, es chicana de leguleyo 
provinciano, es recurso de quien no se atreve a decir las verdaderas causas y 
se oculta en mamparas.

¡Un banquete! Un banquete que a Lombardo y a mí nos dieron los 
compañeros dirigentes del Sindicato Petrolero "por nuestra intervención en 
el conflicto". ¿Y qué prueba presentan?

Una fotografía que publicara la revista Hoy. ¡Vaya testigo de excepción! El 
del órgano más caracterizado del invertido fascismo mexicano, de nuestro 
fascismo criollo, ¡vaya testigo de excepción! ¿Que por qué no he rectificado? 
Porque me pasaría la vida rectificando alusiones malévolas y torpes de cierto 
periodismo, alusiones que en realidad me sirven, alusiones que ni una sola 
vez he rectificado. Y si nunca lo he hecho (y en cuestiones más importantes), 
no voy a variar de conducta ante el pie del grabado de una revista ilustrada. 
Y no hubo tal banquete. Se sirvió una comida en que nos reunimos en una 
intimidad político-social, camaradas de idénticas tendencias, a tratar el con­
flicto, y en esa comida se pagó a escote. Cada uno de nosotros pagó el importe 
de su cubierto. Eso fue todo. No me es posible, pues, excusarme haciendo 
válida una vulgar chicana leguleya. Es imposible. No me excuso.
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Queda la segunda razón. Esa sí es fuerte y pensaba hacerla valer cuando 
llegara el caso. Pensaba hacerla valer, como les consta a mis compañeros de 
la Cuarta Sala, a los camaradas petroleros, a Lombardo. Pensaba hacerla valer 
porque puede ser fundada. Es mi intervención en el conflicto petrolero desde 
que se inició. Es cierto: he intervenido desde que se planteó; he intervenido 
continua y firmemente y con valor. Y lo he hecho, a pesar de ser ministro de 
la Corte, porque este no es un conflicto de carácter legal sino uno grave de 
carácter político, y, no de política local, ni siquiera tan solo nacional, sino 
internacional. Y todo trabajador, y todo intelectual que sienta el momento en 
que vive, que sea un hombre de su tiempo, está obligado a tomar posiciones, 
a decir su palabra, a actuar. No estamos en momentos en que se pueda 
permanecer al margen. Pasaron los tiempos en que un ministro de la Corte 
debía de ser una polilla que vive entre las hojas de los códigos, ni en que 
siquiera pueda serlo. Debe, como cualquier intelectual, salir a la plaza pública 
y actuar. Y en todos los tiempos de agitación así lo han hecho los ministros 
que, además de serlo, han sido hombres. Así procedió Altamirano, que en 
carta a distinguida jalapeña le decía: "Te dejo y abandono mis versos para 
volver a esa imponente cripta egipcia que se llama la Suprema Corte." Y él 
supo no vivir en una tumba egipcia, y así nosotros. No queremos que sea una 
tumba oriental. Por lo menos, yo nunca me he sentido ligado a una cosa que 
pudiera abrumarme ni a una muerta. Yo he querido que esa cosa que ha sido 
inerte deje de serlo, y que palpite, que sufra y que viva.

¿Por qué no era esta una cuestión estrictamente legal ni únicamente 
económica?

Legal, no, porque se han hecho valer, sobre todo, cuestiones económicas. 
Pero este asunto, que en su origen es económico, se desenvuelve dentro de 
un terreno francamente político. He aquí las razones:

Dicen las compañías: "No podemos cumplir. Es excesiva la suma de 26 
millones de pesos." Pero ellas, desde antes de la huelga, accedieron a pagar 
a los obreros veinte millones de pesos. No puede ser una batalla, tan intensa, 
como la que han librado, por menos de millón y medio de dólares.

Estas cifras se descomponen así: el presupuesto de las compañías, en 1936, 
era como X. Para 1937 lo aumentaron las compañías en 6 millones, de modo 
que su presupuesto era de X más 6. También en 1937, para evitar la huelga, 
los señores gerentes de El Águila y La Huasteca, a Lombardo y a mí, en la 
Universidad Obrera, nos entregaron un pliego ofreciendo ventajas por cator­
ce millones de pesos. Estuvimos conformes. No hubiera habido huelga de no 
existir la torpeza de alguien que intervino en el conflicto. El presupuesto que 
ellos aceptaron fue, pues, de X más 6 más 14, es decir, de X más 20. Viene el
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laudo. El laudo, basado en el dictamen pericial, fija el presupuesto en X más 
26, es decir, una diferencia de 6 millones de pesos; menos de un millón y 
medio de dólares. No podía, pues, ser por cuestiones económicas la oposición 
de las empresas. No se trataba de un conflicto económico por parte de las 
empresas, sino de un problema de carácter político.

¿Por qué de carácter político?
El capital total de las empresas de petróleo en el mundo monta a ochenta 

y cuatro mil millones de pesos. Este capital está en manos de la Royal Dutch 
y de la Standard. El capital de nuestros pobres gobiernos latinoamericanos 
resulta ridículo ante esas cifras fantásticas. A grupos de esa importancia 
económica no les conviene que se lleve a la práctica un laudo que restringe 
sus utilidades e impide la acumulación de nuevos capitales. Y quieren evitar 
que se le sujete con la ley, y que se les condene. Ellas quizá pagarían cincuenta 
millones más con tal de no ser condenadas, ya que al serlo se comprueba ante 
el mundo que un petit pays chaud, como ellos le dicen a nuestro dolorido 
México, los sujeta y los condena, demostrando que ya no mandan en este 
país tan pobre, que ya no mandan en este México del indio, del chicle, del 
tuberculoso, del pinto... Y que una vez que las pequeñas naciones sudameri­
canas vean lo que está pasando en México, procederán lo mismo, y después 
de la sujeción y la condena de México, vendrán las de Colombia, las de 
Venezuela... Por eso no quieren ser condenadas. Por eso se trata de un 
problema de carácter político para las compañías y para México. Para México 
es la lucha del pueblo contra el imperialismo. Para las compañías, la lucha tiene 
por objeto demostrar que siguen teniendo influencia decisiva en México.

Pero esto no lo pueden decir las empresas petroleras. Y tratan de ocultar 
utilidades. En copia fotostática que tengo del informe rendido en junio de 
mil novecientos veintiocho, por la Mexican Eagle a sus accionistas, leemos que 
se dividen las acciones en tres partes, quedando una de El Águila, otra de la 
Canadian Company y otra de la Eagle Oil Transport Co. "para salvar las dificul­
tades de impuestos múltiples." Por la misma razón han negado que El Águila 
esté controlada por la Royal Dutch. Y sin embargo, en copia fotostática que 
tengo del informe de ese trust en 1935, se consideran las utilidades de El 
Águila como parte de las de dicho trust. Así, pues, sí forman parte de este 
trust, aunque lo hayan querido negar. Y han asomado las orejas en documen­
tos que comprueban su campaña de carácter político, aparte de los actos 
concretos señalados por Cárdenas en su discurso en la CTM.

En la parte final de un reporte publicado en enero 29 de 1938, en el 
Petroleum Times de Londres se lee: "Admitimos que la posición es suficiente­
mente desfavorable, y el futuro se entrevé en forma nebulosa por la incerti­
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dumbre, pero no hay indicios aún de que haya llegado el momento en que 
esté en un grado de razonabilidad por su parte el gobierno mexicano, el cual 
fue conspicuo por su ausencia no hace mucho tiempo." ¿Se quiere una 
campaña más irrespetuosa y de mayor cinismo? Este punto de vista despre­
ciativo a lo que ellas consideran como país colonia lo vemos confirmado en 
la primera versión del último folleto publicado por las compañías sobre la 
resolución de la Junta en la huelga petrolera, que en sus últimas líneas dice: 
"que si esa decisión (la de la Junta) fuese en último término mantenida en pie 
por la Suprema Corte, tal cosa implicaría una denegación de justicia." ¿Se 
quiere una afirmación más altanera ni más aventurada?

Era, pues, un conflicto político y por eso actué en él, como hombre de mi 
tiempo, como ministro que no quiere ser la polilla de un código, y estoy 
satisfecho y orgulloso de la forma en que he actuado y de los resultados 
obtenidos. Si las compañías aceptan la sentencia de la Corte será un triunfo, 
y si no la acatan será un triunfo también. ¿Qué mayor orgullo que el de haber 
librado esta campaña contra el imperialismo, y el haber sido capaz de enfren­
tarse a ese problema reafirmando nuestra nacionalidad en la forma valiente 
en que lo han hecho el Presidente de la República y el movimiento obrero?

Estoy contento, pues, pero debo excusarme sólo por ese motivo: por mi 
intervención personal en el conflicto, no por las otras causas que señalan las 
compañías; y me excuso por exceso de dignidad y con fundamento en la 
fracción IV del artículo 66 de la Ley de Amparo, y pido que con esa base se 
me acepte la excusa. Me duele el excusarme, pero no importa. He hecho 
cuanto he podido en el conflicto en favor de mi patria y me retiro satisfecho.

Y para terminar, tengo que referirme a una publicación de las compañías 
en que aluden al discurso de Lombardo, publicación que está llena de 
sobrentendidos y que no quiero dejar pasar por alto. Es ridículo el ataque que 
quieren hacer y que no se atreven a realizar abiertamente. Un tribunal de la 
Revolución no necesita de recomendaciones ni menos de consignas para 
cumplir con su deber. Un tribunal de la Revolución, como la Suprema Corte 
de Justicia de México, siempre interpreta con un sentido humano las leyes de 
la Revolución y falla de acuerdo con ellas y con los dictados de esa justicia 
social que todos los intelectuales y trabajadores de izquierda perseguimos.

Y un líder de las masas obreras sabe que así habría de fallarse. No necesita 
que nadie se lo diga.



Sig n if ic a c ió n  d e l  t r iu n f o  o b r e r o
Y EL PAPEL DE LA JUVENTUD MEXICANA 
ANTE EL PROBLEMA PETROLERO

En el caso de México somos un país semicolonial, por desgracia. País del 
trópico, descubierto en el siglo XVI, conquistado en ese siglo por España, como 
casi toda la América; sin tradición industrial entre nuestras razas autóctonas, 
rico en materias primas, y que conquistó una independencia política teórica 
en 1821, todavía no ha podido, por desventura, conquistar una autonomía 
verdadera, una autonomía económica.

¿Qué es lo que nos pertenece en México? ¿Cuáles son las fuerzas funda­
mentales para la industria? La fuerza motriz, el hierro, el acero, las materias 
primeras de cada rama de la producción. Recordemos en manos de quiénes 
están: la electricidad en México está en manos de dos grandes trusts, dos 
grandes monopolios extranjeros: la Electrical Bond and Share, que es el monop­
olio que controla todas las industrias eléctricas de la República Mexicana, 
menos el Distrito Federal, de origen norteamericano, y el monopolio inglés 
que se denomina Compañía Mexicana de Luz y Fuerza Motriz, que controla 
la energía eléctrica en el Distrito Federal y en algunas regiones circunvecinas. 
No pertenece a México la energía eléctrica. ¿El hierro y el acero? No pertene­
cen tampoco a nuestro pueblo, pertenecen a compañías extranjeras. ¿El 
carbón de piedra? La única zona carbonífera de México, enclavada en el 
estado de Coahuila, no pertenece al pueblo mexicano. El petróleo, fuerza 
motriz fundamental, elemento indispensable para que las máquinas puedan 
moverse y funcionar de un modo eficaz, pertenece a dos grandes monopo­
lios, uno norteamericano: la Standard Oil Company y un monopolio inglés: la 
Roy al Dutch Shell Company.

Si no tenemos, pues, para la nación mexicana los elementos fundamenta­
les de la industria nacional; si no nos pertenece la electricidad, el petróleo, el
Fragmento de la conferencia sustentada en el Palacio de las Bellas Artes el día 10 de marzo de 
1938, durante la "Semana del petróleo", organizada por la Secretaría de Educación Pública. 
Folleto editado por la SEP. México, D.F., 1938. Véase VLT, Obra histórico-cronológica III, vol. 7, pág. 
139. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1996.
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hierro, el acero, el carbón de piedra, ¿cómo es posible que pensemos que lo 
que se produce con estas materias primas es nuestro? El calzado, la ropa, el 
pan, la alimentación, las casas en las que nos alojamos, todo lo que hace 
posible la vida. ¿Cómo es posible que el producto de estas industrias funda­
mentales pertenezca al pueblo mexicano, si el pueblo mexicano no es dueño 
de los elementos fundamentales de su vida material?

En consecuencia, la verdadera lucha de México, la verdadera lucha histó­
rica de nuestro país consiste en lograr que las materias primas que han hecho 
posible la industria de otros países, la industria en los Estados Unidos, en 
Alemania, en Inglaterra, en Francia, en Italia, en Checoslovaquia, en otros 
pueblos, pertenezca al nuestro. Sólo así, cuando el pueblo mexicano sea 
dueño de lo que guarda en su entraña física, de lo que produce su tierra 
cuando todo pertenezca a los mexicanos, podremos pensar un día en que 
será posible que nuestras fábricas, que nuestros transportes, que nuestras 
comunicaciones, que nuestros servicios públicos estén al alcance del pueblo 
mexicano.

Porque el problema de la nacionalidad, porque el problema de la caracte­
rización política de la industria no depende de una razón territorial, es decir, 
no toda industria establecida en el territorio mexicano es una industria 
mexicana, del mismo modo que no toda industria establecida en el territorio 
argentino es una industria argentina; de la misma suerte que no todas las 
industrias establecidas en Cuba son cubanas. ¿Cuál es una industria nacional? 
¿A cuáles puede llamarse industrias que pertenezcan a un pueblo? Solamente 
aquellas que están hechas para servir al pueblo, a la comunidad. ¿No es 
doloroso, jóvenes, para ustedes que habitan en la Ciudad de México y que 
seguramente no nacieron aquí todos, ustedes mismos, y también los que 
nacieron en México han viajado alguna vez fuera de la capital, no es doloroso 
ver que la energía eléctrica, que los automóviles, que los transportes y el 
telégrafo y la radio, y las imprentas, y los libros y el pan, y las telas de lana, y 
el calzado y los sombreros, por mucho que se produzcan en territorio de 
México, no son sino para una minoría de la población mexicana? ¿Puede 
decirse que las industrias de México son del pueblo mexicano cuando la 
inmensa mayoría de nuestra población no puede comprar los productos de 
la industria que surge de nuestro país?

Lo que importa, pues, para que la industria ubicada en México, establecida 
entre nosotros, sea una industria nacional, es que sus productos estén al 
alcance de la mayoría del pueblo; mientras este hecho no se produzca, la 
industria nacional tendrá que ser, de hecho, una industria extranjera.
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¿Qué pasa con el petróleo? La gasolina que se produce en México es la más 
mala del mundo, la de peor calidad; el precio, sin embargo, aquí es el más 
caro de la Tierra: ciento ochenta veces más cara que en los Estados Unidos. 
Y el aceite y todos los combustibles para las máquinas que se producen en 
México, valen seiscientas cuarenta y dos veces más que el combustible en los 
Estados Unidos. ¿Es posible llamar a esto una industria mexicana, una indus­
tria nacional, cuando las utilidades enormes que se sacan de México, explo­
tando los pozos petroleros, se van al extranjero y nada queda para nosotros, 
como no sean salarios exiguos que no bastan para compensar siquiera las 
enfermedades tropicales de los camaradas que viven en la costa de los estados 
de Veracruz y de Tamaulipas?

¿Podemos llamar a la industria petrolera establecida en nuestro territorio 
una industria mexicana, cuando no deja más que salarios de hambre, miles 
de obreros y de familiares de ellos enfermos, víctimas de las enfermedades 
tropicales, y unos cuantos pesos de contribuciones para el gobierno federal? 
Indudablemente, no es ésta una industria nacional. Peleamos en este momen­
to histórico, no sólo por un contrato de trabajo para los obreros petroleros, 
no sólo por un aumento de condiciones materiales de vida para este grupo 
reducido de veinticinco mil trabajadores. Luchamos, claro está, por mejores 
condiciones de vida para nuestros camaradas trabajadores de la industria 
petrolera; pero, sobre todo, jóvenes, no olvidarlo, peleamos porque el petró­
leo sirva al pueblo de México, porque el petróleo en manos de la nación pueda 
servir para poner la base de una industria mexicana. El día en que México, 
jóvenes, no lo olviden tampoco, el día en que nuestro país tenga para servicio 
de los mexicanos, de la vida nacional, petróleo, carbón, electricidad y hierro, 
podremos ser un país de primer orden en el mundo. Pero mientras eso no 
ocurra, entre tanto esto no acontezca, seremos un país colonial, un país 
semicolonial, cuya vida material debe depender de las materias primas que 
nos compran los países industriales, y del producto de aquellas industrias 
extranjeras que compramos nosotros.



D e c r e t o  d e  e x p r o p ia c ió n  d e
LA INDUSTRIA PETROLERA, EXPEDIDO 
POR EL GOBIERNO MEXICANO

Lázaro Cárdenas, Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexica­
nos, en uso de las facultades que al Ejecutivo Federal concede la Ley de 
Expropiación vigente y

Considerando:
Que es del dominio público que las empresas petroleras que operan en el 
país, y que fueron condenadas a implantar nuevas condiciones de trabajo por 
el Grupo Número 7 de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje el 18 de 
diciembre último, expresaron su negativa a aceptar el laudo pronunciado, no 
obstante de haber sido reconocida su constitucionalidad por ejecutoria de la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación, sin aducir como razones en dicha 
negativa otra que la de una supuesta incapacidad económica, lo que trajo 
como consecuencia necesaria la aplicación de la fracción XXI del artículo 123 
de la Constitución General de la República, en el sentido de que la autoridad 
respectiva declara rotos los contratos de trabajo derivados del mencionado 
laudo.

Considerando:
Que este hecho trae como consecuencia inevitable la suspensión total de 
actividades de la industria petrolera y en tales condiciones es urgente que el 
poder público intervenga con medidas adecuadas para impedir que se pro­
duzcan graves trastornos interiores que harían imposible la satisfacción de

Tomado de CTM, 1936-1941, vol. 2, pp. 520. Edición facsímil del CEFPSVLT. México, D. F., 2011. 
Se publica aquí por su indudable interés y por su aportación al contexto histórico del tema que 
nos ocupa.
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necesidades colectivas y el abastecimiento de artículos de consumo necesario 
a todos los centros de población debido a la consecuente paralización de los 
medios de transporte y de las industrias productoras, así como para proveer 
a la defensa, conservación, desarrollo y aprovechamiento de la riqueza que 
contienen los yacimientos petrolíferos, y para adoptar las medidas tendientes 
a impedir la consumación de daños que pudieran causarse a las propiedades 
en perjuicio de la colectividad, circunstancias todas estas determinadas como 
suficientes para decretar la expropiación de los bienes destinados a la pro­
ducción petrolera.

Por lo expuesto y con fundamento en el párrafo segundo de la fracción VII 
del artículo 27 Constitucional y en los artículos 1, fracciones V, VII y X, 4, 8,  10 
y 20 de la Ley de Expropiación de 23 de noviembre de 1936, he tenido a bien 
expedir el siguiente

DECRETO:
Artículo 1.—Se declaran expropiados por causa de utilidad pública y a favor 
de la Nación, la maquinaria, instalaciones, edificios, oleoductos, refinerías, 
tanques de almacenamiento, vías de comunicación, carros-tanque, estaciones 
de distribución, embarcaciones y todos los demás bienes muebles e inmue­
bles de propiedad de la Compañía Mexicana de Petróleo El Aguila, S. A., 
Compañía Naviera de San Cristóbal, S. A., Compañía Naviera San Ricardo, 
S. A., Huasteca Petroleum Company, Sinclair Petroleum Corporation, Stan- 
ford and Company Sucesores, S. en C., Penn Mex. Fuel Company, Richmond 
Petroleum Company of México, California Standard Oil Company of México, 
Compañía Petrolera El Agwi, S. A., Compañía de Gas y Combustible Imperio, 
Consolidated Oil Company of México, Compañía Mexicana de Valores San 
Antonio, S. A., Sábalo Transportation Company, Clarita, S. A., y Cacalilao, S. 
A., en cuanto sean necesarios a juicio de la Secretaría de la Economía Nacional 
para el descubrimiento, refinación y distribución de los productos de la 
industria petrolera.

Artículo 2.—La Secretaría de la Economía Nacional, con intervención de 
la Secretaría de Hacienda como administradora de los bienes de la Nación, 
procederá a la inmediata ocupación de los bienes materiales de la expropia­
ción y a tramitar el expediente respectivo.

Artículo 3.—La Secretaría de Hacienda pagará la indemnización corres­
pondiente a las compañías expropiadas, de conformidad con lo que disponen 
los artículos 27 de la Constitución, y 10 y 20 de la Ley de Expropiación, en 
efectivo, y en un plazo que no excederá de 10 años. Los fondos para hacer el 
pago los tomará la propia Secretaría de Hacienda del tanto por ciento que se
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determinará posteriormente de la producción del petróleo y sus derivados, 
que provengan de los bienes expropiados y cuyo producto será depositado, 
mientras se siguen los trámites legales, en la Tesorería de la Federación.

Artículo 4.—Notifíquese personalmente a los representantes de las com­
pañías expropiadas y publíquese en el Diario Oficial de la Federación.

Este Decreto entrará en vigor en la fecha de su publicación en el Diario 
Oficial de la Federación.

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo de la Unión a los dieciocho días del 
mes de marzo de mil novecientos treinta y ocho.

El Presidente de la República, Lázaro Cárdenas.—El Secretario de Hacien­
da y Crédito Público, Lic. Eduardo Suárez.—Cúmplase.—El Secretario de la 
Economía Nacional, Efraín Buenrostro.



TRAIDORES A LA PATRIA

La lucha contra las empresas petroleras imperialistas iniciada por la clase 
obrera ha tomado las proporciones y características de una lucha de la nación, 
del pueblo entero de México contra el imperialismo.

Las masas laboriosas del país se han agrupado como un solo hombre en 
torno al actual gobierno de la Revolución, que como ningún otro, y superán­
dose a sí mismo, se ha colocado a la vanguardia de los defensores de nuestros 
derechos y reivindicaciones de liberación revolucionaria nacional.

El empuje unánime y entusiasta del proletariado y del pueblo trabajador 
ha obrado, como tenía que suceder, sobre otras capas de la población y hasta 
algunos sectores de la burguesía del país han sentido debilitarse sus temores 
de índole mercantil nacidos ante el temor al imperialismo, a quien los posee­
dores consideran, o consideraban, como omnipotente.

En esta situación, las capas menos reaccionarias de los capitalistas mexica­
nos sienten precisarse en sus conciencias y en sus actos el sentimiento de 
competencia de hombres de empresa con que sorda y medrosamente habían 
visto siempre al imperialismo.

La prensa burguesa ha venido diciendo últimamente que alrededor de la 
cuestión petrolera se ha hecho la unidad nacional y patriótica sin distinción 
de clases y abarca desde la burguesía hasta el proletariado.

Tal cosa es, en parte, cierta. Pero el proletariado ve en la lucha contra la 
opresión imperialista un paso dado en el camino que hay que recorrer para 
acabar con toda especie de opresión. La burguesía, en cambio, con sus hechos 
demuestra que la mira como si la expulsión del más importante y agresivo
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grupo de los explotadores extranjeros fuera un día de fiesta para los explota­
dores de adentro, que así tienen más libre el campo para ejercer su propia 
explotación. Tal es el sentido histórico que tiene la elevación de los precios, 
la especulación monetaria y financiera, y otros fenómenos semejantes que 
empezaron a registrarse horas después de que el gobierno decretó la expro­
piación de las empresas imperialistas.

Semejantes hechos prueban que la lucha de clases subsistirá mientras 
existan las clases sociales y que en ella toma permanentemente la iniciativa 
la burguesía, que a toda hora realiza una ofensiva por su creciente enrique­
cimiento, lo cual es tanto como decir por una incesante agravación de la 
explotación de los trabajadores y del nivel de vida de las masas populares.

Por eso, ante semejante estado de cosas, es preciso que el pensamiento de 
izquierda hable claro, y así lo hacemos aquí, afirmando con toda la fuerza de 
nuestra convicción:

1. Que la organización de la economía capitalista, aun bajo los regímenes 
más democráticos, está estructurada de manera que cualquier reforma o 
modificación que en ella se hace puede ser aprovechada fácilmente por la 
burguesía, sin que importe que su finalidad haya sido el mejoramiento de las 
masas trabajadoras y sin que sea capaz de impedirlo el simple hecho de que 
haya sido conquistada por éstas mediante su lucha revolucionaria. La nacio­
nalización del petróleo, que se ha realizado con el objeto de independizar a 
México del yugo imperialista y de mejorar la situación de los trabajadores 
beneficiará también a la burguesía, en razón de que al quedarse en la Repú­
blica riquezas que antes iban al extranjero se ampliará el campo de los 
negocios y esas riquezas afluirán a las cajas de los capitalistas.

2. No obstante lo anterior, la nacionalización del petróleo beneficiará al 
pueblo todo de México y es un paso que significa nada menos que el principio 
de la independencia económica del país, en la cual ninguna clase social está 
tan interesada como el proletariado, a causa de que así se acelerará el desa­
rrollo capitalista de la economía de México, desarrollo que constituye una 
etapa durante la cual se fortalece la clase obrera y así se acerca, por manera 
dialéctica, la hora de la iniciación de la lucha por su liberación definitiva.

3. Por tales consideraciones, el proletariado y los elementos populares 
todos están obligados a concentrar su atención y sus energías en la lucha 
antimperialista proliberación nacional, dando a la integración de una patria 
mejor el contenido de una lucha obrera y popular emancipadora y revolu­
cionaria. Esto significa, naturalmente, una especie de compromiso que los 
trabajadores adquieren consigo mismos y en beneficio de sus propios intere­
ses para marcar un compás de espera en otro tipo de luchas, mejorando la
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calidad de su trabajo, etcétera, a fin de que así se fortalezca el frente nacional 
y pueda resistir con éxito las acometidas imperialistas, que se han iniciado 
con la suspensión de compras de plata mexicana.

4. La burguesía nacional no debe interpretar este compás de espera en el 
sentido de que el proletariado crea que se han borrado las fronteras ni las 
diferencias de clases, por cuya razón conviene que comprenda que sus 
propios intereses le dictan la obligación de aplazar a su vez la ofensiva 
antipopular y antiobrera de que al principio se habló, ya que de lo contrario 
la clase obrera, al frente del pueblo, se vería obligada a considerarla como su 
principal y más próximo enemigo del momento, tratándola, además, como 
traidora a la patria y ejecutando con ella una acción económica semejante a 
la que se acaba de ejercer con las empresas petroleras imperialistas, a fin de 
limpiar su retaguardia en la lucha contra el imperialismo.

El pueblo de México debe declarar traidores a la patria y tratarlos como 
tales:

I. A los que en las filas del movimiento obrero provoquen conflictos 
intergremiales;

II. A los que al margen de la ley rompan los contratos de trabajo actual­
mente en vigor;

III. A los que violen los preceptos de la Ley Federal del Trabajo;
IV. A los que encarezcan los precios o traten de aprovechar en cualquiera 

otra forma la posición revolucionaria nacional del pueblo para medrar 
y enriquecerse;

V. A los que propalen versiones alarmistas;
VI. A los que con cualquier pretexto ataquen la política interior del actual 

gobierno, sin que esto signifique de ninguna manera que se deban 
callar o tolerar las inmoralidades o los actos contrarrevolucionarios de 
posibles empleados o funcionarios infieles a las tendencias progresis­
tas gubernamentales, ya que tal cosa sería tanto como hacerse cómplice 
de las peores deslealtades al programa del presidente Cárdenas;

VII  A los que en política internacional no respalden o ataquen la impe­
cable posición que el gobierno ha tomado en problemas como los de 
España, China y Austria, pues eso resta fuerzas al régimen en el plano 
de lo anterior en un momento crítico que necesita agrupar a su torno 
todas las energías posibles para enfrentar al imperialismo enemigo de 
nuestra nacionalidad.



E l  c o n f l ic t o  p e t r o l e r o

El conflicto surgido entre los trabajadores y las empresas propietarias de la 
industria petrolera, que principió en forma aguda con la huelga iniciada a 
fines de mayo del año pasado, ha sido solucionado de manera definitiva, 
ejemplar y patriótica: el Presidente de la República decretó la expropiación 
de los bienes y derechos afectados a la explotación del petróleo por las 
empresas extranjeras que controlaban esa industria.

El conflicto petrolero surgió con motivo de la petición que hicieron los 
trabajadores a las empresas, desde el año de 1936, para que éstas aumentaran 
los salarios y establecieran nuevas condiciones de trabajo más humanas que 
las que existían y más en relación con las utilidades cuantiosas que obtenían 
las empresas. Si estudiamos las peticiones de los obreros desde el ángulo del 
interés particular de éstos, tiene que concluirse que las demandas fueron 
absolutamente justificadas, pues los trabajadores petroleros eran mantenidos 
por las empresas en condiciones miserables que contrastaban con el auge de 
la producción petrolífera. Los obreros mexicanos, mediante cuyo esfuerzo se 
hacía posible extraer y transformar una riqueza fabulosa, llevaban una vida 
de parias explotados y condenados a la pobreza, a la insalubridad y, en 
general, a una subyugación inicua.

Pero aparte de la justificación de esas demandas, en el fondo del conflicto 
palpitaba un interés nacional que aun cuando era anhelo legítimo del pueblo 
mexicano, había permanecido aplastado merced al poderío de las empresas
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petroleras y a la claudicación de muchos gobernantes que sistemáticamente 
se habían mantenido a expensas del capital petrolero, que ha sido el más 
corruptor y más desenfrenado de los capitales extranjeros invertidos en 
México. Ese anhelo es precisamente el de la reivindicación, para el pueblo 
mexicano, de la riqueza petrolera nacional.

El ánimo popular sentía como un drama sarcástico que el más rico patri­
monio de su suelo fuera aprovechado por poderosas empresas extranjeras 
que obraban de acuerdo con sus exclusivos intereses de lucro. El aprovecha­
miento de los mantos petrolíferos mexicanos no significaba para nuestro país 
sino la existencia de masas nativas que vendían su trabajo a mísero precio, 
que se gastaban físicamente en labores agobiantes y en regiones azotadas por 
el paludismo y la tuberculosis, y que moralmente sufrían la afrenta de recibir 
un tratamiento indigno de los seres humanos.

Estos sentimientos de inconformidad despertaron, desde hace muchos 
años, anhelos populares de insurgencia, que se han hecho presentes en lo 
que va de la Revolución Mexicana, evento histórico que despertó en los 
hombres de nuestro país nociones sociales que antes habían permanecido 
reprimidas por medio de la violencia dictatorial. Los artículos 27 y 123 de la 
Constitución de 1917 no son declaraciones vacuas o posturas meramente 
verbalistas, sino principios que cristalizan necesidades sociales auténticas.

Según hemos dicho antes, esos propósitos de reivindicación nacional 
fueron repetidamente estorbados por quienes pudieron haberlos encauzado 
o, por lo menos, no haberlos obstaculizado. Pero la historia enseña que la 
acción represiva en contra de los propósitos populares no produce otra 
consecuencia que la de condensar las fuerzas, y que éstas, fatalmente, irrum­
pen en un momento propicio. Y eso es precisamente lo que acaba de ocurrir.

En la medida en que la represión de las fuerzas reivindicatorias que 
palpitaban en la entraña popular ascendía, esas mismas fuerzas recibían un 
incremento cuantitativo y cualitativo. Además, con el ascenso de la conciencia 
de clase del proletariado mexicano, fenómeno que se ha puesto en evidencia 
elocuentemente, los propósitos reivindicadores iban pasando de un estado 
de dispersión a un grado estimable de concreción. Es decir, la necesidad de 
restituir al patrimonio del pueblo una riqueza que originariamente le perte­
nece, y que le había sido arrebatada, paulatinamente se venía expresando en 
fórmulas más concretas. Puede afirmarse que cuando estalló la huelga de los 
trabajadores petroleros en mayo de 1937, los objetivos de la lucha ya estaban 
debidamente precisados.

Una prueba de la anterior afirmación la dieron los obreros petroleros al 
levantar, en los primeros días de junio de ese año, el estado de huelga. Esta
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medida, que los observadores superficiales calificaron como un fracaso, no 
fue sino una conversión estratégica, realizada después de calibrar las fuerzas 
enemigas, que siempre han sido poderosas.

La huelga petrolera tuvo un gran valor, pero, debido a ciertas contingen­
cias de la lucha, hubo un momento en que amenazó convertirse en un arma 
que habría de ser inhábil. Entonces, los obreros petroleros se aprestaron a 
combatir por medio de esa otra arma que en México ha sido forjada por los 
mismos trabajadores: la ley.

El éxito que habría de obtenerse por el camino de la ley estaba asegurado 
de antemano, y fue debidamente calculado desde un principio, porque ante 
un proletariado unido y fuerte, que tiene además el apoyo de todos los 
sectores populares, de una legislación progresista como es la mexicana, no 
puede brotar más que una solución que satisfaga el interés del pueblo que la 
ha forjado con su esfuerzo y con su sangre.

Tal cual se había previsto, el éxito fue obtenido por los trabajadores. 
Primero, el laudo dictado por la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje que 
condenó a las empresas a establecer nuevas condiciones de trabajo, mediante 
las cuales se humaniza, vale decir, la situación de los obreros; después, el fallo 
pronunciado por la Cuarta Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, 
en el que se niega el amparo que pidieron las compañías petroleras, confir­
mando así la validez jurídica del laudo de la Junta. De conformidad con lo 
que previene la ley mexicana, las sentencias que dicta la Suprema Corte de 
Justicia establecen la verdad legal e inapelable. Pero las compañías petroleras, 
avaras del tesoro que ha amasado su rapiña y celosas de una preeminencia 
política que creían capaz de doblegar la fuerza de la ley, de manera insolente 
se negaron a cumplir con la sentencia.

Ante tamaña rebeldía, que además de herir la soberanía de las institucio­
nes legalmente establecidas despertó un repudio popular unánime, no cabía 
sino aplicar la ley en todo su rigor, encauzando así un principio que expresa 
la voluntad de la nación mexicana.

Las compañías petroleras, todas ellas extranjeras, todas ellas instrumentos 
de la dominación imperialista ejercida sobre nuestro país, se propusieron 
nulificar la producción petrolera mexicana, lo cual habría acarreado no sólo 
la falta de pan en los obreros que laboran en esa industria, sino también la 
pérdida de la más importante fuente de producción con que cuenta la 
economía nacional. Ese propósito se demostró elocuentemente.

El problema, pues, era de vida o muerte para nuestro país, y sólo podía 
resolverse por medio de una solución eficaz y definitiva: la expropiación. El 
señor Presidente de la República, pulsando la gravedad de este problema, no
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vaciló en darle esa solución adecuada. Al hacerlo así ha cristalizado el anhelo 
del pueblo mexicano.

El día 23 de marzo de 1938, en el que de uno a otro ámbito de la República 
se levantó la voz unánime del pueblo respaldando la actitud del presidente 
Cárdenas, es una fecha que se graba en nuestra historia porque en ella la 
nación entera ha exhibido su voluntad unánime de ser libre y de realizar sus 
más entrañables propósitos de reivindicación, cuyo cumplimiento habrá de 
operarse siempre, a pesar de todas las fuerzas que se opongan a ello.

En su empeño por hacer fracasar la soberanía misma de México, las 
empresas petroleras han acudido ante los gobiernos de Inglaterra y Estados 
Unidos en busca de una protección que no tiene fundamento ni en la ley ni 
en la moral internacional. Hasta estos momentos esa instancia ilícita ha tenido 
ya como resultado la suspensión de las compras de plata que el gobierno de 
Washington venía haciendo a México.



A ÚLTIMA HORA

Ya encontrándose Futuro en prensa, el cable nos ha anunciado que el gobier­
no de Washington ha resuelto suspender las compras de plata mexicana. Este 
hecho, al que el presidente Cárdenas se refirió serenamente en sus declara­
ciones del 27 de marzo, constituye la segunda fase de la ofensiva que el 
imperialismo petrolero ha desencadenado en contra de nuestro país.

Habiendo fracasado en sus esfuerzos de doblegar al pueblo y al gobierno 
de México mediante maniobras tendientes a crear una crisis financiera, tales 
como el retiro de sus depósitos bancarios y la propagación de rumores 
alarmistas, las compañías petroleras inglesas y norteamericanas han solicita­
do la ayuda de sus respectivos gobiernos.

No nos habría sorprendido una representación violenta y agresiva de 
parte del gobierno de Chamberlain, pero no creíamos que Franklin D. Roo­
sevelt, quien a pesar de sus frecuentes vacilaciones se ha negado a aceptar 
incondicionalmente los mandatos de Wall Street en su política interna, sin 
tratar previamente el problema con el gobierno de México en un plano de 
amistad, se convirtiera gustoso en instrumento de las compañías petroleras 
que dictaran una medida de represalia contra un país débil cuyo crimen 
consiste en haber exigido el cumplimiento de su legislación y en haber 
rehusado a convertirse en vasallo de las compañías petroleras, insolentes y 
rebeldes. La actitud de Roosevelt es tanto más sorprendente y reprobable
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cuanto que las fuerzas progresistas de los Estados Unidos, representadas por 
el CIO, habían ya expresado en este caso su apoyo moral al gobierno de 
México.

Hoy, más que en cualquier otro momento, se hace necesaria la sólida 
cohesión de todos los sectores progresistas de México, agrupados en defensa 
de nuestra soberanía.



D is c u r s o  d e l  25  d e  ju n io
DE 1938 EN NUEVA YORK

¿Qué ocurre en México?, ¿qué pasa en los actuales momentos en mi país? 
Desde 1910 hasta hoy han muerto más de medio millón de hombres y mujeres 
que han dado su vida en diferentes etapas de la lucha revolucionaria de 
México. Esa sangre ha creado un nuevo pueblo, y este pueblo fue creando un 
nuevo orden social.

Siempre que un nuevo orden se levanta en la historia, un viejo orden social 
sucumbe y por esa causa, en los momentos mismos en que las fuerzas 
reaccionarias de México y el fascismo internacional hablan de los hombres de 
México, los pueblos que creen en la libertad y en la democracia dicen que 
nosotros tenemos razón al hablar de un nuevo orden social en México. El 
nuevo orden consiste en suprimir para siempre las supervivencias semifeu­
dales de México y en conquistar para México su plena autonomía económica.

Es preciso que los trabajadores de Estados Unidos sepan que eludimos una 
transacción con los petroleros. Es preciso que sepan que rehusamos aceptar 
una oferta de veintiséis millones de pesos. Horas antes nos ofrecieron lo que 
decían que no podían pagar, pero nosotros no aceptamos en esa hora última. 
Si hubiésemos aceptado, hubiésemos obtenido un triunfo obrero-patronal; 
no aceptamos, y obtuvimos una victoria para nuestra patria. Si la Revolución 
Mexicana consiste en liberarnos del imperialismo extranjero, no tenía el 
proletariado el derecho de rehusar obtener lo que a México legalmente 
pertenece.
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La posibilidad de prevaricar fue eliminándose. El último en prevaricar fue 
Plutarco Elias Calles. ¡El último caudillo! ¡No habrá más caudillos en México!, 
porque la masa está unificada; porque sabe dónde va y cómo; porque sabe lo 
que quiere, hoy y mañana.

El general Cárdenas es el primer Presidente honesto, limpio, sincero, 
identificado con su pueblo, que apoya al gobierno porque está cumpliendo 
el programa de la Revolución; ésta no concluirá hasta que los campesinos no 
recobren sus tierras y los trabajadores ganen mejores salarios, tengan facili­
dades adecuadas en todas las fases de la vida y se logre la completa inde­
pendencia económica del pueblo mexicano.

¿Qué pasa en México? Nada. Lo que pasa en Estados Unidos. ¿Qué pasa 
en España? Lo mismo que ocurre en Francia. En la violencia de la lucha de 
clases, en la violencia de los movimientos libertarios, muere uno viejo y se 
levanta uno nuevo.



LOS PERIÓDICOS DE DERECHA 
CALUMNIAN A NUESTRA PATRIA

El licenciado Vicente Lombardo Toledano, secretario general de la Confede­
ración de Trabajadores de México, quien, acaba de regresar de Europa y 
Norteamérica después de una vigorosa labor de orientación que realizó en 
favor de la patria mexicana, concedió ayer al mediodía una jugosa entrevista 
a los representantes de la prensa metropolitana, dando a conocer la forma en 
que se ha venido desarrollando en contra de nuestro país una insultante 
campaña de calumnias, que tiene todo el aspecto de un complot internacio­
nal, dirigido por el capital financiero extranjero y por las agencias de infor­
mación radicadas en México, con la finalidad concreta de restar a nuestro 
pueblo el apoyo del proletariado y de los sectores progresistas y liberales del 
mundo entero, que han comprendido sin embargo, y con claridad meridiana, 
toda la verdad de nuestra lucha, y que han dado su simpatía al pueblo de 
México.

El compañero Lombardo Toledano conversó largamente con los periodis­
tas y explicó con su característica sencillez sus observaciones y su labor, 
eminentemente popular, que realizó en el viejo continente y en Norteaméri­
ca, para orientar al proletariado y a los sectores liberales de la opinión pública 
acerca de los problemas de nuestra patria, destruyendo las burdas maniobras 
del capitalismo extranjero y de la prensa de escándalo.

Tratando ser fieles a los conceptos vertidos por el secretario general de la 
Confederación de Trabajadores de México, damos una versión exacta de la 
entrevista, que tiene gran importancia desde el punto de vista nacional y de 
interés para nuestro pueblo.

Versión del periódico El Popular de la rueda de prensa del 6 de julio de 1938. El Popular. México, 
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JUICIO PREVIO FAVORABLE 
PARA MÉXICO EN EL EXTRANJERO
El movimiento obrero del mundo, declaró el licenciado Lombardo Toledano, 
sin excepción de matices ideológicos o características especiales por lo que 
toca a tácticas de lucha, reconoce que México es un país que lucha valiente­
mente y con absoluta justificación por mejorar las condiciones materiales y 
morales de su pueblo, y que en esta lucha tiene que vencer grandes obstácu­
los, unos de carácter interior y otros de carácter internacional. Por esta causa 
hay un juicio previo favorable para nuestro país en todos los incidentes que 
ocurren en su lucha interna entre todos los sectores liberales de la opinión 
pública que no están conectados con el proletariado, porque estos contingen­
tes sociales luchan también en el terreno de sus países contra las fuerzas 
conservadoras que se oponen al desarrollo de los programas avanzados, de 
tal manera que junto con el proletariado, esos sectores han llegado a entender 
con exactitud en qué consiste la lucha del pueblo mexicano.

Continuó informando que la campaña calumniosa contra México y las 
maniobras de carácter financiero que se realizan en el extranjero se encaminan 
a restarle a nuestro país el apoyo de la clase obrera y de los sectores progresistas 
y liberales que constituyen precisamente el apoyo de México en el extranjero. 
Por esta causa, en los últimos meses, a partir de la expropiación del petróleo, 
la campaña se ha concretado en algunos puntos que hieren los sentimientos 
o ideas de los sectores de la opinión favorables para nuestro país.

MONSTRUOSA DEFORMACIÓN DE LO 
QUE OCURRE EN LA REPÚBLICA
El licenciado Lombardo Toledano nos explicó que los puntos concretos de 
esta campaña, son:

Primero: Que el petróleo mexicano ha sido vendido directamente por el 
gobierno mexicano a los gobiernos de Italia y Alemania. Esta calumnia tiene 
por objeto desconcertar al proletariado y a los sectores liberales, que natural­
mente luchan contra el fascismo.

Segundo: Que en México se realiza una campana antirreligiosa. El propó­
sito de esta calumnia es restar a México las simpatías no sólo de los creyentes 
antifascistas, sino también de los liberales que sin profesar creencias religio­
sas, son respetuosos de todas ellas.

Tercero: Declarar que en México existe una campaña antijudía.
El objeto de esta tercera calumnia es el de restar a México la simpatía no 

sólo de los judíos, sino de todos los sectores liberales que estiman que en este 
siglo una lucha por el problema racial no puede justificarse en ningún
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sentido, por ser una expresión de barbarie que ningún país civilizado podría 
tolerar.

Estos son los tres aspectos de la campaña contra México para restar 
simpatías a la obra de reivindicación nacional que se realiza en nuestro país.

IMPORTANTE LABOR DE ORIENTACIÓN
Yo demostré, continuó el secretario general de la CTM, que es inexacto, en 
cuanto al primer punto, que México hubiera vendido a Alemania e Italia su 
petróleo.

Las agencias extranjeras de información, radicadas en México, suprimie­
ron del manifiesto del general Cárdenas, en que anunció la Expropiación del 
petróleo, la parte en que se declaraba que México no vendería su petróleo 
sino a los países democráticos. Demostré además, en relación con este asunto, 
que las antiguas compañías petroleras radicadas en México no se limitaron 
nunca a vender su petróleo dentro de los mercados de sus países o a las 
naciones democráticas, sino que, como siempre ocurre con los grandes trusts 
y con las empresas económicas internacionales, colocaban su mercancía entre 
los clientes que encontraban, sin importarles la orientación política de los 
gobiernos de los países de sus clientes. De tal modo que ahora resulta 
paradójico que estas empresas afirmen que México vende su petróleo a las 
naciones fascistas, sin ser cierto. Por último, demostré que toda la propaganda 
consiste en el solo objeto de hacer fracasar al gobierno de México, cerrando 
los mercados de los países democráticos mediante la acusación de que vende 
su petróleo a las naciones fascistas, como si alguna vez las empresas petroleras 
hubieran tomado en cuenta cuestiones morales en su obra imperialista. Lo 
que se pretende, pues, es que el petróleo mexicano no sea vendido a nadie.

Respecto de la supuesta campaña antirreligiosa, demostró también cuál 
es la actitud del gobierno de México y lo mismo sobre la supuesta campaña 
antijudía, y para probar hasta qué punto se respetan en México las garantías 
individuales, mostró una serie de publicaciones de extrema derecha, y en los 
círculos liberales fue recibido con asombro el conjunto de esas publicaciones, 
que no tienen símil en otros países, por sus calumnias, por su falta de respeto 
incluso a la vida privada y por la orientación francamente subversiva que 
encierran.
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LA MAYOR RESPONSABILIDAD DE ESTA CAMPAÑA 
CORRESPONDE A LAS AGENCIAS NOTICIOSAS
Yo considero, continuó, que en materia de campaña de calumnias en contra 
de México, la mayor responsabilidad la tienen las agencias extranjeras de 
información y los corresponsales que algunos periódicos del extranjero tie­
nen acreditados en México.

Relató a los periodistas que a su llegada a la capital francesa, leyó una 
monstruosa información en un periódico de escándalo, el Paris Soir, calum­
niando al presidente Cárdenas a quien le atribuía vínculos de familia con el 
traidor Saturnino Cedillo. A ese grado llegan los corresponsales extranjeros 
y las agencias noticiosas abusando de la hospitalidad que les ofrece el pueblo 
y el gobierno de México.

"Este es un problema, añadió textualmente, que voy a plantear en el 
próximo Consejo Nacional de la Confederación, para que se tomen acuerdos 
inmediatos, independientemente de lo que el gobierno desee hacer sobre el 
particular, pues el movimiento obrero debe tomar medidas rápidas y enérgi­
cas, para evitar que las calumnias insultantes continúen. Informó, asimismo, 
que proporcionará al consejo una lista de corresponsales y agencias que se 
han dedicado a realizar esta sucia labor de intriga y de calumnia.

EL CASO PETROLERO, VINCULADO AL 
CASO GENERAL DE LAS DEMOCRACIAS
Dada la situación que prevalece en el mundo, terminó el compañero Lom­
bardo Toledano, el caso petrolero de México está vinculado íntimamente al 
caso general de las democracias en toda la Tierra y esto lo entienden con 
claridad los sectores más conscientes de los pueblos, de suerte que del 
desarrollo del programa de la Revolución Mexicana depende el desarrollo de 
la lucha de las democracias contra el fascismo.



INFORME ACERCA DEL VIAJE A 
EUROPA Y A ESTADOS UNIDOS

COMPAÑEROS DEL CONSEJO NACIONAL,
COMPAÑEROS REPRESENTANTES DE LAS AGRUPACIONES 
RADICADAS EN EL DISTRITO FEDERAL,
COMPAÑEROS MIEMBROS DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS 
DEL CONGRESO DE LA UNIÓN:

Al día siguiente de haber salido de la Ciudad de México en unión de los 
compañeros Jesús Yurén, José Jiménez Acevedo y Alejandro Carrillo, por los 
canales bien organizados de la propaganda reaccionaria empezaron a correr 
rumores en la metrópoli, que pocos días después llegaron a todas partes de 
la República; se empezaron a formular preguntas en todos los sectores de la 
sociedad mexicana, con el propósito evidente de causar desorientación, e 
inclusive, zozobra en la opinión de mis camaradas y en el pueblo mismo de 
México. "Lombardo Toledano, se dijo, ha sido expulsado del país; no volverá 
nunca". "El general Cárdenas lo ha echado para que no continúe su tarea de 
agitador empedernido". "Lombardo Toledano se fue de México porque ya 
sabía la fecha en que se iba a levantar el general Cedillo, y se puso a cubierto 
en el extranjero, con el propósito de no hallarse entre nosotros en el momento 
de peligro". "¿A qué fue Lombardo Toledano a Europa? ¿A qué fue a los 
Estados Unidos? ¿A pasear? ¿Huyendo? ¿Expulsado de México?" Y fue tal la 
serie de rumores y de afirmaciones que audazmente se hicieron, incluso por 
conducto de la prensa, que hasta algunos compañeros de la Confederación 
creyeron oportuno hacer aclaraciones respecto de las causas reales de nuestro 
viaje al extranjero; el Consejo Nacional de la Confederación, los compañeros 
representantes de las agrupaciones del Distrito Federal que me escuchan, van

Fragmento del balance pronunciado ante el VIII Consejo Nacional de la CTM, el 14 de julio de 
1938, respecto a los resultados del viaje a Europa y a Estados Unidos. El Popular. México, D.F., 16 
de julio de 1938. Véase VLT, Obra histórico-cronológica III, vol. 7, pág. 335. Ediciones del 
CEFPSVLT. México, D. F., 1996.
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a conocer ahora en detalle los motivos de nuestro viaje y las consecuencias 
que este viaje va a producir en poco tiempo.

La Federación Sindical Internacional, a la que pertenece la CTM, celebra 
una reunión cada año de uno de sus órganos representativos, que en su 
consejo general celebra congresos cada tres años. En cuanto la expropiación 
petrolera se había cumplido en México, el comité nacional de la CTM consi­
deró que la tarea principal del proletariado de nuestro país consistía en ir a 
luchar fuera de México, para explicar a los sectores populares que pueden 
defender nuestra causa, cuáles habían sido realmente los motivos de la 
expropiación, y para obtener, no sólo del proletariado del mundo, sino de los 
sectores liberales y progresistas de los diversos países, el apoyo que nuestro 
país necesita, con el propósito de contrarrestar la propaganda insidiosa, 
malévola y pérfida de que ha sido objeto, de que continúa siendo objeto, de 
que continuará siendo objeto durante mucho tiempo todavía, hasta que el 
problema de la expropiación petrolera no quede definitivamente resuelto. La 
independencia política de México costó once años de guerra; la separación 
de la Iglesia y del Estado costó tres años de guerra; el principio de nuestra 
independencia económica, que la expropiación de la industria del petróleo 
significa, es incuestionable, que ha de durar algún tiempo, y que no podemos 
ni cerrar los ojos ante la evidencia, ni tampoco desestimar, sólo por ignoran­
cia, el valor de las fuerzas que nos combaten fuera de nuestro país. Por este 
motivo, cuando realizamos nuestro congreso nacional, después del informe 
rendido ante esa asamblea por el comité nacional, por el comité de nuestra 
Confederación, pregunté a los cinco mil delegados de toda la República si 
estaba el proletariado dispuesto a hacer sacrificios con el propósito de impe­
dir que se mancillara la soberanía de la nación mexicana, y con el objeto 
también de luchar incansablemente para ir hasta donde el imperialismo nos 
llevara, con el objeto de no tolerar, tampoco, que la Revolución Mexicana 
sufriera un quebranto serio. Y los cinco mil delegados, como un solo hombre, 
puestos de pie en aquella ocasión declararon "¡Sí, estamos dispuestos!" Más 
aún, cuando, satisfecha la pregunta primera, interrogué a la asamblea si, en 
caso necesario, estaba dispuesto el proletariado de México a ir hasta el 
sacrificio tomando las armas si era menester, para defender las conquistas de 
la Revolución, la propia asamblea entusiasmada contestó también afirmati­
vamente: "¡Sí, estamos dispuestos incluso a dar la vida por la Revolución!"

Por esa causa, conscientemente, al contar de antemano con el respaldo de 
los representantes del proletariado de México, el comité ejecutivo del Sindi­
cato de Trabajadores Petroleros, y el comité nacional de la Confederación de 
Trabajadores de México, lucharon hasta el fin de acuerdo con el gobierno,
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viendo que el general Cárdenas en esta ocasión trascendental, como en otras 
muchas, mantuvo su conducta impecable de mexicano patriota y de revolu­
cionario, y se produjo la expropiación.

Pero era menester explicar fuera de nuestro país las causas verdaderas de 
la expropiación; era preciso llamar a las fuerzas dispuestas a venir en nuestro 
apoyo, con el fin de que se pusieran en marcha y crearan el ambiente 
favorable que por fortuna existe en todas partes del mundo en esta hora entre 
los sectores más representativos de los pueblos de cada nación. Además, era 
preciso que la CTM, que ingresó a la Federación Sindical Internacional no con 
un propósito mezquino de llamarse miembro de la Internacional de Trabaja­
dores, sino con la finalidad suprema de contribuir a la lucha eficaz contra el 
fascismo y de procurar la unidad del proletariado del mundo, en los momen­
tos más importantes en que se está jugando el destino, no sólo del proletaria­
do de toda la Tierra, sino de toda la humanidad, aprovechara las reuniones 
importantes convocadas a breve plazo en Europa para cumplir con su deber, 
y de manifestar y probar que el proletariado de México ha alcanzado ya, por 
ventura, conciencia clara de sus responsabilidades, y que está siempre listo a 
prestar su cooperación en favor de la paz, de la democracia, y en contra de la 
guerra y la barbarie.

Antes de que el Consejo de la Federación Sindical Internacional se reunie­
ra en Oslo informamos al comité ejecutivo de la misma FSI, respecto del caso 
petrolero de México; el 15 de mayo el comité nos escuchó, expusimos los 
diversos aspectos del problema, los antecedentes de la lucha, y gracias a eso 
el comité ejecutivo tomó la resolución, el día 20 de mayo, de apoyar de una 
manera amplia a nuestros camaradas petroleros, al proletariado entero de 
México y a nuestro pueblo en su lucha en contra de las fuerzas imperialistas. 
Pero más aún, logramos que el comité ejecutivo de la Federación afirmara 
con su voto que la nacionalización de las fuentes de la producción económica 
en cualquier país es un paso importante en favor de la emancipación econó­
mica y moral de su clase trabajadora y que, en consecuencia, debía ser vista 
la nacionalización de las fuentes de la producción material como un paso que 
debía ser respaldado e imitado por todos los trabajadores de la Tierra.

No sé si me equivoqué al afirmar que pocas resoluciones de esta trascen­
dencia doctrinaria y política han sido tomadas en la historia de la Federación 
Sindical Internacional, pero si eso es así, debemos sentirnos satisfechos de 
que el caso de la expropiación petrolera en México haya servido para sentar 
un precedente de significación en la táctica de lucha del proletariado inter­
nacional, y que este precedente sirva de estímulo a los compañeros de 
Inglaterra que están luchando por la expropiación de las minas de carbón, a
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los compañeros de Francia que están luchando por la nacionalización de 
muchas fábricas que producen pertrechos de guerra, y a muchos camaradas 
de otras regiones del mundo que también están empeñados en luchas seme­
jantes.

Pero no quedamos satisfechos con una resolución, a pesar de ser ésta, 
categórica, revolucionaria y espléndida, del comité ejecutivo de la Interna­
cional; era menester que el consejo, integrado por los delegados de todas las 
centrales sindicales nacionales conociera el caso de México. Y así fue: el 21 de 
mayo, al día siguiente de que el comité ejecutivo dictó su resolución, por 
unanimidad de votos de todos los países representados en la asamblea, todos 
los delegados, entre los cuales hay, como se verá después en mi informe, 
diversas ideologías de carácter político, conseguimos sin discrepancias de 
puntos de vista, que el apoyo hacia el proletariado, hacia el gobierno y hacia 
el pueblo de México por el proletariado internacional, fuera un apoyo entu­
siasta, sincero y enérgico.



LA REVOLUCIÓN MEXICANA CUMPLE 
SU DESTINO DE LIBERACIÓN NACIONAL

La expropiación de la industria petrolera significa el verdadero comienzo de 
la independencia económica de nuestro país.

La Revolución Mexicana, que cumple su plan matemáticamente, median­
te aspectos y etapas vigorosamente definidos, trata, como objetivo funda­
mental, de alcanzar la independencia económica de la patria, sin lo cual sería 
imposible disfrutar de la independencia política que reconoce el derecho 
internacional.

El artículo 27 de la Constitución sancionada en el año de 1917 contiene, en 
esencia y en doctrina, el verdadero espíritu nacional de la Revolución al 
declarar que corresponden a la nación mexicana las riquezas de su suelo y 
del subsuelo con la especificación inequívoca de que únicamente pueden ser 
explotados por los mexicanos.

Cuando comenzó el conflicto que es de conocimiento universal, nadie 
pensó que podía llegarse hasta la expropiación de los yacimientos, pero las 
compañías, enfrentándose a los trabajadores y a las propias leyes de nuestro 
país, siguieron la vieja táctica internacionalmente conocida y que vienen 
practicando de antiguo con los países pequeños y débiles. Trataron de mover 
en todas las formas las influencias diplomáticas para que ellas, desde el 
exterior, presionaran sobre las autoridades de México a fin de mantener 
intangible una situación de privilegios odiosos e injustificados.

La expropiación resuelta tiene un objetivo de incalculables beneficios, no 
sólo para México, sino también para todos los países semicoloniales de la 
América Latina.

Artículo publicado en la revista Crítica de Buenos Aires, Argentina. Reproducido por El Popular. 
México, D. F., 17 de julio de 1938. Véase VLT, Obra histórico-cronológica III, vol. 7, pág. 375. 
Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1996.
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Esa medida enérgica sienta el precedente de que la soberanía del pueblo 
y los intereses del trabajo no pueden subordinarse a los caprichos y a las 
audacias del capitalismo extranjero. Reivindica para México aquello que es 
la base fundamental de toda industria moderna y sin la cual es imposible 
pensar en un verdadero plan económico nacional que garantice su verdadera 
independencia.

Por otra parte, señala el camino a seguir por los pueblos latinoamericanos 
que se hallan en condiciones similares a las de México.

Fuera del aspecto sustantivo, desde el punto de vista de los intereses del 
Estado y de la defensa esencial de su soberanía, me complazco en declarar 
que esta medida ha congregado alrededor del gobierno no sólo al proletaria­
do, sino también a todos los sectores del pueblo, incluso a los núcleos 
burgueses nacionales, aliados tradicionales de los intereses imperialistas, que 
en esta emergencia, por impulso patriótico, se han apresurado a protestar 
contra la audacia de las empresas extranjeras.

Finalmente, esta medida ha logrado también que todo el pueblo de México 
adquiera la conciencia de que es menester luchar intensamente por la inde­
pendencia económica del país, a fin de que sea posible asegurar en su futuro 
próximo el bienestar definitivo de todo el pueblo.



P r im e r  a n iv e r s a r io

DE LA EXPROPIACIÓN PETROLERA

Hace un año se realizó el acto más. importante en la historia moderna de 
México: la expropiación de la industria petrolera. El régimen político de 
nuestro país no se derrumbó; la organización proletaria no se disolvió; el 
pueblo de México sigue viviendo y la Revolución Mexicana continúa su 
marcha triunfal. Todos los vaticinios, las afirmaciones pesimistas de que 
México habría de fracasar, y de que el gobierno de Cárdenas habría de 
derrumbarse con estrépito, quedaron exhibidas en su verdadero valor de 
simples afirmaciones cobardes, calumniosas, antipatrióticas y contrarrevolu­
cionarias. Aquí está, después de un año, el gobierno de Cárdenas, más fuerte 
que nunca. Aquí está, después de un año, el proletariado de México, más 
consciente y poderoso que jamás. Aquí está México con mayor prestigio 
internacional que nunca, después de un año de la Expropiación Petrolera.

Y esto ha sido posible sólo porque la expropiación del petróleo no fue un 
acto burocrático, un simple acuerdo administrativo dictado desde arriba, sin 
vibración correspondiente con el alma y con el cuerpo del pueblo; ni fue 
tampoco un acto de tumulto del pueblo inconsciente que se planteó al 
gobierno para ser resuelto por la autoridad. No, la expropiación del petróleo 
fue un acto perfecto de nuestra democracia, un acto revolucionario del 
gobierno, que se hizo eco del sentir y del querer de las masas, y una actitud 
consciente del pueblo, entusiasta pero inteligente y sagaz, respaldando al 
gobierno legítimo del país para que nuestra dignidad nacional fuese defen­
dida y protegida de un modo íntegro.

La expropiación del petróleo ha sido el acto más importante de la joven 
democracia nacida de la Revolución Mexicana. Porque la democracia no es 
un fin en sí; la democracia es un medio simple de acción, la democracia es

Discurso pronunciado en el mitin del 18 de marzo de 1939 convocado por la CTM y los otros 
sectores del PRM, que tuvo lugar en el Zócalo de la Ciudad de México. Publicado con la cabeza 
"El proletariado de la República respalda la política de Cárdenas". El Popular. México, D. F., 20 
de marzo de 1939. Véase VLT, Obra histórico-cronológica III, vol. 9, pág. 155. Ediciones del 
CEFPSVLT. México, D. F„ 1996.
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una fuerza que actúa, no es una frase sin sentido, no es palabra de oratoria 
vacua, ni es entelequia jurídica desvinculada de la sangre y del espíritu del 
pueblo; la democracia es un instrumento de trabajo para construir un pueblo 
mejor que el de hoy; la democracia es, pues, revolucionaria en cuanto a que 
destruye lo que es preciso destruir y construye lo que el pueblo anhela hace 
mucho tiempo que se edifique.

Si en México no se hubiera continuado la Reforma Agraria con las caracterís­
ticas y el ritmo que todos conocemos; si no se hubiera defendido la dignidad 
nacional en el caso de la industria petrolera; si no se hubiera obligado a los 
patrones en muchos casos de importancia a cumplir las leyes establecidas en 
nuestro país; si no se hubiera proseguido la obra de educación popular y la 
obra de la defensa material y moral de los intereses del pueblo, la democracia 
mexicana sería una simple promesa sin sustantividad, sin verdadero arraigo 
en el pueblo.

Por ventura nuestra democracia existe, y por esa causa construye, y por 
esa causa milita, y por ese motivo agrede cuando es preciso agredir. Demo­
cracia que no vive, democracia que no transforma la situación de un país, 
democracia que no cambia la estructura de un país para que el pueblo viva 
mejor, sólo es, en la hora actual, dentro de México, en el continente americano 
y en el concierto universal, una actitud política que, consciente o inconsciente, 
está al servicio de la barbarie que el fascismo representa.

Porque, qué diferencia tan grande existe entre la pequeña pero vigorosa 
y sana democracia de México, y la tradicional pero cobarde, vacua, inútil, 
democracia de Inglaterra o de Francia frente al peligro de la guerra. Entre 
Chamberlain y Cárdenas hay la misma diferencia que entre Cárdenas y 
Calles. Entre Daladier y Cárdenas hay la misma diferencia que entre Cárde­
nas y Amaro.

La democracia no existe, pues, por el hecho de proclamarse; la democracia 
ha de construir, ha de pegar, ha de agredir, porque es preciso evitar que la 
barbarie cobije bajo su negro manto todo el cielo del planeta. Por eso nuestra 
expropiación petrolera, acto supremo de nuestra joven democracia, tiene 
trascendencia internacional en un mundo amenazado por la barbarie fascista. 
Por eso hoy que conmemoramos el triunfo de la línea justa, de la línea de una 
democracia auténtica, tenemos que levantar también nuestra protesta contra 
la actitud cobarde de las falsas democracias solapadoras del fascismo inter­
nacional.

¡Va a venir la guerra!, va a venir, como una consecuencia inevitable de 
regímenes que se fincan sólo sobre el hambre, sobre las privaciones de las 
masas, que todavía recuerdan la catástrofe de 1914; va a venir pronto, ya, y
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la guerra ha de definir, más que hoy, a los países, a los gobiernos y a los 
pueblos del mundo entero. Va a ser guerra, por una parte, de los países 
fascistas, por la otra, de los países antifascistas. Yo tengo la convicción de que 
México será uno de los primeros países que, en defensa de su democracia 
propia, en defensa de la democracia de otras partes del mundo, y en defensa 
de la democracia que es preciso restaurar en Alemania, en Italia y en otras 
partes también, ha de ser de los primeros países que se declaren en favor de 
un nuevo mundo en donde impere la democracia, la libertad verdadera y la 
justicia social, como bases ineludibles para una vida mejor.

No podremos permanecer neutrales frente a un conflicto internacional de 
la magnitud del que se avecina; no podremos —como en 1914— cruzarnos 
de brazos frente al conflicto armado de Europa; la guerra de hoy será guerra 
de conservación de la vida de cada pueblo contra un solo enemigo: la barbarie 
del fascismo, la tiranía más brutal de la historia, el régimen más salvaje de 
todos los siglos.

Por eso también es menester reafirmar nuestra postura cuando trabaja­
mos con interés y con entusiasmo respaldando al gobierno legítimo de 
México en la obra de cimentación de las bases de la independencia económica 
de la patria mexicana. Necesitamos que en el continente nuestro el fascismo 
no intervenga en los negocios interiores de cada país, ni ocupe un lugar 
prominente en la política continental, porque América es la única fuerza 
capaz de hacer retroceder al fascismo y de llevar a la vieja Europa occidental 
las instituciones que ella no ha podido mantener incólumes. Los pueblos de 
América, por la primera vez en su historia, con los Estados Unidos a la cabeza, 
tienen un deber común que cumplir: la lucha por la libertad del Hemisferio 
Occidental; lucha que redundará, necesariamente, en beneficio de muchos 
millones de seres que son víctimas ahora de los gobiernos fascistas y fascisti­
zantes de Europa. Por vez primera la historia nos coloca en un plano de 
igualdad con los Estados Unidos; somos iguales ellos y nosotros; somos 
iguales los veinte pueblos iberoamericanos y el gran pueblo vecino; tenemos 
una misión igual que realizar y los gobiernos de estos pueblos tienen también 
un objetivo común que alcanzar.

Muchas veces los actos del imperialismo en América, la pérdida parcial de 
la autonomía de las naciones débiles, no sólo se deben a la agresión imperia­
lista típica, sino a la actitud de traición a la patria y de vasallaje de los propios 
habitantes o políticos de los pueblos iberoamericanos. Muchas veces son los 
representativos transitorios de estos pueblos los que van a buscar la ayuda 
del extranjero para venir a aherrojar su propia patria; ellos son los que dieron 
en una época a la Doctrina Monroe su interpretación agresiva más inacepta­
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ble y más inhumana; ellos son todavía hoy, por desgracia, pero por ventura 
cada día menos en número, los que quisieron que los Estados Unidos inter­
vinieran en nuestro país con el objeto de que México diera un salto atrás; ellos 
son los que, con motivo de la campaña presidencial, han ofrecido a las 
compañías petroleras que si no se arreglaban con el gobierno de Cárdenas, 
se arreglarían con ellos a cambio de que les prestasen ayuda material y política 
para derrocar al gobierno actual y, aprovechándose de la lucha presidencial, 
instaurar un gobierno de tipo fascista en nuestro país.

Ellos son los descendientes de aquel grupo de traidores que fue por 
Maximiliano a Europa para traerlo a México en calidad de emperador; ellos 
son los descendientes de aquellos traidores a la patria que sirvieron de espías 
y de conductores a los invasores de nuestro territorio en diversas épocas de 
nuestra historia; es la misma raza maldita de traidores de todas las épocas y 
de todos los países.

Pero no tendrán ninguna importancia sus gestiones, porque sea el que 
fuere el gobierno de los Estados Unidos mañana, no ha de convenir al pueblo 
norteamericano tener como vecinos a veinte gobiernos aliados a Alemania, a 
Italia o al Japón, en la propia América. Tratar de impedir el desarrollo natural 
de las democracias en América, de estas fuerzas constructivas de nuevos 
ideales sociales, equivale a arrojar a los gobiernos de la América Latina en 
brazos del fascismo internacional, y a no ser que el pueblo de los Estados 
Unidos se vuelva ciego de súbito y desee morir, desee desaparecer como una 
sociedad de hombres libres, con perspectivas de serlo de verdad en el futuro, 
no podemos siquiera pensar que el caso de México, el de la sucesión presi­
dencial, el de la Expropiación Petrolera, pueda ser en 1940 un recurso de 
propaganda electoral en el seno de los partidos políticos norteamericanos, 
para establecer una rectificación respecto de la Política del Buen Vecino.

Y por lo que toca a México, pretender la devolución de los pozos petroleros 
equivale a ofrecer en venta la Baja California, o a ofrecer en venta el territorio 
íntegro de la República Mexicana. ¿Quién puede atreverse a pensar siquiera 
en un acto de tal monstruosidad desde el punto de vista de la integridad de 
la patria? Sea quien sea, llámese como se llame, de todos modos el nombre se 
escribe con minúscula y pertenece al pasado oprobioso del país.

Ni por causas internas, ni por motivos internacionales, la democracia 
mexicana puede detener su camino. El proletariado de México, que la CTM 
representa, ha aceptado desde un principio con orgullo legítimo el papel de 
blanco de todas las injurias, de todos los ataques, de todas las calumnias, de 
todos los denuestos que los enemigos de México, dentro y fuera de nuestro 
país, le han dirigido. Politicastros, gente fracasada ayer, desplazados de la
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escena política por sus propias inmoralidades, por su ineficacia, no han 
tenido siquiera el valor de atacar directamente a las instituciones legítimas de 
México; apenas empiezan ahora a hacerlo aunque prefieren seguir injurian­
do al proletariado, atacando a las instituciones de la clase obrera, maldicien­
do, tratando de desprestigiar, tratando de dividir a los dirigentes de la propia 
organización proletaria. Continuaremos aceptando el papel de blanco de 
toda clase de ataques; continuaremos también callados; no habremos de 
responder a ninguna injuria; pero llegado el momento, habremos de dar 
también golpes decisivos. El proletariado tiene derecho a vivir; el proletaria­
do no puede cruzarse de brazos. Y sin que mis palabras entrañen una 
amenaza, una promesa de violencia o el ofrecimiento de la comisión de los 
penados por nuestras leyes, que entiendan todos que la clase obrera en el 
momento oportuno actuará. Actuará por una sola vez, pero definitivamente, 
en contra de los traidores a la patria.

Felicitémonos, en consecuencia, de haber pasado el primer año, después 
de la expropiación petrolera, en una forma brillante. Este triunfo es promesa 
de nuevas victorias inmediatas; felicitémonos de que hemos sabido cumplir 
con nuestro deber de mexicanos; felicitémonos de haber sabido cumplir 
también con nuestro deber de joven democracia en un mundo angustiado 
por graves amenazas.

En nombre de la Confederación de Trabajadores de México saludamos 
otra vez en este sitio, que hemos elegido ya y consagrado como gran tribuna 
del pueblo de México, al jefe del gobierno nacional que ha sabido, por 
excepción en la historia de la Revolución Mexicana, mantenerse íntegro hasta 
el último día de su actuación, con la misma frescura juvenil y con el mismo 
entusiasmo revolucionario con que inició su gestión gubernativa: a Lázaro 
Cárdenas.

Saludamos también a Lázaro Cárdenas en nombre de la Confederación 
de Trabajadores de América Latina: en nombre del proletariado de Cuba, en 
nombre del proletariado de Colombia, de Venezuela, de Ecuador, de Bolivia, 
del Perú, de Chile, de Uruguay, de Paraguay, de Argentina; en nombre de 
millones y millones de mujeres y de hombres, viejos y jóvenes, que luchan 
también, como en México, por la emancipación de sus países. Saludamos el 
ejemplo de Cárdenas como un estímulo, como una promesa más de que el 
mundo puede volver a recuperar rápidamente los fueros de la humanidad 
ultrajada por la violencia y la barbarie.

Saludamos, asimismo, al presidente Cárdenas, en nombre de los trabaja­
dores de los Estados Unidos de Norteamérica que se agrupan en el Congreso 
de Uniones Obreras, frente de cinco millones de mujeres y de hombres y, por
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último, en nombre de millones de militantes del proletariado español, del 
proletariado de Checoslovaquia, del proletariado de Francia, del proletariado 
de Inglaterra, de Suecia, de Noruega, y de muchos otros países, que también 
se ven amenazados hoy con sufrir los peores atropellos que registra la historia 
humana.

Saludamos a Cárdenas en nombre de la clase trabajadora internacional, y 
al hacerlo así reiteramos, con la solemnidad que esta fecha obliga dar a 
nuestras palabras, nuestra promesa a los principales sectores del pueblo 
mexicano, que en unión del proletariado han vivido hasta hoy unidos para 
garantía de un México futuro, mejor que el de hoy. Prometemos al ejército 
de la República que continuaremos luchando, a pesar de todas las intrigas 
que se hacen para dividirnos, en favor de la patria mexicana. Prometemos a 
la clase campesina que habremos de luchar con ella también, de un modo 
íntimo, fuerte y vigoroso, para garantizar el futuro desarrollo histórico de 
México.

Y a los sectores de la clase media que crean en la patria, que la sientan de 
verdad, que no sean víctimas de prejuicios, prometemos nuestra solidaridad 
clara y fuerte, y nuestro propósito de seguir también al lado de ellos, luchando 
por un México cada vez más grande.

El proletariado nacional no pide sólo para él; no es un grupo sectario: 
quiere que el pueblo entero viva mejor; quiere que la patria mexicana viva 
mejor; quiere que el mundo entero viva mejor. Somos una fracción al servicio 
de una causa universal. Sólo los perversos, los ladrones, los logreros de la 
revolución, los mistificadores, los imbéciles son los que lanzan en contra del 
proletariado, del ejército, de los campesinos y del gobierno nacional, los 
calificativos más vergonzosos que a ellos son los primeros en manchar. 
Nosotros permaneceremos unidos como hasta aquí, con mayor empeño que 
nunca, para ver sólo una cosa: el triunfo definitivo de México, el triunfo 
definitivo de la democracia en América, el triunfo definitivo de la democracia 
creadora de una sociedad mejor en todo el mundo.

¡Viva Lázaro Cárdenas! ¡Viva la patria mexicana independiente! ¡Viva la 
libertad de América! ¡Viva la democracia! ¡Muera el fascismo!



De n u e v o  l a  c u e s t ió n
PETROLERA

En la primera y segunda semanas del mes de mayo se publicaron informes 
relacionados con el arreglo del problema petrolero. Aunque todavía no se 
han concretado los puntos sobre los cuales se haya llegado a algún acuerdo 
definitivo, es importante hacer el análisis de las bases generales que, según 
la versión del representante de las compañías petroleras, Donald Richberg, 
han sido el resultado de las conversaciones que celebró con el presidente 
Cárdenas. Los puntos sobre los cuales pretende llevar el arreglo son:

1. Nuevas inversiones en efectivo de parte de las compañías petroleras 
para desarrollar más aún la explotación respectiva.

2. Firmar un contrato a largo plazo, posiblemente de cincuenta años.
3. Reglamentación de los pagos que el gobierno de México haga a las 

compañías para rembolsar a éstas sus anteriores y sus nuevas inversio­
nes.

4. Participación de las compañías en la explotación, juntamente con el 
gobierno de México, de los pozos petroleros.

5. Al término del contrato a que se refiere el punto dos, pasarían las 
propiedades al poder del gobierno de México.

6. Durante la explotación en común, entregar una remuneración satisfac­
toria al gobierno mexicano por concepto de las ventas de petróleo.

Nos negamos a creer que estas bases puedan constituir el principio de la 
resolución de los incidentes actuales sobre el petróleo, porque su aceptación 
destruiría toda la reivindicación lograda con la Expropiación acordada por el 
gobierno de México el año próximo pasado. Veamos en qué consiste la lesión 
que se causaría al país.
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En cuanto al primer punto que se refiere a nuevas inversiones, sólo 
constituye, en el fondo, la artimaña necesaria o el anzuelo que tienen que 
lanzar las antiguas empresas para incitar a ese arreglo. Todos sabemos, sin 
embargo, que las inversiones que se han hecho en el país en este ramo han 
provenido en su mayor parte de los rendimientos de las propias explotacio­
nes, de manera que estrictamente hablando, los capitales extranjeros que se 
dice han servido para el desenvolvimiento de esta industria, sólo son teóricos, 
pues únicamente en los principios del establecimiento de la misma se trajeron 
capitales del exterior, escasos por cierto y que muy pronto fueron amortiza­
dos. En tesis general, puede afirmarse que la industria petrolera se desarrolló 
con capitales raquíticos incipientes y, después, con las enormes acumulacio­
nes que representaron los altos rendimientos que hubo en la explotación de 
los pozos. Sólo las gentes completamente desvinculadas de este problema 
piensan que la inversión de capitales extraños fue cuantiosísima. La verdad 
es que la industria logró su desenvolvimiento mediante la reproducción de 
las precarias inversiones de los primeros años, gracias a la bondad de las 
explotaciones. Hablar en estos momentos de nuevas inversiones procedentes 
del exterior encierra de hecho un argumento doloso que sólo trata de desviar 
la atención para lograr el restablecimiento de los antiguos privilegios, ya que 
las llamadas nuevas inversiones serían obtenidas de la propia explotación 
nacional, como lo acontecido en épocas pasadas.

El segundo punto, que se refiere a la firma de un contrato hasta por 50 
años, constituye una de las cuestiones más absurdas que pueden plantearse 
en este caso. Los técnicos en cuestiones petroleras están de acuerdo, en lo 
general, respecto a que los yacimientos disponibles, tanto en México como 
en Estados Unidos, tienen una vida probable relativamente corta. En efecto, 
las reservas petroleras calculadas para este país, si es que se sigue el ritmo de 
explotación que se ha llevado en los últimos años, demuestran que en un 
plazo tal vez no mayor de 30 años quedarán agotadas. Así pues, intentar 
celebrar contratos de explotación hasta por el término de 50 años, repre­
sentaría, de llevarse a efecto, por parte de las compañías petroleras, el asegu­
rarse la explotación absoluta de todos los yacimientos y reservas. Es decir, 
equivaldría a garantizarse la extracción total del petróleo nacional, que segu­
ramente realizarían no en 50 años, sino posiblemente en 10 o 15, ya que 
tratarían por todos los medios de extraer el máximo de combustible.

Por lo que se refiere a la reglamentación de los pagos para la amortización 
de las inversiones, es una cuestión que necesitaría un mayor detalle para 
analizarse, pues, en principio, el gobierno ha admitido el pago de la expro­
piación y es la forma concreta la que debe ser motivo de análisis; suponemos,



DE NUEVO LA CUESTIÓN PETROLERA / 89

sin embargo, que de acuerdo con el decreto de expropiación, no se prolon­
garía más allá de los 10 años fijados para hacerse el rembolso respectivo, pues 
si se toma en cuenta el valor en libros que representan las inversiones 
expropiadas y que no sobrepasan a los 300 millones de pesos mexicanos, se 
ve lo factible que es realizar tal amortización en el plazo señalado.

El cuarto punto, que habla de participación de las compañías en la explo­
tación, es otra de las cuestiones que deben considerarse fuera de lugar, pues 
una vez realizada la expropiación y reivindicados los derechos del petróleo, 
es inadmisible pensar en conceder participaciones a las empresas sobre 
bienes nacionales indiscutibles. Esta participación o regalía equivaldría a 
admitir el derecho al subsuelo por parte de estas negociaciones, lo que 
significaría anular las ventajas conquistadas y quedar al margen de la Cons­
titución de 1917, que reivindicó para siempre los derechos de la nación sobre 
estos productos.

Por último, al referirse a la remuneración que sobre las ventas recibiría el 
gobierno de México, parece que se trata de una merced concedida pero en 
realidad sólo es otro de los aspectos de halago para resolver en favor de las 
empresas este negocio. No tendría sentido, por parte del gobierno de México, 
recibir una parte de los beneficios cuando está en posibilidad de obtenerlos 
totalmente.

Lo anterior nos lleva a pensar que el gobierno de México jamás aceptaría 
bases de esta naturaleza, que en el fondo equivaldrían a nulificar lo hecho y 
a poner nuevamente en manos de los intereses extranjeros esta riqueza de 
tanta significación para el desenvolvimiento del país y cuya explotación debe 
efectuarse por el Estado, de una vez por todas.



SOLICITUD A LA C.T.A.L. 
PARA PEDIR SOLIDARIDAD 
CON MÉXICO

Por segunda vez, el comité nacional de la Confederación de Trabajadores de 
México se ve obligado a dirigirse a esta organización hermana con el fin de 
solicitar de ella su apoyo moral en la lucha que nuestro país ha entablado en 
defensa de su dignidad y su soberanía, amenazadas nuevamente por la 
acción de las grandes empresas petroleras que integran el monopolio inter­
nacional. Ya en ocasiones anteriores explicamos a ustedes las causas y las 
razones, tanto jurídicas como morales, que obligaron al gobierno mexicano 
a decretar la expropiación de las compañías petroleras que se negaron obsti­
nadamente a respetar la Ley Suprema de nuestra nación y que entraron, por 
lo tanto, a constituirse en una especie de superestado en la República. El 
primer capítulo de la lucha contra el tratado internacional del petróleo 
terminó victoriosamente gracias, en buena parte, al espontáneo y magnífico 
respaldo que las organizaciones obreras y populares del mundo entero brinda­
ron a los trabajadores de México, a nuestro pueblo y a nuestro gobierno.

La opinión de los hombres libres de la Tierra se manifestó de un modo 
arrollador en favor del pueblo débil que somos y que no toleró ser sometido 
por las fuerzas financieras internacionales que quisieron burlar sus más 
elementales derechos de nación soberana. Fue debido al gran éxito de esta 
causa que hicieron suya las mejores fuerzas sociales del planeta, que el 
consorcio petrolero optó por cambiar de táctica en su ataque a México. En 
lugar de mantener su actitud de abierta hostilidad contra nuestro gobierno, 
prefirió aceptar los ofrecimientos que en múltiples ocasiones hiciera el Presi­
dente de nuestra República, para llegar a una rápida y equitativa solución del 
problema creado a raíz de la expropiación, e iniciaron, como consecuencia,
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pláticas formales entre los representantes de las empresas y del gobierno 
mexicano.

Es ya del dominio público la manifiesta actitud conciliadora de nuestro 
gobierno y su deseo, tantas veces expresado, de llegar a un acuerdo satisfac­
torio para ambas partes en esta trascendental cuestión. Por razones cuya 
existencia hace ya algún tiempo sospechábamos y que ahora hemos podido 
comprobar plenamente, las empresas prolongaron las pláticas por un larguí­
simo periodo, en espera del momento propicio de romperlas a fin de iniciar, 
nuevamente, las hostilidades contra nuestro país. Hoy resulta evidente que 
las compañías esperaban que las actividades electorales relacionadas con la 
campaña presidencial, que se avecina en los Estados Unidos y que ya se ha 
iniciado en México, entraran en su fase más vigorosa, para romper sus pláticas 
conciliatorias y aprovechar, con motivo de la agitación electoral en ambos 
países el problema del petróleo. Y si nadie puede dudar de la significación 
que las empresas petroleras, por sus vastos recursos, habrán de tener en la 
próxima contienda política norteamericana, tampoco puede ponerse en tela 
de juicio su propósito de intervenir en nuestro país, empleando métodos no 
democráticos, sino recursos y medios de cualquier índole, siempre que les 
garanticen una victoria para sus intereses.

La historia de la industria petrolera en México es demasiado conocida por 
todos para alarmarse seriamente por la significación que tiene esta nueva y 
violenta ofensiva contra los derechos inalienables que nuestro país tiene 
como nación soberana e independiente. Presionando al actual gobierno 
democrático de Estados Unidos, cuyo Presidente ha sido el creador de la 
nueva Política de Buena Voluntad, a fin de que intervenga en los asuntos de 
México, tal como injustificadamente los han hecho gobiernos anteriores de 
aquel país y conminando al gobierno de México para que se rinda incondi­
cionalmente a las compañías si no desea que éstas tomen el asunto en sus 
manos y lo resuelvan a su modo, provocando inclusive la alteración del orden 
constitucional en nuestra República, el monopolio petrolero ha iniciado la 
segunda y más peligrosa ofensiva en contra de los trabajadores y del pueblo 
todo de México. Es precisamente por estas razones poderosas que la Confe­
deración de Trabajadores de México ha creído pertinente pedir a esa organiza­
ción una renovada solidaridad, pues creemos justificadamente que la causa 
de México, en su lucha contra el consorcio del petróleo, interesa o debe 
interesar tan vivamente a quienes vivimos en este país como a los trabajado­
res y hombres libres todos del mundo que, con su apoyo, volverán a hacer 
posible el triunfo de la justicia y del derecho tan peligrosamente amenazados,
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una vez más en esta nueva etapa de la lucha antimperialista que nos ha tocado 
en suerte librar.

Lo que hacemos del conocimiento de esa organización, pidiéndole, como 
miembros que somos de ella, dicte las disposiciones que estime pertinentes 
para que se dé a México la solidaridad que necesita en este momento tan 
crítico por el que atraviesa, constantemente esa solidaridad en la realización 
de los siguientes puntos:

PRIMERO. Respaldo al gobierno del presidente Lázaro Cárdenas, por la 
conducta que ha asumido en el caso de la expropiación petrolera, en 
defensa no sólo de la independencia económica y política de nuestro 
país, sino también en defensa de la soberanía de todos los pueblos de 
la Tierra.

SEGUNDO. Dirigir comunicación al Presidente de los Estados Unidos, al 
señor Franklin D. Roosevelt, expresando el apoyo que se otorga a 
México en este caso, y haciendo votos porque la política del buen 
vecino constituya el lazo de unión de los pueblos de América, sin 
menoscabo de su soberanía y de su dignidad.

TERCERO. Contrarrestar la campaña insidiosa de las compañías expropia­
das, a través de sus órganos periodísticos, así como llevar a cabo una 
labor de orientación en sus respectivas jurisdicciones, organizando 
actos públicos para explicar ampliamente el caso petrolero de México.

México, D. F., a 18 de agosto de 1939.

POR UNA SOCIEDAD SIN CLASES

El comité nacional d e  la CTM.



N u e v a m e n t e  e l  p e t r ó l e o

Desde que el 18 de marzo de 1938, el gobierno mexicano decretó la expropia­
ción de los bienes antes usufructuados por las compañías petroleras extran­
jeras, se planteó un grave conflicto entre México y las empresas expropiadas. 
No es necesario repetir que a México le asistió la más completa justicia en su 
acción expropiadora; el propio gobierno norteamericano ha reconocido este 
hecho. Fueron las compañías las que no se quedaron conformes, calificaron 
la acción de confiscatoria, desarrollaron una perversa propaganda antimexi­
cana en los Estados Unidos, movieron innúmeros resortes políticos y hasta 
boicotearon las compras de petróleo mexicano.

Como resultado de esta inconsecuencia de las compañías, se provocó una 
tensa situación entre México y los Estados Unidos; se enfriaron las relaciones 
comerciales; el peso mexicano se devaluó en parte como consecuencia del 
boicot petrolero al principio, y posteriormente bajó aún más su cotización 
respecto al dólar como resultado directo del nuevo precio de la plata fijado en 
Nueva York. México, acosado por la ofensiva imperialista, se vio obligado a 
venderles petróleo, aunque en pequeñas cantidades, a Italia y Alemania, como 
único y último recurso comercial. Esta acción defensiva de México fue interpre­
tada inmediatamente por los imperialistas como una prueba de que el gobier­
no de Cárdenas oscilaba hacia los países totalitarios. Así por el estilo siguió la 
ofensiva en contra de nuestro país.

Todo esto estaba en profunda contradicción con la política de Buena 
Vecindad preconizada por la administración de Roosevelt. Los trusts impe­
rialistas enemigos de Roosevelt se querían tornar más agresivos y obligar a 
México a ceder; este paso torpe tenía que provocar un enfriamiento de 
relaciones. Claro que este era el otro objetivo de las compañías petroleras: 
provocar, por un lado, un sentimiento antimexicano —concretamente anti-
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cardenista— en el pueblo de los Estados Unidos, y por el otro, fomentar un 
sentimiento antiamericano —concretamente antirooseveltiano en México. 
Para esto contaban con el apoyo de los grupos reaccionarios de ambos países 
y con la complacencia del fascismo internacional.

Meses de esta continua propaganda tenían que traer sus resultados. En 
México se provocó una crisis económica y una devaluación de la moneda; los 
reaccionarios mexicanos, vendidos al fascismo y a las compañías imperialis­
tas, dirigían una constante campaña en contra de Roosevelt; las compañías, 
por su parte, levantaban un sentimiento antimexicano en su país y hacían 
proyectos para controlar al candidato de la reacción en las elecciones de 1940 
en México.

La ofensiva sobre la plata mexicana fue seguida de la lacónica nota del 
señor Summer Welles, emplazando a México a pagar las indemnizaciones. El 
tono de esas declaraciones y las palabras pronunciadas casi simultánea­
mente por un tal Farish de la Standard Oil, obligaron al gobierno de México, por 
conducto del secretario de Relaciones Exteriores y de su embajador en 
Washington, a reiterar la posición de México, rechazando las insinuaciones 
de Farish sobre la formación de una nueva administración conjunta, en la 
que los norteamericanos tuvieran mayoría y reafirmando el deseo de nuestro 
país de compensar a las empresas petroleras pronta, adecuada y efectivamen­
te, previa discusión para fijar el monto exacto de los bienes expropiados. 
Después de esta ligera escaramuza de palabras, el conflicto pareció atenuarse 
de nuevo. Se supo que Roosevelt en persona había presionado para que la 
cosa no se agravara. Hasta la fecha no se tienen noticias sobre el resultado de 
las pláticas que Castillo Nájera ha sostenido en Washington, ni se sabe cuál 
será el término final del conflicto. Dos cosas, sin embargo, son seguras: que 
este nuevo conflicto ha provocado nuevamente una unidad nacional en 
torno a Cárdenas, desarmando a los reaccionarios, y que quien quiera recti­
ficar el programa cardenista en las próximas elecciones tendrá que echarse 
indefectiblemente en brazos de las compañías petroleras enemigas tradicio­
nales de México.

El asunto del petróleo sigue siendo, pues, el eje de nuestra política. El 
resultado de la lucha cívica de 1940 girará en torno a él. Mientras tanto, la 
única organización que ha tomado una valiente actitud de defensa efectiva 
de los intereses nacionales amenazados ha sido la CTM, quien envió un 
mensaje pidiendo la solidaridad internacional del proletariado ante esta 
nueva ofensiva imperialista. Los grupos reaccionarios, por su parte, perma­
necieron discretamente callados. Este hecho puede ser sintomático de lo que 
ocurra en 1940.



INTERVENCIÓN EN LA SEGUNDA CONFERENCIA 
AMERICANA DEL TRABAJO, PROTESTANDO 
LA AGRESIÓN A MÉXICO POR PARTE 
DEL DELEGADO PATRONAL DE CUBA

No desearía que la asamblea de este congreso conservara la impresión de un 
ataque violento e injustificado que se ha hecho a mi país por el señor delegado 
patronal de Cuba. Y por esta causa he solicitado el uso de la palabra, para 
hacer constar mi protesta, como delegado de México, por la conducta obser­
vada por el señor Brito, que es la persona a quien aludo. No hay peor fuente 
de inspiración que la ignorancia: el señor delegado patronal de Cuba ha 
proferido un ataque a mi país, amparado en una absoluta y espléndida 
ignorancia de lo que ocurre en México. El señor Brito ignora los ideales que 
para el porvenir alienta mi nación. Es inexacto que la política de México 
consista en un ataque directo al capital. Lo que ocurre, simplemente, en 
México, es que para mi país, como para cualquier otro país del mundo, la ley 
suprema de la nación es la Constitución de la República mexicana y las leyes 
que de ella se derivan.

México no atenta en contra de la propiedad, supuesto que la propiedad 
es una institución reconocida en su Constitución y en sus leyes; lo que México 
desea únicamente, no hoy, lo que siempre ha querido a través de su historia, 
es que el capital invertido en su territorio respete las leyes de la República.

La soberanía nacional de México no puede quedar sujeta al interés de una 
persona, de una empresa o de un gobierno extranjero para los mexicanos. La 
autonomía de la nación mexicana es, no sólo el derecho mayor que los 
mexicanos poseemos, sino, al mismo tiempo, la única cosa que permanece y 
debe permanecer intocable. El señor Brito trae a mal traer datos estadísticos 
falsos e incompletos, con el propósito de impresionar a la asamblea de este

Palabras pronunciadas en la sesión del 25 de noviembre de 1939 de dicha conferencia. Publicadas 
con el encabezado "Agresión de las compañías petroleras a México en la Conferencia de La 
Habana". El Popular. México, D. F., 26 de noviembre de 1939. Véase VLT, Obra histórico-cronológica 
III, vol. 10, pág. 341. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1996.
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congreso, al afirmar que la obra de la Revolución Mexicana ha producido un 
desequilibrio económico que tiene al país colocado en una situación de ruina; 
eso es falso. Ni en el terreno de la Reforma Agraria, ni en el terreno de la 
producción industrial, ni en ninguno de los aspectos de la economía nacional 
de México, se ha producido ningún desequilibrio que coloque a mi país en 
una situación de bancarrota. Por el contrario, las bases sobre las cuales se rige 
la nueva política popular de mi país, son bases justas, bases científicas, bases 
creadoras, que están probando que el estándar de vida de la clase obrera 
industrial, de la población campesina, de los empleados y de los técnicos, es 
superior muchas veces al estándar de vida de hace unos cuantos años. No 
deseo ocupar más la atención de esta asamblea. El señor Brito ha invocado 
dos figuras enormes de la historia de mi país: Hidalgo y Juárez. Hidalgo 
levantó al pueblo en contra de los gachupines opresores, Juárez levantó al 
pueblo en contra de una invasión extranjera. Cárdenas lo ha levantado y lo 
tiene tras de sí para evitar que las fuerzas imperialistas traten de atropellar al 
pueblo mexicano. El señor representante de la Sinclair Oil Company en Cuba, 
debe tener presente que México es un país que no ha atentado jamás contra 
el derecho, porque el derecho en mi patria es el mejor símbolo de la justicia 
social.



DOS AÑOS

El N iño D ios te escrituró un establo, 
y los veneros de petróleo, el diablo.

Si Lucifer, ese ángel rebelde que por no ceñirse a la dictadura del Señor fue 
precipitado de las confortables regiones celestiales a los profundos infiernos, 
fuera imperialista y consejero de la "democracia" inglesa, estaríamos incon­
dicionalmente con la fe pastoral de Ramón López Velarde.

Pero todo parece indicar que Satanás no se mete con el petróleo de México. 
En cambio, Chamberlain, el cristiano —y entre paréntesis, protector de 
luteranos finlandeses y perseguidor de católicos de Irlanda— sí que lo hace. 
Y Franklin Delano Roosevelt, admirador de la Santa Sede y particular amigo 
del papa Paccelli, también. Tanto lo necesitan que ya vemos cómo no están 
dispuestos a "soltar trapo" en el asunto de la Expropiación Petrolera. Tanto, 
que ya observamos cómo han hecho su cómplice a la reacción mexicana, hoy, 
como ayer, dispuesta a perderlo todo menos sus privilegios de clase.

O, ¿acaso ese demonio enemigo será el presidente Cárdenas? Si así es 
¡Bendito sea el diablo!

El 18 de marzo tendrá el Decreto de Expropiación de la Industria Petrolera 
dos años cumplidos. Por un lado, Lázaro Cárdenas y el pueblo de México, 
por el otro, el imperialismo, los Estados Unidos e Inglaterra y ese lastre de 
mercaderes vendepatrias que, en su carácter de agentes provocadores, tratan 
de precipitar la intervención yanqui en favor de las despechadas compañías 
extranjeras.

Pero para quienes presenciaron la manifestación popular de respaldo a 
Cárdenas por la expedición del decreto, la más grandiosa de las demostracio­
nes de masas en la historia de nuestra patria, no puede haber dudas. El fervor 
del pueblo desbordado no será inútil. Y la inmensa alegría, el júbilo salido del

Editorial sin firma, escrito por VLT como director de la publicación. Revista Futuro núm. 49. 
México, D. F., marzo de 1940. Véase VLT, Obra histórico-cronológica IV, vol. 1, pág. 163. Ediciones 
del CEFPSVLT, México, D. F., 1997.
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pecho, el llanto emocionado, la esperanza de los obreros petroleros, no serán 
en balde.

Las mil acechanzas del jesuitismo se ciernen sobre el suelo de México. Los 
Cordell Hull, Summer Wells y Richberg, no cesan en el propósito de devolver 
el petróleo a las antiguas detentadoras. Roosevelt lo necesita para que el 
capital norteamericano acreciente sus millones de millones, vendiéndolo a la 
alianza franco-inglesa. Su majestad Jorge VI de Inglaterra y su elegante 
ministro de las colonias, Anthony Eden llaman a México "ladrón", porque 
Lázaro Cárdenas arrebató a los ingleses lo que habían tomado sin pertene­
cerles. La guerra imperialista necesita el petróleo para sus máquinas destruc­
toras, para sus aviones de la muerte que, sobre el signo de bendición del Papa, 
bombardean iglesias y jardines de niños.

La independencia de México está en juego, pero el pueblo vigila, y será 
difícil volver al tiempo horrible cuando, en los campos de las huastecas, de 
cada nueva torre de pozo petrolero nacía un pesado río de sangre asesinada.



CÓMO OFRECIÓ EL GOBIERNO DEL LICENCIADO 
MIGUEL ALEMÁN EL PORVENIR ECONÓMICO 
DE MÉXICO A LOS ESTADOS UNIDOS

Con el objetivo de que se vea hasta dónde llegó esta delación, es menester 
decir que el régimen alemanista reveló también al imperialismo yanqui el 
programa detallado de la industria nacionalizada del petróleo. Esto es, le 
precisó las exploraciones que pensaba hacer y los lugares donde proyectaba 
realizarlas; los pozos que se proponía perforar, la cantidad de petróleo que 
esperaba obtener con esos trabajos; la suma de dinero de que podía disponer 
para llevarlos a cabo, y la cantidad de dinero que necesitaba en préstamo. En 
una palabra, todo lo que el FBI norteamericano y el enorme aparato de 
espionaje de la Standard Oil Company no habían podido saber jamás a ciencia 
cierta, a pesar de sus intrigas y maniobras, lo tenían de pronto en sus manos, 
con la firma de los mismos a quienes andaban acechando para averiguar la 
situación y los planes de la industria petrolera mexicana...

El proyecto de inversiones al que me refiero podría llamarse con mucha 
mayor propiedad "Guía del imperialismo yanqui para la dominación econó­
mica de México, elaborado por el gobierno mexicano". Y para que no se diga 
que estoy inventando un documento que no existe, en represalia a lo que el 
FBI y el gobierno alemanista solían inventarme, o que estoy deformando su 
alcance, a continuación voy a citar los principales datos que contiene. Pero, 
además, anexo como prueba de esta conferencia, tal como aparece en el 
original, el texto íntegro del Comentario general del resumen de inversiones

Fragmento de la conferencia sustentada el 26 de septiembre de 1953 en el teatro de la Unión de 
Trabajadores de Periódicos Diarios. Publicada en El Popular los días 28 , 29 y 30 de septiembre de 
1953. Véase VLT, Obra histórico-cronológica V, vol. 16, pág. 161. Ediciones del CEFPSVLT, México, 
D. F., 2004.
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futuras, y de la parte correspondiente a petróleo y gas natural y a proyectos 
de electrificación...

De los 175 millones de dólares pedidos, el banco solamente quiso conceder 
escasamente una tercera parte (¡entre 50 y 60 millones de dólares!), y rechazó 
lo siguiente: 17 millones de dólares para una carretera destinada a atravesar 
el istmo de Tehuantepec, un sueño que los mexicanos tienen desde hace un 
siglo para hacer accesible una región en la que el ferrocarril ha sido descui­
dado; 8 millones de dólares para fábricas de hilados y tejidos que no pueden 
sobrevivir a la competencia de los productos de la Gran Bretaña y de los 
Estados Unidos; 34 millones de dólares para un ferrocarril de Chihuahua a 
Topolobampo, descrito por un banco oficial como planeado para ir from 
nowhere through nowhere to nowhere (de ninguna parte a ninguna parte pasan­
do por ninguna parte), y 6 millones de dólares para tubería para aprovechar 
el gas natural que se escapa de los pozos petroleros mexicanos. El banco 
deploró este desperdicio pero dio a entender cortésmente que Petróleos 
Mexicanos será un negocio arriesgado para un préstamo...

En resumen, el expresidente Alemán, el secretario de Hacienda, el director 
de la Nacional Financiera y el director del Banco de México, son responsables 
de haber entregado al imperialismo yanqui la dirección del desarrollo econó­
mico general de nuestro país y, en particular, de la de su industrialización, al 
condicionar la ejecución de los proyectos de fomento de las actividades 
básicas, en su mayor parte, al financiamiento, del capital extranjero mono­
polista, que lógica y necesariamente tenía que estar interesado en evitar o 
sabotear el crecimiento de aquellas ramas de la economía mexicana que 
pudiera traducirse en una mayor independencia económica o en una mayor 
competencia dentro de nuestro mercado con los productos norteamericanos, 
ya fueran importados o bien fabricados por las sucursales de los monopolios 
yanquis que operan dentro del país. Si sumamos las ramas básicas de nuestra 
economía que fueron objeto de este acto antipatriótico, nos hallamos con que, 
en conjunto, se hicieron depender del extranjero, en un 61 por ciento, las tres 
quintas partes.

RAMAS BÁSICAS
por ciento

Fuerza motriz 57
Electricidad 57
Petróleo 58
Ferrocarriles 71
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Siderurgia 47
Coque y derivados 43
Acero y metales 94
Química 82
Laboratorios industriales 65
EN CONJUNTO 61

De estas ramas básicas, las correspondientes a la fuerza motriz merecen 
consideración aparte, por razones sumamente serias y graves. Me referiré 
primero a la industria del petróleo. Desde que fueron expropiadas las com­
pañías extranjeras, no ha pasado un solo día sin que sus matrices, la Standard 
Oil Company y la Royal Dutch Shell, hayan hecho todas las maniobras, hasta 
las más infames, para tratar de demostrar a los ojos del mundo y del propio 
pueblo mexicano que la nacionalización de esa fuente de energía es un 
completo fracaso y que, por lo tanto, deben regresar las empresas imperialis­
tas a México. Es decir, se trata de una guerra a muerte contra la administración 
nacional del petróleo mexicano, no sólo con el fin de volver a apoderarse de 
su explotación económica, sino, sobre todo, con el objetivo de borrar un 
precedente que, mientras exista, será funesto para el imperialismo: el ejemplo 
de un hombre como Lázaro Cárdenas y de un pueblo como el mexicano, que se 
atrevieron a desafiar a las concentraciones de capital más poderosas del planeta, 
en la vecindad de la más grande potencia imperialista.

Enfrente de estos enemigos tan extraordinariamente fuertes y peligrosos, 
que cuentan con instrumentos dóciles en los gobiernos de los países a que 
pertenecen, con la sola excepción de muy raras circunstancias de emergencia 
prebélica, como las que se presentaron cuando se llevó a cabo la Expropiación 
del petróleo el gobierno alemanista se atrevió a revelar al Banco Mundial y, 
por consiguiente, a la Standard Oil y al gobierno yanqui, la gravísima situación 
por la que atravesaba en ese momento nuestra industria petrolera una década 
después de la nacionalización, y los planes concretos que había formulado 
Petróleos Mexicanos para remediarla con palabras que voy a transcribir aquí 
textualmente, a efecto de que se pueda juzgar hasta dónde llegó la falta de 
patriotismo de los autores de ese programa de gobierno. En la página tres de 
la segunda edición del Proyecto de Inversiones, en el capítulo correspondien­
te a perforación de pozos, que se anexa también a esta conferencia, se lee lo 
siguiente:

El pequeño número de pozos que se han perforado en los últimos años ha puesto 
en peligro las reservas de esta industria, estimándose que la producción de 
petróleo crudo será insuficiente para cubrir la demanda mínima del mercado



104 / LA EXPROPIACIÓN PETROLERA

nacional en un futuro peligrosamente cercano; se estima también que la deman­
da aumentará progresivamente durante los próximos 8 años, en un promedio 
de 2 millones 450 mil barriles por año, y de no descubrirse nuevos mantos, se 
producirían durante el mismo periodo un millón 275 mil barriles menos por año, 
lo que representa un déficit de 3 millones 725 mil barriles anuales.
Lo alarmante de la situación anterior ha motivado que en el programa de 
promoción formulado por Petróleos Mexicanos, el capítulo de perforación de 
pozos ocupe un lugar preferente, pues se proyecta la apertura de 749 pozos de 
1947 a 1952, de los cuales se calcula que 395 serán de explotación, teniendo en 
cuenta los porcentajes consolidados así como que con la realización de esta parte 
del plan se tendrá una producción diaria de crudos de 140 mil barriles que, 
sumada a la producción actual del distrito norte de Tampico, del distrito sur, de 
la zona sur (Minatitlán) y de Poza Rica, y de otros campos nuevos, daría una 
producción diaria de 225 mil barriles...

En el texto transcrito, el gobierno alemanista delataba que la situación de la 
industria petrolera de México era alarmante, que sus reservas se hallaban en 
peligro, que la culpa era del monopolio estatal, de Petróleos Mexicanos, 
porque en los últimos años había perforado un número pequeño de pozos; 
que en un futuro peligrosamente cercano la producción no bastaría para 
satisfacer el creciente consumo interno, que no se habían descubierto nuevos 
mantos por falta de trabajo de exploración, y que, si esos yacimientos no se 
localizaban, pronto aparecería un déficit y, como es lógico, la necesidad 
inevitable de importar petróleo. Esto es, que la industria mexicana del petró­
leo estaba al borde de una crisis y que la responsabilidad de ella correspondía 
a Petróleos Mexicanos, a la empresa estatal creada para la nacionalización, 
porque había dejado de hacer lo único que no puede dejar de hacer una 
organización de esa clase, que es reponer y acrecentar las reservas que va 
extrayendo con otras mayores que va localizando.

Ahora me explico, por primera vez, después de cinco años, el escándalo 
formidable que armó en aquel entonces la Standard Oil Company en toda la 
prensa del mundo capitalista, acusando a Petróleos Mexicanos de falta de 
capacidad; la campaña internacional de calumnias que se desató nuevamente 
con tra M éxico y, sobre todo, la presión brutal que estuvo h acien d o d urante  
los seis años pasados el gobierno norteamericano para que regresaran las 
compañías expropiadas, ya fuera como únicas propietarias, ya como sodas 
de capitalistas mexicanos, ya como accionista de PEMEX, ya como meras 
empresas dedicadas exclusivamente a explorar y perforar, a cambio de que 
se les diera un porcentaje del petróleo extraído durante un cierto número de 
años.
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Y no podía ser de otro modo: Los grandes financieros de Alemán creyeron 
que si le exponían al imperialismo yanqui la grave situación de la industria 
petrolera, como la maquinaria bélica yanqui necesitaba el petróleo mexicano 
para la Tercera Guerra Mundial contra la URSS, que ya mérito iba a estallar, 
tendría que prestar cuánto dinero se le pidiera, le gustara o no a la Standard 
Oil. Así que había que plantear la cuestión con toda claridad. Se trataba de 
un cambalache: yo te vendo todo el petróleo que me sobre, pero tú me prestas 
dinero para impedir que a mi industria petrolera se la lleve el demonio, 
porque fue tan acertada la Expropiación Petrolera y ha sido tan eficaz la 
administración a cargo del Estado mexicano, que desde la nacionalización ya 
casi no se han hecho exploraciones; no hay ni un centavo con qué hacerlas; 
las reservas actuales amenazan agotarse próximamente, y dentro de unos 
cuantos años, el país del oro negro, del "Juan Casiano" y del río de oro, tendrá 
que comprarle petróleo, es probable que hasta a la propia Standard Oil, para 
que no se paralice su economía. ¡Qué brillante defensa de la Expropiación 
Petrolera y, sobre todo, qué patriótica!

Con estas reflexiones tan alemanistas, el gobierno pasado le pidió al 
imperialismo yanqui nada más 447 millones de pesos, para juntarlos con 329 
que suponía juntar en los cinco años siguientes, y con todo reunido ejecutar 
un plan que costaba 779 millones de pesos. Es decir, que sólo se le hacía la 
súplica de que se pusiera bastante más de la mitad, un 57.38 por ciento. De la 
cantidad total, se invertirían 390 millones de pesos en la perforación de pozos, 
o sea, exactamente la mitad, el 50.6 por ciento. Pero de todo lo que destinaría 
al trabajo de exploración, 252 millones, los pondría el imperialismo. En esta 
forma, los sabios del régimen anterior le dieron la oportunidad al imperialis­
mo yanqui de contribuir, con las dos terceras partes del dinero, a salvar de la 
catástrofe a la empresa de Estado que ahora administraba las propiedades de 
las que hasta diez años antes, el propio capital extranjero había obtenido 
fantásticas utilidades.

Yo creo que de todas las teorías económicas estrafalarias que inventaron 
los científicos de la administración anterior con el fin de justificar de alguna 
manera su conducta, la que tiene mayor gracia es esa de que cuando una 
empresa nacionalizada se encuentra en apuros financieros, a quien debe 
recurrir siempre, con la seguridad de que nunca falla, es a su antiguo propie­
tario extranjero, a los instrumentos económicos y políticos que de él depen­
den, pues serán los únicos que puedan y quieran salvarla. ¡Cuánto hubiera 
dado el exprimer ministro de Irán, Mossadegh, por haber conocido antes esta 
aportación genial a la economía política! A raíz de la expropiación de la Anglo 
Iranian Company hubiera solicitado un empréstito al Banco Mundial o al
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propio gobierno inglés, y el imperialismo británico le hubiera prestado todas 
las libras esterlinas necesarias para que la empresa nacional del petróleo iraní 
saliera a flote y en unos cuantos años superara a la propia Royal Dutch Shell.

Como estamos haciendo la cuenta del monto total de los empréstitos 
extranjeros que solicitó el gobierno de Alemán, cabe aquí referirse al emprés­
tito que la dirección general de Petróleos Mexicanos fue a gestionar directa­
mente a los Estados Unidos, a partir del 9 de marzo de 1949, por la suma de 
500 millones de dólares, según el cálculo de las necesidades financieras de 
PEMEX que había hecho el Comité de Comercio Interestatal y  Exterior de la 
Cámara de Representantes en Washington.

Solicitud presentada por la dirección general de Petróleos Mexicanos ante 
el gobierno de los Estados Unidos, en marzo de 1949, por valor, según cálculo 
del Comité de Comercio Interestatal y Exterior de la Cámara de Representantes, 
de 500 millones de dólares, equivalentes en millones de pesos a 4 325.

Así, en primer lugar, es de suponerse que el proyecto de inversiones para 
el sexenio 1947-52, que el gobierno alemanista presentó al Banco Mundial a fines 
de junio de 1948, cancelará la solicitud de empréstito que ese régimen había 
enviado al mismo banco en el primer trimestre de 1947. Hay que restar, pues, 
1 016 millones de pesos, que reducen la suma a 8 631 millones de pesos; de 
igual modo, es lógico considerar que el plan de desarrollo de la industria 
petrolera, que la dirección general de Petróleos presentó al gobierno nortea­
mericano en mayo de 1949, anule el capítulo correspondiente a esa depen­
dencia descentralizada que figura en el proyecto de inversiones, excepto por 
lo que toca al año de 1948, cuya erogación no podía incluir, salvo como un 
hecho ya transcurrido, el programa de PEMEX.

Ahora bien, cuando el imperialismo se dio cuenta de que el gobierno 
mexicano pedía prestada una cantidad tan grande de dinero; de que en su 
propio programa de gobierno confesaba que, en conjunto, un poco más de 
la tercera parte de su realización dependía de los empréstitos extranjeros; de 
que las ramas básicas de la economía de México, como la fuerza motriz y los 
transportes, la siderurgia y la química pesada estaban condenadas a parali­
zarse si no encontraban, en más de la mitad, la ayuda financiera de los Estados 
Unidos; cuando la situación económica de nuestro país era tan extraordina­
riamente grave, como para que los propios responsables de ella llegaran hasta 
el extremo de tener que revelar la incapacidad de la industria nacionalizada 
del petróleo, que era el orgullo de México ante el mundo para continuar 
desarrollándose con sus propios recursos, el imperialismo creyó, con mucha 
razón, que había llegado la hora de ensayar su completo dominio en nuestro 
país, y adoptó la actitud adecuada al caso.



L a  e x p r o p ia c ió n  p e t r o l e r a

En 1937, Vicente Lombardo Toledano, como secretario general de la CTM, 
dirigió al Sindicato de Trabajadores Petroleros para conseguir un solo con­
trato de trabajo en toda la industria, porque había muchos.

Las empresas petroleras —que eran extranjeras, inglesas y norteamerica­
nas— rechazaron la petición de los obreros, porque el contrato único las 
obligaría a pagar sueldos iguales, sobre la base de los más altos.

Alegaron las empresas que la demanda de los obreros ascendía a muchos 
millones de pesos y que el negocio no les daba para pagarlos.

Vicente Lombardo Toledano hizo un plan. Se declaró la huelga, que duró 
poco, pues tenía por objeto saber hasta dónde cedían las empresas. Éstas 
dijeron que sólo la mitad de la petición de los obreros. No conviniéndoles, el 
conflicto pasó al Tribunal del Trabajo, que se llama Junta de Conciliación y 
Arbitraje.

El tribunal estudió la situación económica de las empresas y las condenó 
a aceptar lo que los obreros pedían, porque se probó que el dinero que habían 
invertido en la industria petrolera lo habían recuperado muchas veces y sus 
ganancias eran muy grandes.

Las empresas se dirigieron a la Suprema Corte de Justicia para que dejara 
sin efecto la resolución del Tribunal del Trabajo. Pero la Corte la confirmó.

Entonces, las empresas dijeron que tampoco aceptaban la sentencia de la 
Corte, que no se puede desobedecer por nadie de acuerdo con la Constitución 
de la República. Vicente Lombardo Toledano, en nombre de los trabajadores 
petroleros, rompió las relaciones de éstos con las empresas. La industria se

Texto escrito a petición de su nieto Vicente Gutiérrez Lombardo, hijo de Marcela Lombardo 
Otero, cuando cursaba el quinto año de primaria en la Escuela Primaria Pública "Benemérito de 
las Américas". El trabajo fue leído el 18 de marzo de 1961 por Vicente en la ceremonia para 
conmemorar el XXIII aniversario de la expropiación. Escrito en términos sencillos y forma 
didáctica, está hecho para que lo comprendieran los niños que estudiaban en esa escuela 
primaria. Manuscrito en el Fondo Documental VLT del CEFPSVLT.
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iba a parar por falta de obreros, y todas las fábricas, las plantas de electricidad 
y los ferrocarriles también, porque necesitan petróleo para funcionar.

Ante esa situación, a la que Vicente Lombardo Toledano llevó el conflicto, 
no había más camino que expropiar los bienes de las empresas petroleras.

Eso hizo el presidente Lázaro Cárdenas, el 18 de marzo de 1938, porque 
era un Presidente patriota y revolucionario, que trabajó para mejorar la vida 
del pueblo y defender a México del imperialismo extranjero.



L a  n a c io n a l iz a c ió n
DE LA INDUSTRIA PETROLERA 
A VEINTICINCO AÑOS DE REALIZADA

IV. LA NACIONALIZACIÓN DEL PETRÓLEO
La lucha contra las empresas extranjeras que explotaban el petróleo y habían 
llegado a monopolizar la industria en su exclusivo beneficio, sin tomar en 
cuenta los intereses de nuestro país, fue larga y adoptó muchas formas, desde 
el debate jurídico sobre el valor de las concesiones otorgadas a los extranjeros, 
hasta la franca petición de nacionalizar totalmente la industria, pasando por 
una serie de medidas que trataban de limitar la explotación irracional de las 
riquezas no renovables o que exigían una participación mayor del Estado en 
la producción del petróleo. Como uno de los ejemplos de esa lucha, cito el 
programa aprobado por la Convención Extraordinaria de la CROM, realizada 
en el teatro Díaz de León de la Ciudad de México, en marzo de 1933, que 
contiene la demanda categórica de nacionalizar la industria, para impulsar 
el desarrollo económico de nuestro país.

La primera gran nacionalización realizada fue la de la tierra. A esa siguie­
ron otras, como la de los ferrocarriles, pero la de la industria del petróleo 
habría de alcanzar una importancia trascendental, porque si un país no 
controla la industria energética, no puede orientar, y, menos todavía, canali­
zar las actividades productivas de acuerdo con sus intereses. Por esta razón 
yo declaré, momentos después de que el Presidente de la República, general 
Lázaro Cárdenas, había leído su histórico mensaje al pueblo, el 18 de marzo 
de 1938, que la expropiación y la nacionalización de la industria del petróleo 
representaban el primer paso decisivo para la independencia económica de 
México.

Fragmento de la ponencia y participación posterior, el 15 de marzo de 1963, en la mesa redonda 
acerca de la industria del petróleo en México, organizada por la sociedad estudiantil "Isidro 
Favela", y llevada a efecto en el auditorio de Humanidades de Ciudad Universitaria. Publicada 
en la revista Siempre!, núm. 509. México, D. F., 27 de marzo de 1963. Véase, VLT, Obra histórico- 
cronológica IV, vol. 10, pág. 111. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 2011.
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V. EL DESARROLLO DE LA INDUSTRIA PETROLERA
No sólo los mexicanos, sino también los extranjeros interesados en la explo­
tación de los recursos y del trabajo de los hombres de los países débiles, han 
seguido con interés el desarrollo de la industria petrolera nacionalizada. Al 
principio, la lucha de los monopolios internacionales desplazados de nuestro 
país consistió en desacreditar la institución descentralizada que empezó a 
manejar la industria. Creían que nuestros técnicos no tendrían la capacidad 
necesaria para mantenerla y ampliarla, puesto que se había creado como una 
fuente de producción de materias primas, cuyo destino se hallaba en el 
extranjero. Pasados algunos años, y cuando cambiando de rumbo, de propó­
sitos y de objetivos, la industria petrolera empezó a desarrollarse, los mono­
polios extranjeros intentaron regresar a nuestro país como partícipes en un 
negocio que había dejado de ser asunto de particulares para convertirse en 
una empresa al servicio de la nación. No habiendo logrado su intento, 
tuvieron que aceptar, finalmente, que la nacionalización del petróleo era un 
hecho que no podían modificar y que debían reconocer como un aconteci­
miento que representa una derrota para la política de intrigas, crímenes, 
subversiones y golpes de Estado, aplicada en muchos de los países débiles 
que cuentan con recursos petrolíferos.

En los 25 años transcurridos, desde el 18 de marzo de 1938, con defectos 
indudables y fallas, con errores y también, a veces, con olvido de las grandes 
finalidades que debía alcanzar, el saldo de la industria petrolera es altamente 
positivo.

El hecho fundamental es que el petróleo ha servido no sólo para satisfacer 
la demanda creciente del mercado interior, al transformarse y dejar de ser 
una mercancía para la exportación, sino también para promover e impulsar 
la industrialización del país y el cambio paulatino en los sistemas de la 
producción agrícola y en la integración de los transportes, para hacer posible 
algún día la verdadera planificación de la economía nacional.

México es ya autosuficiente en materia de petróleo. Ninguna importación 
de sus productos tiene necesidad de llevar a cabo. Este hecho es el fruto de 
un proceso de ampliación e integración de la industria, cuyos principales 
aspectos son los siguientes:

1. Se han descubierto nuevas fuentes productoras de petróleo El centro 
principal de la producción ya no es la región central del estado de Veracruz, 
considerada desde el principio de la industria como la más rica de nuestro 
territorio. Hoy es el istmo de Tehuantepec el centro principal de la produc­
ción, cuyos recursos, como los de otras zonas, no han sido completamente
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localizados. Según los cálculos oficiales, nuestro país tiene reservas petroleras 
para veinte años, tomando en cuenta el consumo en constante aumento.

2. La producción actual de petróleo crudo es de 335 mil barriles diarios y se 
dispone de 50 mil barriles más en previsión del crecimiento de la demanda.

3. La flota petrolera, que durante muchos años no pasó de 20 millones de 
barriles de capacidad, ha alcanzado la de 70 millones de barriles.

4. Se ha iniciado la integración de la industria, para capitalizar en su propio 
beneficio el valor de esa riqueza no renovable. Con este fin, se han construido 
nuevas plantas de refinación, que podrán operar a fines de este año de 1963 
hasta 450 mil barriles diarios. Se ha formado un sistema de transportes para 
los combustibles y carburantes que integran ferrocarriles, tuberías, barcos y 
otros medios de conducción de materiales, para proveer los centros urbanos 
y las regiones agrícolas. La red de tuberías para transportar el petróleo y el 
gas pasa actualmente de 10 mil kilómetros. Ha terminado la escasez de 
productos del petróleo que padecían muchas regiones del país, y se están 
terminando diez grandes centros más de almacenamiento y distribución.

5. La integración de la industria ha hecho posible el paso de país importa­
dor de petróleo, como era México hasta hace poco tiempo, a país exportador 
en potencia. Se ha iniciado ya la exportación de petróleo crudo, refinado y 
diesel.

6. Pero indudablemente la integración de la industria no sería posible si 
no hubiera superado su carácter de productora de los géneros tradicionales 
y primarios para pasar a la de proveedora de nuevos productos que han 
revolucionado en los últimos años muchas de las ramas de la química indus­
trial. Se han levantado ya las primeras plantas que fabrican las materias 
fundamentales para obtener fertilizantes, entre ellas el amoniaco, unidad 
industrial que llega a 57 mil toneladas anuales. Las primeras fábricas de los 
productos llamados aromáticos —benzeno, tolueno, gileno y ortogileno— 
base de la industria de las fibras sintéticas y de algunas drogas. Los primeros 
establecimientos combinados para la producción de las materias, de las cuales 
se derivan todos los plásticos, y la primera planta para la producción de hule 
sintético.

VI. EVOLUCIÓN DE PEMEX
Nadie en el mundo se atrevería ya a declarar, como solía hacerse en el pasado, 
que el Estado es mal administrador. La empresa Petróleos Mexicanos lo 
demuestra, a pesar de que en su manejo no siempre ha habido eficacia, 
honradez, patriotismo y espíritu de servicio entre algunos de los que han
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participado en sus funciones en diversos niveles. En las empresas privadas 
existen los mismos vicios y errores que en las del Estado. Pero éstas tienen un 
valor superior a las otras para los intereses colectivos, porque la característica 
de las empresas del Estado en un país urgido, como México, de multiplicar 
sus fuerzas productivas, es la de empresas de servicio, en tanto que la de las 
empresas privadas es la del lucro.

En 1938, el activo total de la industria petrolera era de 284 millones 925 mil 
139 pesos. El activo en 1962 llegaba a 19 924 millones 300 mil pesos. En esta 
cuenta del activo no se ha hecho el ajuste de la devaluación de la moneda 
nacional, pero es evidente que el activo de PEMEX ha ganado mucho más de 
lo que ha perdido el peso mexicano en los últimos 25 años.

El patrimonio de la industria en 1938 ascendía a 246 millones 77 mil 571 
pesos. En 1962, el patrimonio de PEMEX llegaba a 2 326 millones, 643 mil pesos.

Los ingresos anuales por ventas en el país, en 1938, ascendían a 154 
millones, 663 mil 510 pesos. En 1962 llegaron a 6 270 millones, 327 mil pesos. 
Los ingresos anuales por ventas de exportación, en 1938, eran de 45 millones, 
139 mil 954 pesos. En 1962 ascendían a 475 millones, 95 mil pesos.

El total de pagos anuales a los trabajadores en servicio, tanto de planta 
como transitorios, en 1938, fue de 68 millones, 680 mil 986 pesos. En 1962 el 
total de pagos era ya de 1 401 millones, 296 mil pesos.

VII. LA CONTRIBUCIÓN DE PEMEX 
AL PRESUPUESTO DE LA FEDERACIÓN
Las empresas del Estado son empresas de servicio. Pero no pueden ni deben 
operar con déficit. Es comprensible y justificado que al principio, cuando las 
empresas privadas pasan a formar parte del patrimonio nacional, su adapta­
ción a nuevos fines requiera la ayuda del Estado para asegurar el cumplimien­
to de su tarea. También es lógico esperar que las empresas privadas que se 
convierten en empresas estatales, al proponerse su rápido desenvolvimiento, 
tengan que recibir el apoyo del Estado. Pero tanto en uno como en el otro 
caso, se trata de etapas transitorias que no pueden prolongarse de manera 
indefinida, porque entonces no alcanzarían sus objetivos y se convertirían en 
un lastre para el poder público, cuyos recursos son mínimos ante las necesi­
dades crecientes del desarrollo progresivo de la economía nacional.

Petróleos Mexicanos pasó por un periodo de consolidación y de transfor­
mación, que exigió del gobierno diversas medidas para garantizar su desen­
volvimiento independiente ulterior. Salvada esa etapa, la empresa contribuye 
ya con mil millones de pesos anuales, que se pagan en efectivo proporcional­
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mente todos los días, para el presupuesto de ingresos del gobierno de la 
Federación, a pesar de que los precios de sus productos, establecidos para 
promover la industrialización del país, son inferiores a los precios de los 
mismos productos en Venezuela y en los Estados Unidos, los dos países 
productores más grandes de petróleo en el continente americano.

VIII. LOS CRÉDITOS PARA LA INDUSTRIA PETROLERA
Alrededor del grave problema del crédito para multiplicar las fuerzas pro­
ductivas de nuestro país y ampliar los servicios, ha habido desde hace tiempo 
una polémica importante. La opinión de los sectores progresistas y revolu­
cionarios afirma que el capital extranjero debe estar sujeto a condiciones 
estrictas, ya se trate de inversiones directas, de empréstito o de préstamos de 
instituciones privadas del exterior, a fin de impedir que su intervención en 
nuestra vida económica perturbe o desnaturalice su evolución histórica 
normal. Este debate alcanza hoy al escenario del mundo con motivo del 
surgimiento de nuevas naciones políticamente independientes.

La idea de que México puede impulsar sus fuerzas productivas a un ritmo 
superior al de su crecimiento demográfico, con sus propios recursos finan­
cieros, es difícil de sostener, si se toma en cuenta la realidad. La prolongada 
intervención del imperialismo en nuestra vida doméstica, aparte de otros de 
sus efectos negativos, ha hecho imposible la capitalización interior, por la 
exportación de las utilidades que logra. Sin estas ganancias, el imperialismo 
perdería su razón de ser.

El crédito de que disponen las instituciones bancarias y financieras priva­
das es importante, y representa ganancias o ahorros de los sectores privile­
giados y de los que han alcanzado un nivel de vida que les permite guardar 
parte de sus entradas. Este capital debe nacionalizarse, para que se dedique 
a las actividades productivas, prescindiendo de fomentar las comerciales, y 
el enorme y parasitario sistema distributivo que encarece los precios y reduce 
el poder de compra de las mayorías que viven de bajos salarios o de exiguos 
recursos, como las masas rurales.

Pero aun con la nacionalización del crédito privado y con los medios 
financieros de que el poder público dispone para la promoción económica, 
el desarrollo de México no puede alcanzar los niveles que necesita, sin acudir 
al exterior. ¿Cuáles son los peligros de esta medida? Los que representan los 
créditos de beneficio desigual para quien los recibe en provecho del que los 
otorga, y las exigencias políticas que traen aparejadas los préstamos que los 
países imperialistas exigen a los países subdesarrollados al concedérselos.
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Por esa causa, la fórmula aceptable es la que consiste en realizar operacio­
nes de crédito sin compromisos políticos, y sin que, quienes las proporcionen, 
tengan intervención en el manejo del dinero o en la dirección y en las 
ganancias de las actividades a las que se aplique. ¿Es esto posible?

Cuando los representantes de los gobiernos de los países socialistas insis­
ten en el desarme general y completo, como vienen haciéndolo desde hace 
años (única manera de garantizar la paz internacional, afirmando que con las 
sumas fabulosas de dinero de las empresas dedicadas a fabricar armamentos 
se podría ayudar, confiando esa gran misión a las Naciones Unidas, a los 
países subdesarrollados), seguramente no olvidan ni el carácter del imperia­
lismo ni las leyes que gobiernan al sistema capitalista. Porque es un hecho 
que sólo con el concurso de grandes recursos financieros pueden progresar 
económica y socialmente los países atrasados.

Hay también un aspecto político de la cuestión que debe considerarse. 
¿Tienen derecho los países que por la vía de la explotación de sus recursos 
naturales y de su trabajo barato han hecho posible, en buena parte, el nivel 
de vida de la población de las metrópolis imperialistas, a solicitar de éstas los 
créditos que necesitan para su progreso autónomo? Yo creo que sí; y en esto, 
quienes pensamos de esa manera diferimos radicalmente de los que acuden 
al gobierno de los Estados Unidos y al de las otras potencias capitalistas en 
actitud suplicante, casi de mendigos, a costa del decoro de su pueblo y de la 
soberanía de la nación a la que pertenecen.

Obtener créditos sin más garantía que la responsabilidad moral del Estado 
es fácil en este momento, en que las contradicciones interimperialistas se 
agudizan, y en el que muchos capitales de los países de gran desarrollo 
industrial quieren escapar a los impuestos progresivos a que están obligados, 
aunque la tasa de interés que obtengan no sea tan lucrativa como antes.

Lograr créditos en dinero, en instalaciones, en equipos o en otros materia­
les productivos de los países socialistas, que no persiguen el lucro como los 
otros, es fácil también, si se liquida el complejo de inferioridad o el temor de 
disgustar a los monopolios imperialistas, que hacen todo lo posible por 
mantener dentro de su esfera de influencia a México y a los demás países 
subdesarrollados de la América Latina.

Como Petróleos Mexicanos surgió en virtud de una batalla ganada por 
México al imperio internacional del petróleo, era de esperarse el bloqueo 
comercial y financiero a la industria nacionalizada. Todavía hoy tropieza la 
institución con ese problema. Ya no se ofrecen a PEMEX créditos en condicio­
nes angustiosas, sino con interés bajo y con la única garantía que representa 
la estabilidad de la empresa, y sin el aval de la nación. No son préstamos de
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los bancos y de las organizaciones internacionales de crédito, sino de socie­
dades bancarias de uno o varios países, sin la exigencia de participar en la 
industria petrolera mexicana. Pero son aún créditos a corto plazo, que deben 
remplazarse por créditos a largo plazo, consolidando los anteriores y liqui­
dando el apremio que encierran.

A pesar de todo, Petróleos Mexicanos ha vivido los veinticinco años de su 
todavía breve historia, cumpliendo estrictamente con sus obligaciones inter­
nas y exteriores, calculando los créditos que solicita a su capacidad de pago, 
y dedicándolos, cada vez más, a las actividades de promoción de la industria. 
Esta orientación era indispensable, porque fue una industria cautiva que 
dependía hasta en los más elementales instrumentos de trabajo del extranje­
ro. En la actualidad, el 80 por ciento de los equipos de repuesto y de trabajo, 
las tuberías, las válvulas y los equipos de perforación se producen en México. 
Sólo se importan instrumentos y material electrónicos, equipos de alta preci­
sión y plantas industriales de patentes extranjeras. Son bienes de capital que 
no se producen todavía en nuestro país, pero que deben formar parte del 
plan del desarrollo industrial de la nación.

IX. LA OBRA SOCIAL DE LA INDUSTRIA NACIONALIZADA
El conflicto que dio origen a la huelga de los trabajadores y culminó con el 
decreto de expropiación y nacionalización de las empresas de la industria fue 
una demanda de carácter económico de los obreros y empleados para mejo­
rar su nivel de vida, mediante un solo contrato colectivo que reconociera los 
mismos salarios y las mismas prestaciones sociales para todos, tomando como 
base los más altos. Al nacionalizarse la industria era lógico esperar que las 
peticiones de sus trabajadores manuales, y de su personal administrativo y 
técnico, no sólo fueran atendidas, sino mejoradas de un modo sistemático.

Un estudio comparativo de los contratos colectivos de trabajo, partiendo 
del contrato de 1942, que regularizó las relaciones entre Petróleos Mexicanos 
y sus trabajadores, basta para apreciar la mejoría que han logrado en su nivel 
de vida, sin que pueda llamarse todavía satisfactoria. El promedio del salario 
en 1945 fue de 18.55 pesos diarios. En la actualidad es de 35.65 pesos. Se han 
elevado también las compensaciones por comida, cuando se trabaja en lugar 
distinto de aquel en que ordinariamente se labora. Lo mismo ocurre por el 
alojamiento, cuando se pernocta fuera del lugar de residencia. Se aumentó 
en ciento por ciento el salario ordinario de los trabajadores que ejecutan labores 
llenas de riesgos o difíciles. En 50 por ciento el salario de los trabajadores que 
ejecutan labores de manejo de materias consideradas peligrosas. Se aumentó
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el pago mensual por lavado de ropa, planchado y reparación. Los viáticos 
por comisiones del servicio, que eran de seis a diez pesos diarios, según el 
sueldo recibido, aumentaron para todos a 40 pesos diarios. Los servicios 
médicos se ampliaron considerablemente y lo mismo las compensaciones por 
riesgos y enfermedades profesionales, así como las jubilaciones, que com­
prenden el retiro por vejez, por incapacidad total permanente derivada del 
riesgo profesional o por riesgo no profesional, habiéndose incrementado en 
proporción semejante las pensiones. Se establecieron seguros de vida para 
los jubilados y para los trabajadores en servicio. Las vacaciones de que 
disfrutan los trabajadores son de 21 días al año si tienen una antigüedad de 
uno a nueve años, y de 30 días si es de diez años en adelante. Se modificaron 
en favor del trabajador las cuotas para el fondo de ahorros. La compensación 
por renta de casa en la actualidad es de 12 pesos diarios para todos los 
trabajadores.

En materia de previsión social, Petróleos Mexicanos está obligado a esta­
blecer escuelas prevocacionales, a contribuir para actividades deportivas, a 
dar subsidios para bandas de música y a dedicar una suma importante para 
sostener los estudios técnicos, industriales o prácticos de los trabajadores y 
sus hijos, siendo las becas mensuales para los trabajadores de 600 pesos y para 
sus hijos de 250 pesos. Se aumentó la compensación por transportes, lo mismo 
que el salario de los tripulantes de la flota de la empresa. Para viáticos de 
funcionarios sindicales hubo un aumento también. Los gastos de viaje para 
los integrantes del comité ejecutivo general del sindicato ascienden a 24 mil 
pesos mensuales. Los viáticos para los delegados a las convenciones del 
sindicato son de 13.50 pesos si viven dentro de su zona de trabajo, para los 
demás casos son de 40 pesos diarios.

Estas y otras prestaciones indican que la industria ha mejorado el nivel de 
vida de los trabajadores, que no se limita a sus relaciones contractuales, pues 
se extiende al mejoramiento de los centros urbanos de la industria. Se han 
construido, por cuenta de la empresa, los locales sindicales y se ha iniciado, 
de acuerdo con un plan regulador de las poblaciones que dependen de la 
empresa, un vasto plan de construcción de viviendas.

Algunos individuos de espíritu conservador han llegado a decir que los 
trabajadores del petróleo forman una casta privilegiada, olvidando que toda 
empresa que depende del Estado tiene como mira inmediata el mejoramiento 
sistemático de quienes la hacen posible con su trabajo manual e intelectual. 
Además, no advierten que si los trabajadores del petróleo, de los ferrocarriles, 
de la electricidad, de la industria siderúrgica y de las otras empresas de la 
nación, luchan por mejorar su nivel de vida, no hacen sino ejercitar uno de
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los principales derechos reconocidos por la Constitución de la República al 
proletariado, y sólo por la división que existe entre los sindicatos y las 
centrales sindicales de trabajadores, y por la falta de organización sindical de 
muchos, no se ha emprendido la batalla que debe colocar al resto de la clase 
obrera de México en situación igual a la de los trabajadores de las instituciones 
estatales.

¿No es ilógico e injusto que el ingreso diario per capita de los trabajadores 
que prestan sus servicios en las diez ramas de la industria privada más 
próspera de nuestro país, las industrias del azúcar, de la cerveza, del cemento, 
la automotriz, de galletas y pastas alimenticias, de hilados y tejidos de 
algodón y de lana, de jabones y detergentes, de la harina y del vidrio, sea de 
30.79 pesos diarios, contra 56.36 pesos diarios por persona que reciben los 
trabajadores del sector estatal en la industria extractiva y de transformación, 
en la industria eléctrica, en las comunicaciones y transportes y las otras que 
maneja?

Si el progreso económico de nuestro país no va aparejado a un progreso 
en el nivel de vida de quienes hacen posible la producción y los servicios; si 
la abundancia de bienes y servicios públicos no se traduce en bienestar para 
las mayorías, no se puede hablar de un programa revolucionario de gobierno 
ni de un régimen democrático.

La clase trabajadora —la urbana y la rural— debe disfrutar de una parte 
mayor del producto nacional de la que hoy recibe. En este aspecto de la 
cuestión, las empresas estatales, como Petróleos Mexicanos, representan un 
estímulo para las grandes masas trabajadoras que viven en la pobreza o en 
la miseria, y para las agrupaciones sindicales, una meta que deben alcanzar.

X. LA PROYECCIÓN DE PETRÓLEOS MEXICANOS AL EXTERIOR 
No quedará integrada completamente la industria del petróleo si no se 
vincula a las instituciones nacionales creadas en algunos países de la América 
Latina para desarrollar la industria en beneficio de su pueblo, y como estímu­
lo para el desarrollo económico general. Por eso PEMEX debe proyectarse, no 
sólo en el campo económico, sino también en la forma de ayuda técnica para 
los trabajadores y los directores de esas instituciones en las naciones herma­
nas de la nuestra.

En medio de una batalla compleja, a veces prolongada, los sectores demo­
cráticos y progresistas de algunos países latinoamericanos van logrando la 
organización de empresas del Estado para la explotación de sus recursos 
petrolíferos. El primer convenio importante hecho por Petróleos Mexicanos
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es celebrado con Petrobras, la empresa estatal del Brasil, que tiene el carácter 
de punto de partida para otros. Pero es indudable que en la medida en que 
los movimientos por la emancipación económica de los países de la América 
Latina se desarrollen y logren victorias, la industria del petróleo en nuestro 
vasto territorio, desde México hasta la Argentina, será una serie de industrias 
nacionales que podrá integrarse para el propio desarrollo de cada país y para 
presentar un frente único al imperialismo.

XI. CONCLUSIONES
1. La nacionalización de la industria petrolera y su desarrollo ulterior como 
monopolio del Estado obedeció y se ajusta a los principios del nuevo orden 
político y social surgido de la Revolución Mexicana, que la Constitución en 
1917 convirtió en normas del derecho público de nuestro país, y que las 
adiciones a su texto, así como sus leyes reglamentarias, han ampliado, refor­
zando su espíritu original.

2. El único camino posible para que un país subdesarrollado, como el 
nuestro, pueda alcanzar su independencia económica respecto del extranje­
ro, es el de fortalecer y multiplicar las empresas del Estado, cuya principal 
característica es la de servicio y no la de lucro.

3. La nacionalización de la industria petrolera sirvió de fundamento y de 
estímulo para la nacionalización de las otra ramas de la industria básica: la 
electricidad, el carbón mineral y la siderurgia. Y para que, partiendo de este 
apoyo, la industrialización de México pueda desarrollarse bajo el control 
directo e indirecto del Estado.

4. Al desenvolverse como fuerza económica al servicio de los intereses del 
pueblo y de la nación, la industria petrolera ha tendido a integrarse, amplian­
do el número y la calidad de sus productos, dando origen a nuevas ramas de 
la producción —la petroquímica, entre ellas— cuyas perspectivas ilimitadas 
se traducirán en el establecimiento de nuevas industrias que elevarán los 
rendimientos de la agricultura y pueden asegurar una producción abundante 
de bienes de uso y de consumo a precios bajos, al alcance de las masas 
populares.

5. La integración de la industria petrolera hará posible el paso de su 
condición de industria de autoconsumo nacional, ya asegurado, al de indus­
tria de exportación de productos elaborados, y a su enlace con las empresas 
estatales que para el desarrollo de la industria nacional del petróleo se han 
establecido en diversos países de la América Latina y con las que se formarán 
en lo futuro.
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6. El problema del crédito para el ininterrumpido desarrollo de la industria 
petrolera debe resolverse acudiendo a las instituciones y gobiernos dispues­
tos a otorgarlo en dinero, en plantas o fábricas, en equipos, maquinaria y 
materiales técnicos, a largo plazo, sin condiciones que signifiquen su inter­
vención en la industria, en sus planes de integración o de expansión o en sus 
vínculos con otros países del mundo.

7. La industria del petróleo debe proseguir con firmeza su integración 
hasta completarla en todos sus aspectos, liquidando las prácticas negativas 
que todavía subsisten, como la de otorgar concesiones a particulares para el 
traslado o la venta de los productos, la mayor parte de ellas prebendas 
políticas, como las estaciones de gasolina que se han repartido desde hace 
tiempo entre los funcionarios públicos, sus parientes o amigos, práctica por 
la cual pierde la empresa centenares de millones de pesos al año que necesita 
para su constante desarrollo.

8. Por la vía del fortalecimiento diario de la economía nacional, conside­
rada como patrimonio del Estado, de acuerdo con un sistema científico y 
técnico de planeación, del aprovechamiento de sus recursos naturales y 
humanos, nuestro país podrá en poco tiempo pasar a niveles superiores de 
la vida social, que harán posible, por primera vez en nuestra dramática 
historia, la desaparición de la explotación de los mexicanos por los mexicanos 
y la explotación de México por el extranjero.

ACLARACIÓN
(PARTICIPACIÓN POSTERIOR)

Antes de leer el informe que sirvió como base a la reunión, dije que no me 
correspondía entrar en el estudio del proceso de la industria desde el punto 
de vista técnico y administrativo, porque la cuestión no es de mi competencia. 
Me limité, así lo hice, a colocar a la industria del petróleo nacionalizado dentro 
del cuadro del consenso más positivo de la economía de nuestro país en los 
últimos años, o sea, el proceso de ir nacionalizando, no sólo las riquezas físicas 
de nuestro territorio, sino las fuentes principales de la producción y los 
servicios públicos.

Que la industria del petróleo tiene defectos, yo señalé los que a mi juicio 
son fundamentales. Que falta integrarse de un modo completo, es verdad, y 
así lo afirmé. Que no siempre se ha operado, en estas dos décadas, con un 
mismo criterio ni se ha manejado con la misma opinión esa industria, es 
cierto. Así que planteo corregir los errores y las fallas. Lo que se dice de
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Petróleos Mexicanos se puede afirmar de los ferrocarriles, de las empresas de 
la industria eléctrica ya nacionalizada, de la industria del fierro y del acero, 
de las telecomunicaciones y de tantas industrias del Estado, alrededor de 400, 
que representan la mayor inversión en nuestro país descontando las inver­
siones del exterior. La lucha entablada entre las inversiones extranjeras y las 
inversiones nacionales es una lucha que hasta estos momentos se traduce en 
que las inversiones nacionales, sobre todo las inversiones de lo que se llama 
el sector público, han controlado ya las ramas principales de la industria 
básica. Sin ese control, la industria manufacturera no podría ser orientada, ni 
controlada, ni dirigida, tampoco impulsada. Un país, para industrializarse, 
debe tener en sus manos la electricidad ante todo, porque se puede indus­
trializar a un país sin petróleo, pero sin electricidad nunca. Lenin decía: "El 
socialismo es electricidad, más dictadura del proletariado", y tenía razón. Un 
país que no controla la electricidad, aunque sí tenga el petróleo, posea el 
carbón mineral y también el hierro y el acero, jamás podrá orientar el resto 
de la economía ni transformarla en un sistema que eleve las condiciones de 
existencia del pueblo. La gran diferencia que existe entre lo que los econo­
mistas llaman el capitalismo de Estado, en un país subdesarrollado como 
México, y el capitalismo de Estado en las grandes naciones industrializadas 
e imperialistas, es que en los países subdesarrollados el capitalismo de Estado 
es una fuerza económica que se opone al imperialismo, en tanto que el 
capitalismo de Estado en las grandes naciones capitalistas no está al servicio 
de la nación ni pertenece al patrimonio de la nación, sino a los consorcios, 
cárteles y monopolios, que a través del gobierno controlan esa rama de la 
economía. Si no se tiene en cuenta este hecho se puede confundir el capita­
lismo de Estado en países como los de Asia, África y América Latina, con el 
capitalismo del Estado en los Estados Unidos, en la Gran Bretaña, en Francia, 
en Alemania occidental, etcétera.

Por otro lado, es cierto que a pesar de este proceso de nacionalización de 
la economía, el proceso en sí mismo no transforma el régimen social en que 
vivimos. Eso es verdad. Hemos vivido hasta hoy, a lo largo de toda nuestra 
historia, desde 1821 hasta el presente, dentro del régimen capitalista, claro 
que en cada etapa de nuestra historia con las características que el régimen 
de la propiedad privada de los instrumentos de producción económica han 
tenido. Es verdad que no sólo los salarios y las prestaciones de los obreros 
petroleros son insuficientes, como yo lo afirmé. Es cierto también que el gran 
problema de México, por la equivocada política económica seguida durante 
muchos años, consiste en que el país se desarrolla materialmente, pero que 
no corren parejas este desarrollo con la distribución equitativa del ingreso de
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la nación; ese es el gran problema. Se puede corregir, sin embargo, la desi­
gualdad de la distribución de la renta pública, se puede corregir dentro del 
sistema capitalista. Pero no se puede terminar, no se puede abolir la discre­
pancia fundamental; la única forma de acabar con las diferencias que existen 
entre el sistema capitalista de la producción y las relaciones de producción es 
liquidando el sistema de la propiedad privada. De otro modo, aun en los 
países en que hay más propósito de servir, la concentración del capital se 
opera, se produce el surgimiento de los monopolios en la producción; poste­
riormente la aparición de los monopolios financieros, a los cuales se subordi­
na toda la economía de un país, pero como no se da saltos a voluntad de los 
que queremos esos saltos, tenemos por lo menos el derecho y el deber de 
preparar los saltos, y una forma de preparar el salto de la injusticia a la justicia 
es fortalecer en México el capitalismo de Estado.

Llegará un día en que todo el proceso de la economía dependa fundamen­
talmente de la nación. Ese día se habrán establecido las premisas para el salto 
que todos daremos y que, si la vida me alcanza, yo daré también en primer 
lugar.

Estas son consideraciones generales muy importantes. Por lo que toca a 
los defectos de PEMEX, ya he propuesto al director general de la institución 
que los propios organizadores de esta mesa redonda nombren comisiones 
integradas por personas capaces y honradas para que examinen libros, 
cuentas y formas de trabajo. Sobre esto yo no opino, nunca he sido funcio­
nario público ni lo seré jamás. Lo importante es que la institución corrija sus 
errores, sus defectos, y siga marchando, con todos los que existen, y a pesar 
también de las fallas humanas de los funcionarios inmorales, incapaces, de 
todo lo que traba el progreso de nuestro país, de los que hacen fracasar los 
planes mejor intencionados; las grandes fuerzas democráticas y progresistas 
de México seguirán empujando la marcha del pueblo y de la nación, y llegará 
el día en que las cosas serán cambiadas por las masas, no porque lo ordene 
un gobernante, porque aun en los países que han abolido la propiedad 
privada y que elevan una nueva fábrica de la vida social, las correcciones y 
los señalamientos son constantes, cotidianos y decisivos. Corresponde a la 
juventud de nuestro país, sobre todo, estudiar las realidades nacionales, 
tomar en cuenta la experiencia internacional, estudiar a fondo la historia de 
nuestra patria, formular planes de desarrollo, vigilar con el fin de construir 
una sociedad mejor que la de hoy. Si se anima la nueva generación de ese 
espíritu, si al mismo tiempo se hace la crítica constructiva y se tienen las ideas 
claras en la cabeza respecto de las metas inmediatas y futuras, no sólo los 
errores serán corregidos, sino que nuestro país podrá apresurar su avance,
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podrá ahorrarse sacrificios y llegar definitivamente al sitio al que todos 
queremos.



EL CAPITALISMO DE ESTADO EN MÉXICO 
Y LA CONSTITUCIÓN DE 1917

¿Qué podría hacer México sin la industria pesada, sobre todo sin la industria 
energética? Se presentó la coyuntura histórica. En 1936 surgió una organiza­
ción obrera, la segunda, la Confederación de Trabajadores de México, con un 
programa más claro, más preciso, más avanzado que el de la primera central 
que nació en 1918, la CROM. Una de las primeras medidas fue agrupar a los 
trabajadores de la misma industria en un solo sindicato, en los sindicatos 
verticales. La industria del petróleo estaba representada por cerca de sesenta 
empresas extranjeras. Cada una de ellas tenía varios sindicatos de hecho, 
porque en cada localidad en donde la empresa actuaba había un contrato de 
trabajo diferente. En 1937, el Sindicato Industrial de Trabajadores del Petróleo 
fue registrado y se formuló el proyecto de contrato único. Las compañías lo 
rechazaron. Pasamos muchos meses discutiendo profundamente con los 
jefes de los dos monopolios internacionales del petróleo: la Standard Oil 
Company y  la Royal Dutch Shell Company. Ningún acuerdo al final. Fue entonces 
necesario plantear la huelga. Pero nosotros examinamos todo el desarrollo 
del conflicto y su perspectiva. Medimos cronológicamente los pasos que 
íbamos a dar. Llamamos a todos los sectores del pueblo, de la sociedad, para 
que apoyaran nuestras peticiones. Creamos el clima necesario de compren­
sión y nos lanzamos a la pelea.

Sabíamos bien que en una semana empezaría a producir efectos negativos 
la huelga. Se pararían los ferrocarriles, no habría combustibles ni lubricantes 
para las fábricas, pero todo estaba previsto. Levantamos la huelga volunta­
riamente y acudimos a los tribunales para que se examinara el estado finan-

Fragmento de la conferencia pronunciada el 12 de mayo de 1966 en la Universidad de Guanajuato. 
El documento es parte de una serie de tres conferencias pronunciadas en esa universidad los días 
11, 12 y 13 de mayo tituladas: "Relación entre el derecho y el sistema de producción"; "El 
capitalismo de Estado en México y la Constitución de 1917", y "Las principales tesis económicas 
desde la Revolución de Independencia".
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ciero de las empresas. Resultado: un laudo favorable a los trabajadores. Las 
empresas, como lo sabíamos muy bien, habían recobrado muchísimas veces 
el capital invertido y hablan logrado utilidades muy superiores a todo lo 
conseguido en su propio territorio de los Estados Unidos y de las colonias 
holandesas y británicas. Se resistieron. No aceptaron el laudo. Esas empresas 
tienen una vieja tradición de piratería. Habían derrocado en el Oriente Medio 
a muchos gobiernos; habían corrompido a muchos jefes de tribu. Eran los 
reyes del petróleo en el mundo entero para la extracción, para la transforma­
ción, para la venta y para el mercado mundial.

Nuestro país era muy débil y muy pequeño. Creyeron que podían hacer 
lo mismo, y se equivocaron. Después acudieron a la Corte Suprema de Justicia 
y la Corte confirmó el laudo del tribunal del trabajo. Llegó un momento en 
que ya no había nada que hacer. Nos dimos cuenta, porque cuando la clase 
trabajadora solamente piensa en sus demandas económicas y olvida las 
demandas de su país en conjunto no cumple con sus deberes históricos.

Allá por el 15 de marzo, el 16 y aun el 17, nos propusieron aceptar el laudo 
íntegro. Lo rechazamos. No íbamos a cambiar una victoria sindical por una 
victoria nacional. Rompimos los contratos y planteamos el problema de la 
Expropiación y la Nacionalización del petróleo. A partir de ese día, como yo 
lo declaré desde el Palacio Nacional, comenzaba a escribirse la independencia 
económica de la nación mexicana, y después, nuevos pasos. El petróleo dejó 
de irse en crudo hacia el extranjero. Se empezó a refinar en nuestro país. Los 
motores se multiplicaron. El campo empezó a maquinizarse. Aumentaron 
las carreteras.



P e t r ó l e o  1938-1968

TREINTA AÑOS DE NACIONALIZACIÓN DE LA INDUSTRIA
Al expropiar los bienes de las empresas extranjeras del petróleo, el 18 de 
marzo de 1938, se planteó para nuestro gobierno la cuestión relativa a la 
suerte de la industria; porque bien pudo haberse expropiado sin nacionali­
zarla, entregándola a empresas privadas mexicanas, o bien nacionalizar la 
industria, creando un organismo público descentralizado para que el Estado 
tomara a su cargo esa rama fundamental de la economía. La cuestión quedó 
inmediatamente resuelta, expropiando y nacionalizando el petróleo, al mis­
mo tiempo. Así surgió la empresa denominada Petróleos Mexicanos.

¿Qué ha ocurrido en estas tres décadas? ¿Cuáles han sido los resultados 
de la nacionalización de la industria petrolera? He aquí, en números y 
consideraciones esenciales, la situación actual, que es necesario divulgar por 
todos los medios posibles, porque contra lo que algunos suponen, las empre­
sas petroleras, las mismas que operaban en México y que poseen y manejan 
el petróleo en algunos países de la América Latina, prosiguen en su labor de 
desacreditar a nuestra industria nacionalizada, diciendo que ha sido un 
fracaso. También es útil precisar los rasgos principales del panorama actual 
de la industria, porque algunos mexicanos que en lugar de examinar desde 
el punto de vista histórico las repercusiones de la nacionalización en el 
desarrollo contemporáneo de nuestro país, se fijan sólo en detalles secunda­
rios para afirmar que no ha sido un éxito completo la nacionalización del 
petróleo, porque faltan muchas cosas por corregir y otras por hacer. A unos y a 
otros, desentendiéndome de las cosas secundarias, presento la situación de 
la industria petrolera mexicana, a treinta años de haber sido nacionalizada.

Artículo escrito el 18 de marzo de 1968 para la revista Siempre! núm. 771. México, D. F., 3 de abril 
de 1968.
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EXPLORACIÓN
Las técnicas de exploración que se utilizaron antes de 1938 para la búsqueda 
del petróleo se fundaron principalmente en la existencia de manifestaciones 
superficiales (chapopoteras), geología de campo y métodos gravimétricos. 
Así fue posible la localización, hasta dicho año, de 41 campos petroleros, de 
los cuales 7 fueron abandonados casi de inmediato por no ser comercial su 
producción. En el año de la expropiación no había brigadas de exploración 
trabajando. A partir de la expropiación y hasta el año de 1967, Petróleos 
Mexicanos había descubierto y desarrollado 299 campos productores de 
hidrocarburos, aplicando técnicas modernas de exploración, como la sismo­
logía, la geología del subsuelo y los sistemas electrométricos. Actualmente se 
tienen en operación 57 brigadas dedicadas a esas actividades.

A pesar de que la perforación de pozos se ha vuelto una tarea cada vez 
más complicada, ya que mientras la profundidad media de los pozos existen­
tes hasta 1938 era de 971 metros y en la actualidad es de 2 mil 919 metros, 
Petróleos Mexicanos había perforado, hasta finalizar el año de 1967,8 mil 402 
pozos petroleros.

RESERVAS
Se estima que la reserva de hidrocarburos líquidos y gaseosos que se tenía al 
finalizar 1938 era de 1 240'412102 barriles, y la producción promedio del país 
era de 106 mil 351 barriles diarios de líquido, por lo cual se calculó que las 
reservas durarían 21 años al ritmo de producción de ese año.

Petróleos Mexicanos no solamente pudo aumentar su producción diaria 
a partir de 1939, con incrementos anuales, hasta llegar al año de 1967 con un 
promedio anual de 410 mil 751 barriles por día, sino que, además, pudo 
aumentar sus reservas al nivel en que ahora se encuentran de 5 485'886 191 
barriles de crudo, destilado y gas, lo cual representa un incremento del 442 
por ciento con relación al año de 1938, lo que ha permitido aumentar a 23 
años la seguridad de la producción, es decir, que ésta se tiene garantizada 
hasta el año de 1990 al ritmo de producción actual.

EXPLOTACIÓN
La explotación de los yacimientos como se viene realizando en la actualidad 
es racional, es decir, que los volúmenes de aceite y gas producidos por pozos 
son de tal orden que permiten el mejor aprovechamiento de la energía 
natural de los yacimientos, para una mayor producción total del campo,
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logrando que su drenado sea uniforme y máximo, evitando que se dejen 
hidrocarburos entrampados en el subsuelo que sería imposible extraer eco­
nómicamente.

La forma en que se hacía la explotación antes de 1938 procuraba los 
mayores volúmenes extraídos en el menor tiempo posible, lo cual propiciaba 
el desperdicio de la energía de los yacimientos, reflejado en altas relaciones 
gas-aceite, con la circunstancia agravante de que los hidrocarburos gaseosos 
se quemaban en su totalidad.

El gas que se produce hoy, asociado con el aceite, es comprimido y 
procesado para obtener gasolinas y materias primas para la petroquímica 
básica, tales como el etano y el azufre. Por otra parte, se usa como combustible 
para las industrias y constituye un elemento importante en los sistemas 
artificiales de explotación y de recuperación secundaria en los yacimientos 
petroleros.

LA PLATAFORMA CONTINENTAL
La explotación, descubrimientos y desarrollo de los campos petroleros en la 
plataforma continental del Golfo de México, que ha confirmado la continua­
ción de lo que en tierra se conoce como el tren estructural de la Faja de Oro, 
es un logro exclusivo de Petróleos Mexicanos. El número de campos descu­
biertos bajo los lechos marinos es de 6 y la producción que se tiene de los que 
a la fecha se han desarrollado es de 6 mil 300 barriles por día. El descubri­
miento más prometedor, como resultado de la perforación marina, es el 
yacimiento de Atún, en donde al perforarse el pozo número 3, se obtuvo una 
producción de 3 mil 300 barriles por día al ponerse a fluir por un ducto de 12 
pulgadas.

El descubrimiento de todos los campos a partir de 1933 se ha debido a 
técnicas empleadas por Petróleos Mexicanos, que al ser perfeccionadas per­
miten, cada vez más, conocer con mayor precisión en dónde se encuentran 
los hidrocarburos.

Las compañías petroleras extranjeras, con las técnicas en uso de aquel 
entonces, no habían descubierto nuevos yacimientos. En consecuencia, el 
desarrollo de la exploración y explotación del petróleo se debe exclusivamen­
te al esfuerzo de los técnicos y trabajadores mexicanos.

REFINACIÓN
Durante los años en que la industria estuvo en manos de los extranjeros, la 
refinación constituía una actividad para la exportación. Se establecieron
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refinerías con los procesos más simples, que permitieran la separación de las 
fracciones del petróleo: gasolina, kerosina, diesel y residuos combustibles. El 
aprovechamiento del gas natural no existía prácticamente y, por tanto, la 
industria petrolera en el sector de transformación se reducía a las fases más 
elementales de refinación de combustibles líquidos. Servía el petróleo para 
iluminación y un poco para sus demás posibilidades: la gasolina para auto­
móviles, el diesel para motores estacionarios y el residuo combustible para 
ferrocarriles y las pocas industrias que entonces existían.

El consumo de gasolina en 1938 era de 9 mil bushels, 8 galones por bushel, 
por día. El 75 por ciento de esa cantidad se consumía en el Distrito Federal. 
En 1967 fue de 112 mil bushels por día y para 1968 se estima un promedio de 
124 mil bushels. El limitado desarrollo industrial de los años treinta hacía que 
los productos semiterminados se exportaran al igual que grandes cantidades 
de aceite crudo que se beneficiaban fuera de México. Las refinerías estaban 
en su mayor parte formadas con plantas usadas, desechos de otras refinerías 
del extranjero, propiedad de las mismas empresas establecidas en nuestro 
país.

INTEGRACIÓN DE LA INDUSTRIA
En 1938 se inició la integración de la industria petrolera al ser creado Petróleos 
Mexicanos. Los años que siguieron inmediatamente después se emplearon 
en el penoso proceso de la utilización más económica de los medios de 
operación con que contaban las refinerías. Por haber sido éstas de diferentes 
dueños, presentaban graves problemas. Como ejemplos señalo algunos: 
existían oleoductos que servían a unas refinerías y no a otras; había unidades 
de refinación diferentes en los distintos centros para obtener sólo ciertos 
destilados; los muelles y cargaderos de carros-tanque estaban localizados en 
forma dispersa y su capacidad no correspondía a las nuevas necesidades. Fue 
obligatorio planear la nueva forma de operar y de unificar el uso de instala­
ciones de toda índole. Hubo que reconstruir y relocalizar tanques de almace­
namiento, cargaderos de productos, plantas de mantenimiento que, además, 
carecían de fuentes de suministro, de repuestos y de equipo mecánico. 
Paralelamente al proceso de integración de los viejos centros de refinación, 
aparecieron nuevos problemas y necesidades; fue menester reconstruir, mo­
dificar o ampliar las plantas viejas existentes y construir otras nuevas.

En la actualidad todas las instalaciones existentes son completamente 
nuevas, es decir, no existe ya ninguna de las plantas expropiadas a las 
compañías extranjeras.
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DATOS COMPARATIVOS
Producción de crudos, destilados y líquidos de absorción (bushels), 1938, 38 
millones 818 mil 213. En 1963, 149 millones 924 mil 37. Promedio diario: 106 
mil 351 y 410 mil 750, respectivamente.

Crudo procesado en refinerías (bushels). En 1938, 35 millones 122 mil 629. 
En 1968, 147 millones 427 mil 153. Promedio diario: 96 mil 226 y 403 mil 910.

Consumo total de productos en el país (bushels), 22 millones 33 mil 839 en 
1938 y 141 millones 975 mil 505 en 1967. Promedio diario: 60 mil 367 y 388 mil.

RENDIMIENTOS
En 1938: gasolinas, 15 mil 216 bushels diarios; kerosinas, 3 mil 373; gasóleo 
diesel 13 mil 888; combustóleo residuo 54 mil 714; asfaltos 3 mil 327.

En 1968, en el mismo orden de productos; 113 mil 822; 38 mil 595; 65 mil 
386; 117 mil 394; 17 m il 1.

En 1938, en bushels diarios: lubricantes 954; grasas 20; parafinas 293; gas 
seco 419; gas licuado 23; dodecilbenceno 0; aromáticos solventes 0; pérdidas 
4 mil 250.

En 1967, en el mismo orden: 3 mil 964; 137; 1 mil; 79 mil 605; 24 mil 739; 
951; 4 mil 652; 6 mil 585.

El notable incremento actual en rendimientos con respecto a 1938 obedece 
fundamentalmente al empleo de procesos de desintegración más avanzados. 
Existen hoy seis refinerías en México; cuatro de ellas están localizadas en la 
planicie costera del Golfo de México, adyacentes a las zonas productoras de 
crudo y gas: Reynosa, Ciudad Madero, Poza Rica y Minatitlán. Las otras dos 
en el área central del país, en donde se hallan las principales zonas consumi­
doras de destilados: Azcapotzalco y Salamanca.

En el proceso de integración de la industria petrolera se ha tendido al 
máximo aprovechamiento del recurso natural, no sólo mediante la obtención 
de combustibles y lubricantes de calidad mejor, sino también por la obtención 
de productos petroquímicos básicos, que tienen más valor y son materia 
prima para la industria química y la industria de transformación.

En 1938 había 55 plantas de la industria. En 1967 había 94. En construcción 
hay 22 plantas.

P ET R O Q U ÍM IC A

Por las características propias de la industria petroquímica y su importancia 
estratégica, el gobierno se ha reservado el derecho de desarrollar las activi­
dades petroquímicas básicas, de acuerdo con lo que dispone el artículo 27 del
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reglamento de la Ley Reglamentaria del Artículo 27 Constitucional en el ramo 
del petróleo.

La petroquímica secundaria puede ser desarrollada por el sector privado, 
para lo cual la ley mencionada antes, en su artículo 28, establece sus condi­
ciones.

En 1967 operaban en el país 128 plantas petroquímicas que significaron 
una inversión de 3 235.8 millones de pesos. De ese total la inversión de PEMEX 
representó 2 250.3 millones de pesos (70 por ciento) y la inversión privada 
985.5 millones de pesos (30 por ciento). En dicho año se construyeron 36 
plantas con una inversión de 2 mil 168 millones de pesos; se encontraban en 
proceso de ingeniería 16 plantas que implicaban una inversión de 1 169.9 
millones de pesos, y estaban en proyecto 18 plantas más, cuya inversión será 
de 1 mil 200 millones, de pesos aproximadamente. De la suma de estas 
inversiones (7 mil 773 millones de pesos), la inversión de Petróleos Mexicanos 
en plantas de petroquímica básica ascenderá a 4 mil 78 millones de pesos (52 
por ciento) y la inversión privada, enfocada a plantas petroquímicas secun­
darias, será del orden de 3 693.9 millones de pesos (48 por ciento de la 
inversión total). Casi la totalidad de estas inversiones se han efectuado en 
doce estados de la República Mexicana y, por tanto, se ha contribuido de 
manera efectiva a descentralizar la industria nacional y a crear nuevas fuentes 
de trabajo que tienden a equilibrar el desarrollo económico regional del país.

Las ventas de productos petroquímicos básicos han crecido acelerada­
mente. En 1967 fueron de 930 millones de pesos. Se estima que para 1968 
ascenderán a 1 mil 700 millones, y para 1970 a 3 mil 500 millones de pesos. 
Este ritmo de desarrollo se debe principalmente a la puesta en marcha de un 
gran número de plantas petroquímicas básicas.

Las ventas totales de la industria petroquímica, en 1967, ascendieron a 
cerca de 1 mil 200 millones de pesos, cantidad que representa el ahorro de 
divisas que el país hizo en dicho año al satisfacer parte de los requerimientos 
de nuestro mercado doméstico. El proceso de sustitución de importaciones 
ha sido acelerado, y si es cierto que para el financiamiento se ha hecho uso 
de créditos externos, éstos serán cubiertos en breve plazo, dada la elevada 
rentabilidad de las industrias.

LA PETROQUÍMICA Y EL DESARROLLO DEL PAÍS
La política económica del gobierno tiende a elevar el valor de la producción. 
Por eso ha procurado invertir en aquellos sectores de la industria que tengan 
el mayor beneficio para el desarrollo económico. El valor de un barril de 
petróleo crudo en el mercado internacional es de 25 pesos; el valor de un
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barril de petróleo refinado por los procedimientos modernos de destilación 
alcanza un valor de 125 pesos aproximadamente, y el valor de un barril de 
petróleo destinado a la petroquímica tiene un valor promedio de 480 pesos.

Teóricamente, la producción total de crudo debería destinarse a ser trans­
formada en productos petroquímicos. Pero esto no es posible porque los 
hidrocarburos siguen siendo en todo el mundo la principal fuente de ener­
géticos. Por otra parte, la demanda internacional de productos petroquímicos 
es satisfecha usando un porcentaje reducido de la producción de hidrocar­
buros, pero es indudable que existe una tendencia a abandonar éstos como 
combustible y utilizarlos como materia prima en la industria petroquímica.

VENTA Y DISTRIBUCIÓN DE PRODUCTOS 
La explotación del petróleo por las compañías extranjeras que operaron hasta 
1938 tuvo como política la exportación de petróleo crudo y sus derivados. Se 
puede afirmar que, en general, desde 1901 hasta 1937, el 94 por ciento de la 
producción se exportó en forma de materia prima. En 1938, el importe de las 
ventas de PEMEX fue de 197 millones 386 mil 972 pesos, del cual se exportó el 
22.8 por ciento, lo que indica claramente que a partir de la expropiación la 
política comenzó a variar sustancialmente, utilizando nuestra producción 
petrolera para atender las necesidades de la industrialización nacional.

En 1967, el importe de las ventas fue de 9 mil 256 millones 344 mil 338 
pesos, que representó un incremento de 4 589 por ciento con relación a 1938. 
De esas ventas totales, en 1967 se exportó solamente el 5.3 por ciento, 
destinándose el 94.7 por ciento restante a las ventas interiores con el objeto 
de satisfacer el alto consumo nacional de productos petroleros.

Las zonas productoras de petróleo estaban situadas en una faja, a lo largo 
del Golfo de México, desde el sur del estado de Tamaulipas hasta el estado 
de Tabasco, y la mayor parte de las instalaciones petroleras, consecuentemen­
te, se localizaban en esa región.

El sistema de oleoductos construido por las empresas extranjeras tenía por 
objeto principal transportar la producción de los campos ubicados en la zona 
del litoral hasta los puertos de Tampico, Tuxpan y Minatitlán, en donde se 
exportaba directamente el crudo o se retinaba parcialmente para vender 
productos al extranjero.

En el año de 1938 había aproximadamente 1 mil 500 kilómetros de tubería 
para el transporte de petróleo y gas natural, y solamente existía un oleoducto 
de 236 kilómetros del campo Palma Sola, Veracruz, a Azcapotzalco, Distrito 
Federal, para transporte de crudo y una tubería de 154 kilómetros entre
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Ciudad Alemán y Monterrey para importar gas natural de los Estados Uni­
dos.

Todos los sistemas de explotación existentes hasta 1938 tenían, por tanto, 
el propósito señalado de exportar. Así se encontraron en la fecha de naciona­
lización los sistemas siguientes: Poza Rica-Cobos; Tuxpan-Tampico, Sistema 
Ébano, Sistema Faja de Oro, Pánuco, Cacalilao, Reventadero y el sistema de 
la zona sur (Veracruz y Tabasco).

Después de la nacionalización de la industria, la política se orientó prefe­
rentemente a la atención de las necesidades internas del país. En consecuen­
cia, fue surgiendo la necesidad de extender las instalaciones petroleras hacia 
el interior. La red de oleoductos y gasoductos construida desde 1938 hasta 
hoy comprueban dicha tendencia. De los campos petroleros de la costa del 
golfo se han extendido tuberías hacia el occidente para alimentar de crudo 
las refinerías del centro del país (Azcapotzalco y Salamanca), y después 
proseguir, a partir de las mismas, con líneas para transporte de productos 
refinados hasta los centros de distribución y consumo: Guadalajara, Monte­
rrey, Morelia, Chihuahua y otros.

En 1938 se transportaba a la mesa central, por el único oleoducto existente 
de 10 pulgadas de diámetro, 7 mil 500 barriles de crudo diario. En 1967, para 
abastecer desde los campos productores los centros de transformación y 
consumo, existía una red de ductos que sería imposible enumerar, pues 
alcanza la suma de 14 mil 120 kilómetros de oleoductos, gasoductos y líneas 
de productos, con una capacidad instalada para transportar 2 millones 366 
mil 969 bushels diarios por ductos: 1 millón 889 mil 715 metros cúbicos de gas 
por gasoductos, y 867 mil bushels diarios por línea de productos.

En suma: en 1938 había 1 mil 500 kilómetros de oleoductos, gasoducto, y 
líneas de productos. En 1967 había 14 mil 120 kilómetros, que representan un 
incremento de 900 por ciento.

La distribución de los productos del petróleo y sus derivados está íntegra­
mente relacionada con el progreso industrial, pues constituye la base primor­
dial para la fabricación de gases, lubricantes y de otros productos 
indispensables para el funcionamiento de máquinas y motores de toda clase. 
Pero el petróleo ha servido, fundamentalmente, para proporcionar la mayor 
parte de la energía que utiliza el desarrollo económico. De los requerimientos 
totales de energía, en 1930 el petróleo proporcionaba el 65 por ciento, en 1940 
el 80 por ciento y en la actualidad el 92 por ciento. El consumo de energéticos 
crece a un ritmo anual de 10 a 12 por ciento. Las industrias de transformación 
y de transporte utilizan petróleo, gas o sus derivados, y en los hogares
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mexicanos el gas natural o licuado, el petróleo diáfano y la kerosina han 
desplazado a la leña y al carbón vegetal.

Para la distribución directa de sus productos, Petróleos Mexicanos cuenta 
con una capacidad de transportación terrestre de 319 mil 904 bushels, lo que 
significa un incremento del 27.7 por ciento frente a la capacidad de transpor­
tación que tenía en 1938, que sólo era de 250 mil 409 bushels.

Frente a la posibilidad de transportar 371 mil 904 bushels en 1938, por vía 
marítima, cuenta actualmente con una capacidad instalada para 2 millones 
753 mil 72 bushels, lo que significa un incremento de 640 por ciento.

La forma directa de apreciar la contribución que la distribución de pro­
ductos del petróleo ha dado al desenvolvimiento económico del país es hacer 
referencia a la evolución experimentada en las principales actividades con­
sumidoras de hidrocarburos.

AUTOTRANSPORTES
Este renglón es el de mayor consumo de derivados del petróleo, pues absorbe 
el 80 por ciento de las ventas de gasolina, correspondiente el 55 por ciento a 
camiones y autobuses, y el 25 por ciento a automóviles particulares. El 
aumento de vehículos consumidores 127 mil 23 (automóviles, camiones y 
motocicletas) en 1938, a 1 millón 304 mil 802 en 1966. (Dirección General de 
Estadística).

CONSTRUCCIÓN DE CARRETERAS
Entre 1940 y 1966 se ha incrementado en 60 por ciento la red de carreteras. 
Para la construcción de las mismas se ha requerido de la oportuna provisión 
de productos petroleros.

FERROCARRILES
El consumo de combustible diesel ha crecido año con año a medida que se 
moderniza el equipo de tracción. En 1946 había 35 máquinas diesel, y en 1966 
había ya 942.

ENERGÍA ELÉCTRICA
La electrificación del país hasta 1961 se basaba principalmente en plantas 
térmicas, que utilizaban productos del petróleo. A partir de la creación de la 
Comisión Federal de Electricidad se ha desarrollado la producción de elec­
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tricidad a una tasa del 10 por ciento anual, y a ella ha contribuido de modo 
muy importante la industria petrolera.

INGRESOS E INVERSIONES

Las industrias petrolera y petroquímica básicas han sido de las más dinámicas 
del esquema productivo nacional y uno de los factores determinantes del 
desarrollo económico del país. Las actividades de PEMEX se han enfocado a 
resolver los problemas del mercado nacional, y en forma marginal ha aten­
dido el mercado de nuestras exportaciones.

Los ingresos de PEMEX ascendieron en 1938 a 155 millones de pesos a 
precios corrientes. De esta cantidad, 119 millones correspondieron a ventas 
interiores, y 36 millones al valor de las exportaciones. En 1967, los ingresos 
totales ascendieron a 9 mil 851 millones de pesos, de los cuales 9 mil 220 se 
derivaron de las ventas interiores, 581 millones de pesos de las exportaciones 
y 50 millones de pesos por otros conceptos.

El incremento constante de la demanda y la eficiencia de las operaciones 
han permitido financiar en forma equilibrada las inversiones, concurriendo 
sólo complementariamente el financiamiento externo. De 1938 a 1967, Petró­
leos Mexicanos ha efectuado inversiones por 29 mil 353 millones de pesos a 
precios corrientes. En 1938 la inversión fue de 7.8 millones de pesos y en 1967 
ascendió a 3 mil 178 millones de pesos. Para 1968 se ha presupuestado una 
inversión de 5 mil 292 millones de pesos para inversiones.

Los gastos de operación también han ascendido con celeridad, dado el 
desarrollo de la industria. En 1938 fueron de 142 millones de pesos y en 1967 
los gastos de operación se elevaron a 6 mil 450 millones de pesos aproxima­
damente. Estas cifras revelan la importancia de Petróleos Mexicanos en el 
esquema del consumo y de la producción de industrias auxiliares de la 
industria petrolera.

CONDICIONES GENERALES DE TRABAJO
Las condiciones generales de trabajo de la industria, comprendidas dentro 
de este concepto las prestaciones sociales de los trabajadores, han tenido, en 
sus aspectos más importantes, una notable evolución, que se advierte tanto 
comparando las normas de los contratos colectivos más favorables vigentes 
en el momento de la Expropiación con el contrato colectivo de trabajo 
actualmente en vigor, como de otros datos estadísticos.
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JORNADA DE TRABAJO DIURNA
En 1938, 44 horas a la semana en seis días de trabajo. Si por circunstancias 
especiales se solicitaba el servicio de los trabajadores hasta completar 48 
horas, las 4 excedentes se pagaban con salarios sencillos. En 1968, 44 y 42 horas 
a la semana. Cualquier tiempo laborado en exceso de las jornadas pactadas 
se paga con salario doble.

JORNADA DE TRABAJO EN LABORES CONTINUAS
En 1938 se pagaba el salario sencillo correspondiente a la semana de 44 horas 
más, con salario también sencillo, para completar 48. En ausencia con derecho 
a pago de salarios, jubilaciones e indemnizaciones, se cubría únicamente el 
salario sencillo de la semana de 44 horas, en la proporción o porcentaje que 
correspondiera. En 1968 se paga, además del importe del salario sencillo 
correspondiente a 44 horas, la diferencia para 48 horas con salario doble por 
trabajo extraordinario, lo cual representa un incremento en el salario de 35 
por ciento. Además, se continúa pagando el tiempo extra fijo en cualquier 
tipo de ausencia con derecho a salario, como vacaciones y enfermedades, y 
el tiempo extra incrementa la pensión.

Un 30 por ciento de los trabajadores de la industria prestan sus servicios 
en labores continuas.

VACACIONES
En 1938 se concedían 18 días laborables de vacaciones al año, con pago de 
salarios. En 1968, a los trabajadores con menos de 10 años de servicios se les 
conceden 21 días laborables al año de vacaciones, y a los trabajadores con 10 
años o más, 30 días laborables. Durante el periodo de vacaciones, los trabaja­
dores, además del pago íntegro de su salario, reciben un ciento por ciento 
más de salario tabulado.

JUBILACIONES
En 1938, a los 55 años de edad con 25 de servicios, se tenía derecho a la 
jubilación con una pensión equivalente al 65 por ciento del importe del 
salario, y con 30 años de servicios, a la máxima, con una pensión de 75 por 
ciento del importe de los salarios. En 1968, a los 55 años de edad, con 25 de 
servicios, se tiene derecho a la jubilación con una pensión equivalente al 80 
por ciento del importe del salario, y por cada año más de servicios se 
incrementa con un 4 por ciento, hasta llegar al ciento por ciento a los 30 años
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de servicios. Con 35 años de servicios, sin límite de edad, se tiene derecho a 
una jubilación al ciento por ciento. En el acto de jubilarse, el trabajador recibe 
el importe de 3 días de salario por cada año de servicios prestados. Además, 
los jubilados y sus dependientes, desde el punto de vista económico, conser­
van el derecho íntegro al servicio médico que proporciona PEMEX. En las 
revisiones sucesivas del contrato colectivo, las pensiones se incrementan.

SERVICIO MÉDICO
En 1938 se proporcionaba únicamente atención de medicina general y que­
daban excluidas las especialidades médicas, así como la atención quirúrgica 
y la ginecología para las trabajadoras o esposas de trabajadores. En 1968 se 
proporciona atención médica que comprende, aparte de medicina general, 
todas las especialidades médicas, así como cirugía general y cirugía especia­
lizada. El servicio médico cuenta ahora con un Hospital Central de Concen­
tración, con hospitales de zona, hospitales auxiliares, clínicas satélites y 
consultorios periféricos.

En 1938, la empresa pagaba durante 60 días el salario íntegro al trabajador 
incapacitado para laborar por una enfermedad ordinaria. En 1968 el trabaja­
dor tiene derecho al pago de 210 días de salario íntegro por enfermedad 
ordinaria y, de continuar incapacitado, se le sigue proporcionando atención 
médica, lo mismo que a sus familiares por 500 días más.

RIESGOS Y ENFERMEDADES PROFESIONALES
En 1938, la muerte del trabajador por riesgo o enfermedad profesional daba 
derecho a sus deudos a una indemnización equivalente a 1 mil 95 días de 
salario. En 1968, la muerte del trabajador, por riesgo o enfermedad profesio­
nal, da derecho a sus deudos a una indemnización equivalente a 1 mil 360 
días de salario.

La incapacidad total permanente de un trabajador, en 1938, le daba 
derecho a una indemnización equivalente a 1 mil 95 días de salario. En 1968 
lo da derecho a una indemnización equivalente a 1 mil 360 días de salario.

ESCUELAS
En 1938, entre todas las empresas, había 26 escuelas Artículo 123, con 84 
profesores, que daban servicio a 3 mil 181 alumnos. En 1968 funcionan 43 
escuelas Artículo 123, con 84 profesores, que dan servicio a 37 mil 960 
alumnos.
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PERMANENCIA EN EL TRABAJO
Los trabajadores petroleros tienen garantizada su permanencia dentro de la 
industria, aun cuando disminuya o se agote la materia de trabajo precisa que 
dio lugar a su contratación, en virtud de la obligación que ha adquirido la 
institución, que consiste en que antes de separar a cualquier trabajador de 
planta lo recomendará en los nuevos centros de trabajo que van surgiendo 
por la expansión de la industria.

CAPACITACIÓN

Se encuentra en pleno desarrollo un programa iniciado en el año de 1965 para 
proporcionar adiestramiento y capacitación a los trabajadores de la industria 
en las actividades más especializadas de la misma. Dicha capacitación se está 
proporcionando, a costa íntegra de PEMEX, dentro de la jornada de trabajo.

HABITACIONES
Para estimular la compra y construcción de casas por los trabajadores de la 
industria, la institución ha contraído la obligación de bonificar el importe de 
ellas en 4 puntos de los intereses de los créditos que se les otorguen para dicho 
efecto.

BALANCE DE LA INDUSTRIA, DE 1931 A  1968
1. Hace medio siglo, todas las industrias, servicios y transportes de mayor 
valor para nuestro país estaban en manos de empresas extranjeras.

2. La Revolución, en cada etapa, ha precisado sus objetivos, y el medio 
para lograrlos ha consistido en hacer del Estado el factor decisivo de 
la economía nacional, actuando como productor y administrador de 
las actividades económicas fundamentales y como coordinador de las 
empresas privadas en su relación con las empresas de la nación.

3. Sin el proceso de las nacionalizaciones, nuestro país, desde hace varias 
décadas, habría suspendido su desarrollo progresivo por la vía autó­
noma, y se habría convertido, de hecho, en una colonia del extranjero.

4. En la Constitución de la República, surgida del movimiento revolucio­
nario, se apoya la política de las nacionalizaciones, principiando por 
un nuevo concepto de la propiedad privada, que se establece en virtud 
de concesiones que otorga el Estado a los particulares.

5. La industria del petróleo, al nacionalizarse, dio un impulso muy grande
a la política de las nacionalizaciones, que han hecho posible la creación 
de cerca de 400 instituciones públicas descentralizadas, que abarcan a
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todas las ramas de la producción y de los servicios, incluyendo a 
diversas empresas estatales del crédito.

6. Considerando a la industria nacionalizada del petróleo como factor que
ha impulsado el desarrollo económico del país, los objetivos logrados 
por ella están explicados en el texto de este escrito. Pero lo fundamental 
de Petróleos Mexicanos consiste en haber sustituido la política de 
servir al extranjero por la política de servir a México.

7. Sin la industria nacionalizada del petróleo, la agricultura no se habría 
maquinizado en parte, ni hubiera sido posible multiplicar las plantas 
productoras de energía eléctrica, ni los ferrocarriles, las carreteras y 
otros servicios de trascendencia.

8. La nacionalización de la industria petrolera y sus éxitos rompieron para
siempre la vieja idea liberal del siglo XIX, de que el Estado debe ser 
solamente el guardián de las relaciones entre las empresas privadas, a 
las que se atribuía el derecho de dirigir el desarrollo del país.

9. Las tesis individuales de la primera etapa del siglo pasado, que afirma 
que el Estado es un mal administrador, ha quedado también relegada 
al olvido en la teoría y en la práctica.

10. México fue un país colonial durante tres siglos, colonia de España, y 
después fue pasando a la categoría de colonia de los monopolios del 
extranjero, principalmente de los norteamericanos.

11. Y sigue luchando por alcanzar su plena independencia, contando ya 
con una base firme, representada por la economía estatal.

12. Las nacionalizaciones se multiplicarán más todavía, no por una razón 
doctrinaria, sin apoyo en la realidad, sino por necesidades nacionales 
apremiantes, porque sin fortalecer la economía del Estado, los consor­
cios extranjeros irían invadiendo más y más nuestro mercado interno, 
dominando la política de nuestras exportaciones.

13. El pueblo mexicano ha entendido, en su aspecto esencial, este proceso 
de las últimas décadas y le presta su apoyo resuelto y decidido.

14. Las fuerzas políticas organizadas, partidarias de la independencia 
económica de la nación y de la elevación del nivel de vida del pueblo, 
han sido un factor determinante en esta evolución, a partir de la 
nacionalización del petróleo, cuyos primeros 30 años han rendido ya 
frutos que están a la vista.



La explotación comercial del petróleo en México inicia en 1901; la 
primera organización de los trabajadores petroleros, de carácter m u­
tual, data de 1913, y la constitución de su organización nacional, el 
Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana 
(STPRM), ocurre en agosto de 1935. En enero de 1936, el STPRM  in­
gresa al Comité Nacional de Defensa Proletaria, que un mes después 
constituiría la Confederación de Trabajadores de México, que elige co­
mo secretario general a Vicente Lombardo Toledano, quien traza y a- 
plica la estrategia que lleva a la expropiación.

Con estos dos hechos trascendentes para el proletariado mexicano, 
se sientan las bases que perm iten iniciar la lucha por la defensa de los 
intereses de los trabajadores de las m últiples empresas petroleras, que 
se encontraban en manos del capital extranjero, de dos grandes m o­
nopolios internacionales: la Royal Dutch Shell, poseedora de 60 por 
ciento de la industria y de la Standard Oil Company, propietaria de 
39.2 por ciento de la misma. El conflicto, se inicia por dem andas con­
tractuales, y en el transcurso de su lucha, VLT la transforma en una 
batalla por la defensa de la soberanía y de la independencia de la na­
ción.

Por ese motivo, la presente recopilación de documentos, escritos y 
discursos relacionados directamente con la expropiación petrolera ad­
quieren una importancia singular.


